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			Nyktos, también conocido como el Asher, el Bendecido, el Guardián de Almas, el Dios Primigenio del Hombre Común y los Finales, el Primigenio de la Muerte, y en estos momentos, el Dios de Estar Súper Impaciente, no quería estar en el pasillo a la puerta de sus aposentos.

			Era el último sitio donde quería estar Ash cuando lo único en lo que podía pensar era en que su reina (su corazón gemelo, su mujer, todo su mundo) estaba en la cama, esperándolo.

			Se había separado de ella hacía apenas unos minutos, pero su piel casi vibraba con la necesidad de volver con ella. De mirarla. De tocarla. De recordarse que estaba a salvo, sana y viva. Que su Ascensión y las horas posteriores no habían sido solo una especie de sueño maravilloso.

			Ash estaba desesperado por recordarse que, pese a todo lo que había hecho para mantenerse lejos de los demás, incluso hasta el punto de hacer que le extirpasen el kardia, ellos dos habían acabado juntos de todos modos, rompiendo los gruesos escudos que habían sujetado cerca de sus pechos y haciendo añicos las barreras que habían erigido para mantenerse apartados el uno al otro. La pura fuerza de la voluntad de Ash había desafiado al destino. Ellos habían desafiado al destino.

			Y todo debido a lo que más impredecible era.

			Lo desconocido y no escrito.

			La única cosa más poderosa que los Hados…

			El amor verdadero del corazón y el alma… corazones gemelos.

			Pero esta conversación con Nektas era importante. Tenía que producirse.

			Así que sería paciente.

			O, al menos, toleraría la interrupción.

			—El mundo está tranquilo —compartió Nektas en voz baja.

			—Por ahora.

			—Por ahora —convino el draken, al tiempo que su pelo negro veteado de carmesí resbalaba por encima de uno de sus hombros—. Las fronteras entre las Tierras Umbrías y Vathi están tranquilas. Igual que los cielos. Tampoco ha habido ningún movimiento por parte de Attes ni de Kyn.

			Ash no estaba preocupado por Attes, aunque no le faltaban ganas de despellejar vivo al muy bastardo. Cerró un puño a su lado. No. Era el hermano del Primigenio de la Concordia y la Guerra al que pensaba destripar de manera lenta y dolorosa, empezando por arrancarle una tira de piel por cada palabra que le había dicho mientras lo habían tenido encarcelado, fuese verdad o no.

			«Su majestad fue muy amable de ofrecérmela una vez que se canse de ella». Los ojos de Kyn habían centelleado con una alegría sádica muy particular cuando se plantó justo delante de la cara de Ash, convencido de que estaba sometido por completo. «No creo que a ella le gustara oírlo». Se rio. «Dudo que vaya a gustarle sentir mi pene dentro de su culo tampoco, pero acabará por gustarle. Incluso suplicará por…». Sus palabras habían terminado en un borboteo de sangre y maldiciones.

			Ash había estirado las cadenas de huesos justo lo suficiente para levantar el brazo y hundir los dedos en el cuello de ese capullo. Había perdido la mitad de la piel y un pedazo de hueso en el proceso, pero no le había importado. Lo haría encantado otra vez, y otra. Así de intensa era su furia.

			Seguía siendo igual de intensa.

			Solo contenida.

			Unos ojos del color de los zafiros pulidos se clavaron en los de Ash. Aún no se había acostumbrado al aspecto que tenían los ojos del draken ahora, pero reconoció su expresión de comprensión. Nektas sabía a dónde había ido su mente. No necesitaba ningún vínculo para eso. No cuando el mayor de los drakens era como un padre y como un hermano para Ash.

			Los ojos de Nektas se deslizaron más allá de Ash, hacia las puertas del dormitorio.

			—Kolis permanece escondido.

			Unas sombras oscuras presionaron contra la piel de Ash y la luz de los apliques de pared parpadeó con violencia por todo el pasillo. La mera mención del nombre de su tío incitaba en él una ira tan visceral que hacía que lo que Ash sentía por Kyn no pareciese… tan malo.

			Porque Ash lo sabía.

			A Kolis también le había gustado hablar cuando visitaba a Ash. La diferencia era que siempre había sido más listo que Kyn y se había asegurado de mantener una distancia segura con Ash cuando hablaba de Sera como si fuese suya. Ash apretó la mandíbula y las luces refulgieron con fuerza.

			—Ash —lo advirtió Nektas con suavidad, al tiempo que se adentraba en el espacio personal del Primigenio. El azul de sus ojos ardía con la misma fuerza que las luces de la pared.

			—Estoy bien —farfulló Ash. Luego respiró hondo y forzó a la violenta y oscura energía hacia las profundidades de su ser.

			—¿Estás seguro? —preguntó Nektas, una ceja arqueada.

			—Sí. —Tenía que estarlo. Se aclaró la garganta y las luces se atenuaron a su alrededor—. ¿Durante cuánto tiempo crees que estará así?

			—Es difícil de decir. ¿Un par de días? ¿Una semana? —Los ojos de Nektas saltaron otra vez hacia las puertas del dormitorio—. Supongo que Sera está bien…

			Estaba más que bien. Era la perfección personificada. Aun así, Ash asintió.

			—Lo está.

			—Me alivia oírlo. —Nektas hizo una pausa—. Aunque me hayas amenazado de muerte la última vez que llamé a la puerta.

			Ash sintió que se sonrojaba, pues recordaba con claridad haberle dicho a Nektas que lo mataría si no se alejaba de la puerta de una maldita vez. Aunque, claro, en aquel momento Ash acababa de deslizar los dedos fuera del dulzor de Sera.

			—Sí. —Se aclaró la garganta otra vez—. Siento aquello.

			Nektas se rio entre dientes.

			—No te preocupes. Recuerdo lo que es est…

			La luz de los ojos del draken se apagó y, joder, Ash lo sintió en el pecho más profundo y más duro de lo que lo había sentido nunca. Porque incluso con todas las pérdidas que había sufrido (sus padres y sus seres queridos), eso no era nada comparado con la pérdida de la otra mitad de uno. De su todo.

			Y Nektas había sufrido esa pérdida.

			Kolis se había asegurado de ello.

			Ash agarró el hombro del draken.

			—Esa promesa que te hice no ha cambiado. Kolis pagará por lo que os ha hecho a ti y a los tuyos.

			Las aletas de la nariz de Nektas se abrieron al respirar profundo.

			—Lo sé.

			—Bien. —Cuando Ash bajó el brazo, la espiral dorada de la marca de matrimonio centelleó sobre el dorso de su mano izquierda—. Sé que los otros quieren más que una breve puesta al día por mi parte y desean ver a Sera.

			—Necesitan ver a Sera —respondió Nektas, cruzando los brazos—. Con sus propios ojos.

			Ash lo entendía. Los otros necesitaban ver que Sera era quien ellos conocían, confirmar que no había perdido su identidad durante la Ascensión, y que era justo lo que todos sentían que era.

			La verdadera Primigenia de la Vida.

			Pero tendrían que esperar.

			—Todavía no he tenido la oportunidad de hablar de verdad con ella —empezó Ash.

			—Jamás lo hubiese adivinado —repuso Nektas con tono seco.

			Una leve sonrisilla de suficiencia apareció en los labios de Ash, pero después desapareció deprisa.

			—Necesito hablar con Sera antes de que me sienta tranquilo con la idea de que nadie se ponga delante de ella —explicó—. Tengo que asegurarme de que esté bien.

			—Ha pasado por muchas cosas —admitió Nektas con un asentimiento.

			—Así es. —Ash lo sabía, aunque Sera no hubiese compartido con él demasiado acerca de su encarcelamiento.

			Pero Ash lo sabía.

			Aunque Kolis y Kyn no se hubiesen ido de la lengua, Ash jamás olvidaría lo desesperada que se había mostrado por saber si él todavía la veía del mismo modo. Y era consciente de por qué preguntaría algo así, pese a que decía que en realidad no le había pasado nada serio. Sabía muy bien lo que se le podía hacer a alguien para hacerle temer algo así. Después de todo, él tenía experiencia de primera mano en ese jodido campo, tanto en calidad de testigo como en calidad de participante involuntario.

			Un nudo de tristeza e ira atoró su garganta, aunque no dejó que lo atragantara. Si lo hacía, la atragantaría también a ella.

			—Necesitará algo de tiempo para ubicarse de nuevo —declaró—. Necesito que te encargues de ello.

			—Puedo hacerlo —le aseguró Nektas sin dudarlo—. Me aseguraré de que los demás os den algo de espacio el resto de la tarde y de la noche. Seguiré patrullando, por si algún idiota decide que hoy es un buen día para morir.

			Una sonrisa salvaje se desplegó en los labios de Ash. Le gustó el sonido de eso último.

			—Tal vez necesite más de una noche.

			—Bueno, cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.

			—Yo lo quemaré si llegamos a él —advirtió Ash.

			Un lado de los labios del draken se curvó y deslizó la vista hacia las puertas.

			—Dudo que ella permitiese siquiera que se construyese ese puente.

			Ash soltó una carcajada. Era probable que Nektas tuviese mucha razón.

			—Tienes… —Dejó la frase sin terminar cuando un repentino sabor ácido de inquietud llenó el fondo de su garganta, una emoción que sabía que no era suya. Se puso rígido—. Necesito volver con ella.

			Nektas asintió.

			—Está soñando. —Sus ojos volvieron a Ash—. Sueños llenos de inquietudes.

			La sorpresa alanceó la pesadumbre en el pecho de Ash.

			—¿Ya te has vinculado con ella?

			—Nos vinculamos en el momento en que nació. —Los ojos de Nektas refulgieron de un azul brillante y luminoso—. Solo que no lo sabíamos.

			¿Cómo podía haberlo sabido ninguno de ellos? Solo unos pocos habían sabido que su padre, Eythos, había colocado las últimas brasas de su vida, y de la vida de Ash, en una estirpe mortal. Y los que lo habían sabido no habían sido ninguno de ellos. Tampoco podían haber esperado que una mortal sobreviviese a una Ascensión y se convirtiese en una Primigenia. Esto era territorio ignoto para todos ellos.

			Ash hizo ademán de dar media vuelta, luego se detuvo. Había algo más que necesitaba decir.

			—Gracias.

			—¿Por qué? —preguntó Nektas, la cabeza ladeada.

			Una sonrisa cómplice curvó los labios de Ash, que puso una mano sobre la nuca del draken.

			—Por tu ayuda y tu lealtad durante todos estos años.

			Nektas le devolvió el gesto, y el peso de la mano del draken llevaba aparejada una gran trascendencia.

			—Nuestra lealtad hacia ti se forjó con los sacrificios que hiciste y con tu fuerza de voluntad, Ash. Nuestro vínculo hacia ti te lo ganaste a pulso y es tan poderoso como un notam.

			Ash levantó la barbilla en señal de aquiescencia.

			—¿Y Sera?

			Un indicio de aprobación llenó los ojos de Nektas cuando sonrió.

			—Ella también se lo ha ganado, a pesar de no tener que hacerlo. —Le dio a Ash un apretón en el hombro, luego dejó caer la mano—. Cuida de ella.

			—Siempre —juró Ash. Y en verdad era un juramento, uno que pretendía cumplir durante toda la eternidad.

			Ash dejó a Nektas en el pasillo para volver con Sera. Se coló en silencio dentro de la habitación y sus ojos la encontraron de inmediato. Y fue como si el tiempo se detuviese.

			Estaba tumbada bocarriba, sus rizos rubios plateados medio desparramados sobre la almohada y por encima de un hombro desnudo. Ash se acercó a la cama, mientras deslizaba los ojos por esos bucles hasta donde asomaba la punta rosada de su pezón entre el cabello, y luego hasta la manta que había echado sobre ella antes de salir del dormitorio.

			Solo verla hizo que se le tensara el bajo vientre del deseo, pero lo reprimió, algo que probablemente debería haber hecho en el momento en que ella había despertado. Pero, maldita sea, había perdido el control. No se arrepentía de lo que habían compartido en las últimas horas, y sabía que ella tampoco, pero también sabía que no debía haber ocurrido.

			Como decía Nektas, el cuerpo y la mente de Sera habían pasado por muchas cosas, y la evidencia de una de esas cosas se reflejaba ahora en su rostro.

			Sus cejas, de un tono a medio camino entre rubio oscuro y castaño, estaban fruncidas, lo cual creaba una pequeña arruga entre ellas. Las pecas de su cara, las treinta y seis, destacaban de forma marcada contra su piel más pálida de lo normal. Sus pestañas oscuras aleteaban de vez en cuando contra sus mejillas.

			Estaba soñando. Y era un sueño lleno de agitación e inquietud.

			La tensión atravesó a Ash de arriba abajo, pero retiró la manta y se metió en la cama al lado de Sera. Mientras la miraba, el sabor ácido a limón aumentó.

			Ash quería saber lo que estaba soñando, aunque, al mismo tiempo, una parte débil de él no quería hacerlo.

			Porque no estaba seguro de lo que haría si se enteraba. Aun así, si tuviera que apostar, era probable que fuese algo parecido a lo que le había advertido la visión (la que tan espantosamente mal había interpretado) hacía todos esos años: que prendería fuego a los mundos con su ira y no dejaría más que muerte y destrucción a su paso.

			Y cuando pensaba en Kolis, ese era el tipo de ira que Ash sentía. Una lo bastante impulsiva y salvaje como para alegrarse al ver los mundos reducidos a cenizas si eso significaba que podría ser testigo de la muerte de Kolis. Porque no le importaba cuántas almas enviaban sus acciones a través de los Pilares de Asphodel. No le importaba nada. Siempre que Sera no tuviese que volver a preocuparse por ese bastardo nunca más.

			No obstante, era inevitable que su ira dañase a Sera. La vida no podía existir sin la muerte. Y viceversa. La ira de Ash sería la ruina para los mundos. Para ellos.

			Así que necesitaba mantener la jodida calma.

			Ash la observó dormir, consciente de que ella casi seguro que le daría un puñetazo si lo supiera. Sus labios se curvaron en una sonrisa pequeña y breve. Sera parecía haberse tranquilizado un poco, aunque Ash todavía sentía su agitación. Con la esperanza de que lo que la atormentaba se le pasara, se mostró reacio a despertarla. Sera se había quedado dormida poco después de que hicieran el amor, y necesitaba el descanso. Sin embargo, tras unos minutos de montar guardia a su lado, las cejas de Sera se juntaron de nuevo. Su mano sufrió un espasmo y luego sus dedos se enroscaron en torno a la manta, hasta que se le pusieron los nudillos blancos. A Ash le llegó otra emoción.

			Amarga y asfixiante.

			Miedo.

			Después hizo un sonido que rara vez la había oído hacer.

			Sera gimoteó.

			A continuación gritó una palabra.

			Solo una.

			No.

			Todo el ser de Ash se abrió en canal.

			Sí, joder. Quedarse ahí tumbado y no hacer nada, aunque fuese solo una pesadilla, había convertido sus entrañas en una mezcla gélida de ira y aflicción. Un temblor recorrió su brazo cuando levantó la mano.

			Tranquilízate, joder, se ordenó. Sera no necesitaba su ira ahora mismo. Cerró los ojos y despejó su mente. Lo que necesitaba era todo lo que él se había negado después de haber lidiado con los castigos de Kolis y las exigencias de esa zorra Primigenia de Veses. Sera necesitaba consuelo y estabilidad. Apoyo. El temblor cesó. Su pecho se relajó.

			Ash controló su ira letal. Tocó con suavidad la cara de Sera y su mandíbula se apretó al sentirla temblar en sueños. Una corriente de energía pasó de él a ella y acarició la esencia primigenia.

			Ash besó la frente de Sera para aliviar la tensión que notaba ahí.

			—Sera —la llamó, dejando que un poco de su poder se filtrase en su voz. Había una posibilidad de que no funcionase… Nadie excepto el Primigenio de la Vida podía utilizar la compulsión contra otro Primigenio, pero ella acababa de Ascender y estaba lejísimos de su poder total. Ash deseó que funcionara y luego odió tener esa esperanza. No le gustaba hacer aquello. Pero odiaba su miedo aún más—. Despierta, liessa.
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			La voz de Ash me sacó de mi sueño. Sentí cómo mi corazón desbocado se ralentizaba y me forcé a tragar una vez, con la garganta seca y casi dolorida. La notaba como si hubiese pasado días gritando… años, incluso. Pero no había gritado desde la Ciudad de los Dioses. Desde Dalos.

			Unos labios fríos rozaron mi mejilla y rodé de inmediato hacia el consuelo de un cuerpo largo y duro. Un brazo se levantó para darme espacio en el que poder acurrucarme contra su pecho.

			Toda la tensión desapareció de mi cuerpo cuando me relajé contra él. Ese era el efecto que tenía sobre mí. Me calmé. Hasta el último rincón de mi ser.

			Dejé la mano apoyada contra su costado, luego apreté los labios contra el hueco de su cuello.

			—No tenía la intención de dormirme.

			Los labios de Ash rozaron la parte de arriba de mi cabeza.

			—No pasa nada, liessa.

			Algo precioso.

			Algo poderoso.

			Cada maldita vez que decía esa palabra, se extendía por encima de mí como una caricia suave y llenaba mi corazón de una intensa sensación de pertenencia, de ser querida y deseada. Dos cosas que había estado desesperada por sentir durante toda mi vida.

			—Estabas soñando —dijo con ternura.

			Se me hizo un nudo en el estómago. ¿Había gritado algo? ¿Por eso sentía la garganta rasposa?

			—¿Lo… lo estaba?

			Se produjo una pausa.

			—¿No lo recuerdas?

			—No —mentí, con la piel de gallina—. ¿Estaba, no sé, haciendo algo extraño?

			Sus labios rozaron mi frente una vez más.

			—No, liessa. Solo estabas inquieta.

			Oh, gracias a los dioses.

			Me acurruqué contra él en un intento por convertirlo en mi manta refrescante personal.

			—¿Cuánto tiempo he dormido?

			—No mucho. —Ash cruzó el brazo por encima de mi cintura—. Menos de treinta minutos.

			Hundí la nariz en el hueco de su cuello con una sonrisa.

			—¿Por qué tengo la sensación de que estás mintiendo?

			—Porque lo estoy.

			Se me escapó una risa rasposa y su brazo se flexionó para apretarse un momento a mi alrededor.

			—¿O sea que solo estabas intentando hacerme sentir mejor por quedarme dormida después de haber pasado días en estasis?

			—El tipo de sueño que experimentaste no es necesariamente reparador —explicó, con un nivel de paciencia del que yo no era ni remotamente capaz de tener—. No cuando el cuerpo está pasando por unos cambios tan drásticos. —Hizo una pausa—. Y yo tampoco te dejé descansar demasiado cuando despertaste, la verdad.

			Los recuerdos (unos dulces y otros de lo más escandalosos) de las horas posteriores a despertar de mi estasis me vinieron a la cabeza entonces e hicieron que enroscara los dedos de los pies.

			—No me quejo en absoluto de mi falta de descanso.

			Una risita de una sensualidad ahumada correteó por la parte de arriba de mi cabeza.

			—No me parecía que lo hicieras. —Un deje de satisfacción masculina sin adulterar se había colado en su tono—. Aunque la Ascensión sí que se cobra peaje. Necesitas descansar.

			—Yo no siento como si necesitase descansar —objeté, hablando directamente contra el pecho al que seguía pegada.

			—Pues deberías. —Deslizó una rodilla entre las mías, con lo que consiguió acercarse aún más—. Tenemos tiempo. Tenemos todo el tiempo que necesites.

			¿Tiempo? Menudo concepto más curioso. Sí, claro que lo teníamos, pero ¿cuánto? Jamás sería suficiente. Y ya habíamos pasado bastante de él en la cama, besándonos, saboreándonos, follando y haciendo el amor mientras ignorábamos los mundos más allá de la cama.

			Mientras ignorábamos lo que nos aguardaba.

			Y aunque yo no quería nada más que quedarme en este sitio donde nada podía tocarnos, la inquietud burbujeaba bajo mi piel. Teníamos muchísimas cosas de las que encargarnos y ninguno de los dos estaba preparado para la mayor parte de ellas.

			Empezando por averiguar bien en qué me había convertido.

			Ash giró la cabeza un poco, presionó los labios contra mi hombro desnudo, los dedos enredados en los rizos que había ahí.

			—¿Te he dicho alguna vez lo precioso que es tu pelo? —preguntó.

			Me dio un repentino retortijón en el estómago.

			No era la primera vez que lo decía. Ash estaba tan fascinado con mi pelo como lo estaba yo con sus sonrisas. Le encantaba su tono pálido. Sin embargo, sentí como si el aire estuviera estancado, muy denso de pronto. Inspira. Olí el sofocante aroma a lilas marchitas. Y sin importar lo mucho que quería evitarlo, vi al verdadero Primigenio de la Muerte delante de mí, cómo se diluía su sonrisa irregular. Miraba… no, escrutaba… el color de mi pelo. Oí la voz de Kolis…

			—Él odiaba mi pelo —solté, mientras mi corazón martilleaba con fuerza contra mis costillas. Apreté aún más mis ojos cerrados, hasta ver estallidos de luz blanca.

			—¿Qué? —preguntó Ash, al tiempo que sus dedos se detenían.

			—Kolis —susurré, y justo me di cuenta de que estaba apretando su brazo con fuerza. Estaba con Ash, rodeada de su olor cítrico y a aire fresco. Eran sus dedos los que jugueteaban con mi pelo. Estaba en las Tierras Umbrías. A salvo. Ascendida y fuerte. Protegida. Pero sobre todo, era más que capaz de defenderme sola. Forcé a mi mano a relajarse—. Odiaba su color y lo mencionaba con frecuencia.

			La tensión invadió el cuerpo de Ash y su piel se enfrió aún más.

			Maldita sea.

			No había tenido la intención de acabar con su paz. O a lo mejor no era yo la que la había robado. A lo mejor había sido Kolis… que ni siquiera estaba aquí.

			El pecho de Ash se hinchó contra el mío cuando respiró hondo.

			—Otro ejemplo más del jodido idiota que es Kolis.

			—Sotoria era pelirroja —expliqué, al tiempo que me imaginaba dándome puñetazos en la garganta repetidas veces—. Creo que ese era el problema.

			—Me importa una mierda cómo era su pelo.

			—No es como si fuera culpa de ella —dijo, con el deseo inmediato de defender al alma que, por cortesía del padre de Ash, había residido en mi interior hasta hacía muy poco. Ahora ella, la única persona que de verdad podía matar a Kolis, estaba en el diamante La Estrella. Pero despertaba en mí un afán protector.

			Era probable que siempre lo hiciese.

			—No he dicho que lo fuera. —Su mano se hundió más hondo en la masa de rizos, luego guio mi cabeza con suavidad hacia atrás—. Sera.

			—¿Qué?

			—Mírame.

			¿No lo estaba mirando? Nop. Roja como un tomate, abrí los ojos. Nos separaban solo unos centímetros, y lo único que veía eran las espesas pestañas negras que enmarcaban unos iris del color del hierro enfriado, veteados de blanco e iluminados por un resplandor de eather.

			—Quería que me estuvieses mirando mientras te hago esta promesa. —Su voz sonaba dura, tan fría como la más heladora y cruel de las mazmorras, y en total desacuerdo con la delicadeza con la que me tocaba—. Sé que no se puede matar a Kolis. Todavía no. Pero sí le voy a hacer daño. Mucho. Haré que desee estar muerto. Que suplique estarlo.

			Un escalofrío danzó por mi piel. No dudé de la veracidad de esa promesa. Ni por un segundo. Y aunque quería ser yo la que le causara un daño inimaginable a ese bastardo, Kolis había matado al padre y a la madre de Ash. Y a muchísimos más. Kolis le había infligido a Ash mucho más dolor del que yo podía comprender.

			—No tengo ningún problema con eso —declaré—. Siempre y cuando pueda pasar un par de minutos con él. Con un objeto muy afilado.

			—Trato hecho. —Sus dedos se enroscaron alrededor de unos mechones de pelo.

			—Yo… —Me quedé a media frase, distraída. Tras haber ganado la suficiente distancia como para ver ahora toda la cara de Ash, lo vi… lo vi a él de verdad. De pronto, el flujo de pensamientos constante y casi caótico se ralentizó. Estudié sus rasgos y todo pensamiento sobre los mundos desapareció. Me invadió un gran asombro.

			Era como si lo viese por primera vez.

			Todo en él me parecía más claro. Los detalles eran evidentes, vívidos y variados. Su espeso pelo ondulado (incluso cuando estaba mojado) era de una gama de marrones, algunos oscuros y otros claros, mezclados con reflejos rojizos. Un mechón, que ya estaba formando una onda suelta mientras se secaba, besó la comisura de sus labios carnosos de un color a medio camino entre rojo rosáceo y marrón. Otro bucle descansaba contra la fuerte línea cincelada de su mandíbula. Había una sombra de pelusilla ahí que no creí que hubiese sido capaz de ver antes con mis ojos mortales.

			Por todos los dioses. ¿Cómo pude no fijarme en esto en el mismo momento en que salí de la estasis?

			Unas cejas del mismo tono que los mechones más oscuros de su pelo se fruncieron ahora.

			—¿Sera? ¿Estás bien?

			—Sí. —Aparté la vista de él y eché un vistazo al dormitorio, tras levantarme sobre un codo.

			Había solo un farolillo encendido al lado de la cama. Por lo general, no habría sido suficiente para poder distinguir ningún detalle real, pero me resultó claro que Ash no era lo único que podía ver mejor. La entrada a la sala de baño estaba abierta y vi directo hasta la otra puerta que conducía a una sala privada utilizada para reuniones cuando Ash quería estar cerca de sus aposentos personales. Vi el tocador y alcancé incluso a distinguir las leves vetas grises en el mármol. Las marcas dejadas por un pincel cuando habían teñido la madera de la puerta también eran visibles para mí. Incluso el brillo de las paredes de piedra umbra a las que no llegaba la luz del farolillo.

			Se me revolvió el estómago al recordar lo que había dicho el falso Rey de los Dioses acerca de la piedra umbra: que era desecho, una combinación de lo que fuese que hubiera derretido el fuego de un dragón, incluidas cosas como personas, que luego había sido enfriado.

			Por todos los dioses, eso todavía me asqueaba.

			Su mano se deslizó desde mi pelo para descansar sobre mi cadera.

			—No pareces estar bien.

			—Es mi vista. Veo las cosas mejor. La habitación. A ti. —Bajé la mirada hacia él—. ¿Cómo he podido ser tan poco observadora que solo me he dado cuenta de esto ahora?

			La relajación de la tensión que enmarcaba su boca fue inmediata.

			—Has estado bastante ocupada desde que despertaste de tu estasis.

			—¿Tan ocupada?

			Un lado de sus labios se curvó hacia arriba.

			—También es posible que tus sentidos justo empiecen a despertar ahora. —Sus pestañas bajaron para ocultar su mirada—. No siempre es inmediato y a menudo ocurre en fases que pueden llevar unas cuantas horas. Incluso días.

			Miré por la habitación a mi alrededor otra vez. Unas cortinas gruesas ocultaban las puertas del balcón.

			—¿Cuánto tardaste tú?

			Las frías yemas de sus dedos rozaron la curva de mi pecho cuando atrapó un rizo para echarlo hacia atrás por encima de mi hombro antes de remeterlo detrás de mi oreja.

			—Mi vista fue inmediata.

			—Por supuesto —dije, poniendo los ojos en blanco. Su sonrisa se ensanchó un poquito.

			—Mi oído mejoró en unas cuantas horas, pero el resto tardó un par de días.

			—¿El resto?

			—Percibir los cambios sutiles en los que me rodeaban y en el entorno —explicó, lo cual me hizo fruncir el ceño, porque no estaba del todo segura de lo que se suponía que significaba eso—. Y comprender a los drakens me costó unos cuantos días.

			La sorpresa parpadeó a través de mí. Lo miré y entonces esa extraña sensación de sapiencia hizo acto de presencia. Era verdad que Ash podía comprender a los drakens. Todos los Primigenios Ascendidos podían hacerlo, así como algunos de los dioses más viejos.

			Había pensado que estaba de broma, o que solo percibía lo que pensaban porque conocía sus emociones. Sin embargo, era una combinación de ambas cosas: captaba su estado de ánimo general o sus necesidades y además era capaz de oír sus pensamientos.

			—Se llama te’lepe —continuó—. Una especie de vínculo. Un notam que permite a los drakens transferirnos sus pensamientos. Puede formarse uno incluso entre ellos y algún dios, según lo cómodos que se sientan con él.

			¿Notam? Fruncí el ceño. ¿No había mencionado Attes algo así? Intenté imaginar que oía las voces de los drakens en mi mente y no pude.

			—Ellos no pueden oírnos del mismo modo, ¿verdad?

			Ash sacudió la cabeza.

			—Yo no puedo, pero creo que mi padre sí que podía hablar directamente con ellos. Así que, con el tiempo, tú también deberías.

			Empecé a succionar mi labio de abajo entre mis dientes, aunque pinché la carne con la punta de un colmillo antes de poder procesar lo que me había dicho.

			—Por los dioses —bufé, con una mueca—. A este paso, me voy a quedar sin labio.

			Ash soltó una risita ronca, el sonido apenas audible. Aun así, noté la diferencia en su timbre. Me encantaban sus risas porque, al igual que yo, sabía que había vivido mucho tiempo sin reírse. Ahora, sin embargo, el sonido tenía una cualidad ingrávida. Sin restricciones. Un recordatorio de que Ash ya no mantenía grandes partes de sí mismo protegidas de mí.

			Aunque me escocía el labio, agaché la cabeza para acercar la boca a la suya. El beso empezó suave, una tierna proclamación de amor, pero encendió una chispa que avivó las llamas del deseo que surcaba por nuestras venas. Su boca se moldeó en torno a la mía, lamió las gotitas de sangre que yo misma me había hecho. Separó mis labios con su lengua y noté que sabía a roble y a especias del whisky que se había bebido antes de que yo me durmiera.

			Y supe que si seguía besándolo, jamás abandonaríamos esa cama.

			A regañadientes, separé la boca de la suya y después me desplomé sobre la espalda con toda la elegancia de un cerdo salvaje.

			—Entonces… —Deslicé los ojos hacia Ash. Todavía tenía los labios entreabiertos y estaban un poco hinchados; el tono de sus iris lucía de un plateado acalorado con brillantes hebras de eather. De esencia primigenia. Me miraba como si quisiera devorarme… Por todos los dioses. Me apresuré a apartar la mirada antes de perder el poco control al que aún me aferraba. Me aclaré la garganta—. Me pregunto cuánto tardaré en desarrollar tu sentido especial del oído. ¿Horas? ¿Días? ¿Semanas?

			—No deberías tardar semanas. —Ash se acomodó sobre el costado y apoyó la cabeza en un puño levantado.

			—¿Y si es así? —pregunté, al tiempo que enroscaba las puntas de mi pelo entre mis dedos.

			—No lo será.

			—Suenas muy confiado. —Yo, sin embargo, hacía equilibrios precarios al borde de una espiral de ansiedad, aunque sabía que era innecesaria. Ese era el defecto de mi cabeza que no había cambiado durante la Ascensión. Saber que no había motivo para preocuparse no significaba que no fuese a hacerlo. Solía significar que me preocupaba aún más—. Tampoco es imposible. En verdad, yo era mortal. No estaba destinada a Ascender. Algo podría haberse torcido. Si así fuese, tendrás que, no sé, cambiarme por una… Primigenia sin defectos.

			—Es posible.

			Me quedé boquiabierta y deslicé mi mirada hacia la suya.

			Ash guiñó un ojo.

			—No te pongas todo mono y me guiñes un ojo —le ordené—. ¿Es posible?

			Se rio, el sonido aún sin restricciones.

			—Como si fuese a plantearme jamás semejante cosa. Ni aunque fuese posible, que no lo es. —Agarró mi mano y la sacó de mi pelo—. No hay nadie más para mí aparte de ti. Nunca lo ha habido —añadió. Se me cortó la respiración, nuestros ojos conectados—. Y nunca lo habrá.

			—No hay nadie más que tú —le juré—. Jamás.

			—Lo sé. —Su mandíbula se apretó un pelín, pero su mirada permaneció dulce y cálida—. Razón por la cual todavía estoy un poco enfadado contigo.

			—¿Por qué motivo? —Fruncí el ceño.

			—Querías que pasara página —me recordó. Las palabras las masculló como si le dejasen mal sabor de boca—. Querías que encontrase una manera de que me restauraran el kardia y que buscara alguien a quien querer. Eso fue lo que me dijiste, aunque no hay forma humana de que tú, entre todas las personas posibles, pudieses haber estado a gusto con eso.

			—Lo dije porque me estaba muriendo.

			—Menuda excusa.

			—Pues yo creo que es una excusa estupenda —lo contradije—. ¿Y qué significa «tú, entre todas las personas posibles»? Decía la verdad cuando dije que quería que encontrases el amor.

			—Eso es una parida, Sera.

			—No lo es.

			Su risa sonó llena de cuchillos.

			—Si de algún modo hubiese conseguido restaurar mi kardia y de verdad hubiese encontrado a otra persona, ¿me estás diciendo que no habrías encontrado una manera de atormentarme?

			Crucé los brazos debajo de mis pechos y levanté la barbilla.

			—Por supuesto que no.

			Arqueó una ceja, escéptica.

			Le sostuve la mirada.

			—¿En serio? —preguntó, después de una pausa.

			—Sí.

			Ash agachó la cabeza y se detuvo a apenas unos centímetros de mí.

			—Sé quién eres, Sera.

			—Eso espero —repliqué.

			—Sé que eres mucho más cariñosa y tienes mucha más empatía de la que reconoces. Sé que eres capaz de unos actos de amabilidad y sacrificio increíbles, cosa que solo puede compararse con tu ferocidad y testarudez —dijo, mientras el eather detrás de sus pupilas palpitaba—. Pero no eres una criatura santa y altruista.

			Fruncí los labios.

			—Bueno, no puedo negar eso último.

			—No, no puedes. —Ash deslizó la mano por encima de mi brazo doblado, enroscó los dedos en torno a un antebrazo—. Porque, al igual que yo, tienes un poco de monstruo en tu interior. Eres capaz de impartir castigos fríos y rápidos. Y mentiría si dijese que el perdón bombea con el mismo ardor por tu sangre como lo hace la venganza.

			No podía negar que tenía tendencias mucho más monstruosas que él. Ash no intentaba lavarse la mancha de la sangre que él derramaba. Conmemoraba las vidas que arrebataba. Mis manos no se habían manchado nunca. Yo no vivía con las vidas que arrebataba. Eso haría que la mayoría de las personas huyese en dirección contraria.

			Ash separó mis brazos y bajó la boca hacia la mía para darme un mordisquito en el labio de abajo.

			—Das sin pensar, y puedes arrebatar sin vacilar. Y, liessa, eres posesiva.

			—Como si tú no lo fueses —me defendí—. ¿Recuerdas cómo básicamente prometiste asesinar a cualquiera con el que yo buscase placer? ¿O era solo…? —Esbocé una sonrisa de labios apretados—. ¿Más palabrería?

			—Oh, no lo he olvidado en absoluto. Y hubiese despellejado al capullo vivo, amigo o enemigo. —Me besó, luego deslizó la lengua por uno de mis colmillos. Una aguda punzada de placer cortó a través de mí y me robó la respiración—. ¿Y sabes qué?

			—¿Qué? —jadeé.

			—Mi promesa de destripar a quienquiera que utilizases para satisfacer tus necesidades te puso… —Sus labios rozaron los míos—. Caliente. Mojada.

			Mi pecho se hinchó con una inspiración brusca. Una mezcla de vergüenza y deseo abrasó mis mejillas. Bueno, era sobre todo deseo, con una diminuta pincelada apenas existente de vergüenza, porque lo que había dicho era la maldita verdad.

			—Y sé que tú harías lo mismo —continuó—. Esa parte de mí, sea correcta o no, reconoce esa vena en ti. Amas con la misma ferocidad que odias. —Levantó la cabeza—. Y solo para que lo tengamos claro, creo que hablabas en serio cuando me pediste aquello. Era la amabilidad que hay en ti la que quería que yo encontrase la felicidad. Que viviese. Aunque no habrías descansado en paz sabiendo que yo estaba con otra.

			Abrí la boca, luego la cerré de nuevo. Ash empezó a sonreír. Sí que había hablado en serio cuando dije aquello. Cuando había creído que me moría, había querido asegurarme de que Ash por fin viviera de verdad. Pero ¿habría descansado en paz? ¿Sin él? ¿O habría sido una de esas almas que se negaban a cruzar al otro lado? En el fondo, conocía la respuesta.

			—Vale, puede que te hubiese atormentado.

			—No fastidies.

			Entorné los ojos.

			—Y lo hubiese hecho con cariño.

			Una carcajada retumbó en su pecho cuando apoyó la frente en la mía.

			—Eres… adorable.

			—¿Adorable?

			—Ajá. —Rozó mis labios con los suyos—. Una adorable Primigenia defectuosa.

			Hice ademán de darle un golpe en el pecho, pero él atrapó mi mano y devolvió su mejilla a su otra mano.

			Llevó la palma de mi mano a su boca y depositó un beso en el centro.

			—En cualquier caso, volviendo a los cambios primigenios. —Bajó mi mano hacia mi estómago—. ¿Te has fijado ya en alguna otra cosa, aparte de en tu vista aumentada?

			Lo pensé un poco.

			—No lo creo… —Me callé, al darme cuenta de que sí había algo más: la intuición, que era más una sensación de sapiencia.

			—No sé si lo he mencionado antes —empecé—, pero tengo una extraña sensación de intuición que no tenía antes. Respuestas… o conocimientos… que se forman sin más en mi cabeza en ocasiones. Ya lo sentía un poco incluso antes de que me Ascendieras. —Sacudí la cabeza un instante—. Suena ridículo, pero ¿no podía ver tu padre el futuro? ¿No era un don con el que no había nacido pero desarrolló al Ascender?

			—En efecto —susurró Ash, los ojos un poco más abiertos—. Vadentia.

			—Videncia. —Me sorprendí al ver que entendía esa palabra desconocida en un idioma que no había dominado antes—. ¡¿Ves?! No sé cómo he sabido eso, aparte de que simplemente lo sabía.

			—Mi padre tenía esa habilidad antes de que Kolis robase las brasas.

			La curiosidad se avivó en mí, alimentada por la necesidad de comprender qué era esta habilidad y sus limitaciones.

			—¿Alguna vez te habló sobre esta… vadentia? ¿Cómo funcionaba y esas cosas?

			Ash negó con la cabeza.

			—Si alguien conociera los detalles de esa habilidad, sería Nektas. Estoy seguro de que aparecerá por aquí pronto.

			Tomé nota mental de preguntarle al draken al respecto cuando tuviese la oportunidad. Luego rodé sobre el costado para mirar a Ash.

			—¿No está aquí?

			—Creo que está con su hija y con Reaver —repuso, mientras deslizaba las yemas de los dedos con suavidad por mi costado.

			Se me comprimió el corazón en el pecho con una emoción cruda. Había creído que no volvería a ver a los dos jóvenes drakens nunca más.

			—Tengo unas ganas inmensas de abrazarlos —farfullé, y noté que me sonrojaba—. A lo mejor solo a Jadis. No creo que Reaver fuese a apreciarlo si lo abrazase.

			—Sí lo haría. —Ash plantó un beso en mi frente y me pregunté si habría percibido lo que estaba sintiendo o si yo lo habría proyectado—. ¿Tienes hambre?

			Mi estómago despertó de inmediato y gruñó de un modo bastante sonoro. Levanté la vista hacia él.

			—Puede que tenga un poco de hambre.

			Ash se rio entre dientes.

			—Hay agua limpia en la sala de baño —me informó—. Cuando hayas terminado ahí, conseguiré algo de comer.

			—No tienes por qué esperarme —le dije.

			—Pero quiero hacerlo. —Deslizó la yema de un dedo por mi mejilla y bajó la vista—. Además, así puedo seguir disfrutando del paisaje.

			Saber que desconfiaba de dejarme sola ya no me avergonzaba. En lugar de eso, su consideración y su preocupación henchían mi corazón hasta el punto de parecer que duplicaba, quizás incluso triplicaba, su tamaño. Me incliné hacia él para besarlo.

			—Me encantaría que siguieras disfrutando del paisaje.

			—Me alegro de que pensemos igual.

			Sonreí y dejé que mi frente se apoyase en la suya.

			—Pero hay cosas que debemos hacer.

			—Las hay. —Sus dedos resbalaron por mi brazo, dejando una oleada de escalofríos a su paso.

			—Cosas importantes —insistí—. Y me da la sensación de que cuanto más tiempo pasemos en esta cama, menos probable es que nos pongamos manos a la obra con los temas importantes.

			—Y a mí me da la sensación —empezó, y su nariz rozó la mía—, de que tenemos un desacuerdo fundamental en lo importante que es el paisaje ahora mismo comparado con esas otras cosas.

			Me reí. Me encantaba ese lado relajado y juguetón de Ash que solo había llegado a ver en el mundo mortal antes de que me trajese a las Tierras Umbrías. Parecía haber pasado una eternidad desde entonces, y odiaba tener que cortar este momento.

			—¿Cómo es que yo estoy siendo la responsable ahora mismo? Ese es tu trabajo, no el mío.

			—No estoy seguro de seguir queriendo ese trabajo —dijo con una sonrisa.

			—Si te retiras de ese puesto, todo será un caos absoluto —le advertí—. Todo el día. Toda la noche.

			—Es una suerte que me guste tu tipo de caos. —La mano de Ash bajó hasta mi cadera y echó la cabeza hacia atrás. Sus ojos, de un cálido tono acero, buscaron los míos—. ¿Estás segura de que estarás bien? —Asentí y mi corazón se llenó de tal modo que parecía estar a punto de estallar—. ¿Estás diciendo la verdad?

			—Sí. —Después de todo lo sucedido con Kolis y de estar a punto de morir, que casi me estrangularan hasta la muerte en una sala de baño ya no estaba en la escala de cosas de las que preocuparme. Aunque eso no se lo dije a Ash. Sacar a colación el tema de Kolis de esa manera o recordarle lo que había intentado hacer la divinidad, Hamid, no ayudaría.

			—Estoy bien —le aseguré—. Puedes irte.

			Ash vaciló, pero luego asintió, como si se dijese que todo iba bien. Observé cómo se levantaba de la cama y se daba la vuelta. Mis ojos recorrieron de inmediato las espirales de tinta que llenaban toda la longitud y la anchura de su espalda mientras él sacaba un par de pantalones. Esas gotas de sangre negra lucían más marcadas contra el cálido tono trigueño de su piel, que tenía unos lustrosos matices marrón dorado que antes no era capaz de distinguir.

			Las gotas de sangre tatuadas que recorrían su espalda, sus costados y bajaban por la cara interna de sus caderas representaban a aquellos a quienes había perdido. Vidas de las que se sentía responsable. Y aunque el diseño era precioso, era también de lo más trágico.

			Había demasiadas gotas.

			Cientos.

			Jamás volvería a añadir una gota a su piel. Ese era un juramento que yo no rompería.

			Me incorporé y alargué la mano hacia la primera prenda de ropa que vi, que resultó ser una de las túnicas de manga larga de Ash. Me la puse antes de arrodillarme y posar la vista en una cajita de madera con bisagras plateadas que descansaba sobre la mesilla. Había un dibujo precioso tallado en la madera: delicadas enredaderas que se parecían a las volutas que había visto en las túnicas de los habitantes de las Tierras Umbrías y en las puertas del salón del trono.

			Ash había coleccionado mis cintas de pelo y las había guardado en esa bella caja. A muchas personas podría parecerles una tontería, pero para mí significaba muchísimo que hubiese atesorado algo tan sencillo solo porque era mío.

			—Por cierto —dijo, mientras se ponía unos pantalones holgados de lino—. La ropa que te hizo Erlina está colgada en el armario. —Se giró hacia mí, con lo que me mostró todo su impresionante paisaje. Entonces sonrió—. Olvida lo que he dicho de la ropa en el armario. Te quiero como estás. Siempre. Es la cosa más sexi que he visto en la vida.

			Arqueé una ceja y me miré. La suave camisa me quedaba tan larga que podría hacer las veces de camisón. Uno enorme y sin forma.

			—¿Yo con una de tus camisas?

			—Sí —dijo, la palabra apenas un susurro vibrante.

			Levanté la vista hacia él y, fuera lo que fuere lo que había estado a punto de decir, desapareció de la punta de mi lengua cuando mis ojos se deslizaron por el cuerpo de Ash. Había terminado de recogerse el pelo en un moño bajo en la nuca, lo cual resaltaba los impactantes ángulos y planos de su rostro. Siempre había habido una elegancia natural en su forma de moverse, pero ahora, incluso la fluidez parecía más evidente. Vino hacia la cama despacio. Era como si fuese parte del mismísimo entorno a nuestro alrededor.

			Bajé más la vista. Las líneas de su pecho y los apretados músculos de su abdomen estaban más definidos. Recorrí con la mirada las gotas de sangre tatuadas a ambos lados de su cintura hasta que desaparecían por la cinturilla de su pantalón.

			—Liessa, no deberías mirarme así. —Su cambio de tono atrajo mi mirada hacia sus ojos. Su voz se había vuelto más rica, había adoptado una resonancia aterciopelada que acariciaba cada palabra como una sinfonía de excitación.

			Inspiré una bocanada de aire brusca, capté un aumento en su aroma cítrico. ¿Eran imaginaciones mías? No, supe que era verdad que estaba percibiendo su excitación. No del mismo modo en que lo hacía él, leyendo emociones, pero no había quien negara ese recién descubierto sentido de la percepción. Sentía su excitación en el eco de cada latido de su corazón. Este tenía que ser otro de esos sentidos en desarrollo que había mencionado Ash.

			—¿Estás seguro de eso?

			—Por desgracia, sí. Porque necesitas comer. —Se inclinó hacia mí y acarició mi mejilla con la palma de su mano abierta—. Tardaré solo un par de minutos.

			—Vale.

			Sus ojos conectaron con los míos cuando inclinó mi cabeza hacia atrás. Se acercó más y, con sus siguientes palabras, sus labios rozaron los míos.

			—Te quiero.

			Se me cortó la respiración al oír esas dos palabras. Deberían ser imposibles.

			Ash ladeó la cabeza. El contacto de sus labios fríos fue suave al principio, pero luego se volvió feroz y hambriento.

			Mi pulso tamborileaba como loco cuando por fin separó la boca de la mía.

			—Yo…

			Las puertas del balcón se abrieron de golpe y lanzaron las gruesas cortinas contra las paredes.

			—¿Qué dem…? —Me quedé a media frase. Una neblina blanca ondulaba por el suelo y empezaba a ascender. Me llegó un olor extraño. Almizcleño. Casi dulce. El eather palpitaba con intensidad en el centro de mi pecho, y todos mis instintos me decían que esto, fuera lo que fuere, no tenía nada que ver con Kolis.

			El cambio que experimentó Ash fue rápido. Negras sombras brotaron bajo su piel, subieron en espiral por sus brazos y cruzaron su pecho, al tiempo que él giraba en redondo.

			Unos zarcillos de eather oscuro salieron disparados de su espalda para adoptar la forma de unas alas. Escudriñé la neblina. Algo estaba cobrando forma. Un gruñido gutural de advertencia retumbó desde las profundidades de Ash, que a continuación enseñó los colmillos.

			Se me pusieron de punta los pelillos de la nuca. Percibía algo…

			—Antiguo. —Salté de la cama y alargué los brazos hacia Ash. Mis dedos rozaron su piel justo cuando una corriente de energía rodaba por la habitación—. ¡Ash!

			Y se hizo la oscuridad.
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			Desperté sobre una superficie dura y húmeda, acompañada de una especie de zumbido monótono y un olor muy parecido al cuero curtido sobre una llama, pero este olor era demasiado dulce y pútrido. Mucho peor que el olor a lilas marchitas. ¿Dónde estaba…?

			La neblina blanca.

			La oscuridad.

			Ash.

			Me incorporé de golpe y mis ojos se abrieron a un vacío de completa oscuridad.

			—¡Ash! —grité. Hice una mueca ante el eco de mi voz, mezclado con lo que ya no sonaba como un zumbido sino como gemidos, parecido a un coro tenebroso de espíritus hambrientos.

			Un escalofrío bajó de puntillas por mi columna y me puso la carne de gallina. Pero eso fue todo lo que sentí. Apreté la palma de la mano contra mi pecho, noté la suavidad de la camisa de lino de Ash.

			—Maldita sea —susurré. No detectaba ningún zumbido de eather. Ninguna hebra de poder subyacente justo debajo de mi piel.

			Tenía que estar soñando.

			Excepto…

			Excepto porque la piedra fría y húmeda debajo de mí parecía demasiado real, y ese hedor era tan rico y denso que casi podía saborearlo.

			De repente, recordé lo que había sentido antes de que se hiciese la oscuridad. Algo antiguo.

			Se me revolvió el estómago y me puse de rodillas. ¿Dónde estaba Ash? El pánico me hizo un nudo en el pecho mientras trataba de encontrarle un sentido a lo que estaba pasando. Se me cerró la garganta, lo cual hizo que me costase aún más respirar. No veía absolutamente nada a mi alrededor mientras empezaba a ponerme en pie. Solo una negrura abrumadora.

			Aparecieron dos puntitos de luz plateada. Me detuve en cuclillas, el corazón en la boca. Las esferas gemelas dieron la impresión de doblar su tamaño. Entonces se iluminó otro par, y después un tercero, y todos ellos crecieron como lo había hecho el anterior. Me quedé boquiabierta, la vista fija en las luces. No… no creía que fuesen orbes.

			Parecían más bien ojos que refulgían llenos de eather.

			Me enderecé despacio y mi corazón, ya desbocado, se aceleró aún más. Me hormigueaban los dedos de lo deprisa que circulaba la sangre a través de mí. Tal vez no fuese capaz de sentir la esencia en mi interior, ni esa intuición extraña, pero todos mis otros sentidos se estaban activando. De repente, un miedo gélido se apoderó de mí y mi voz se volvió ronca.

			—¿Hola? —grazné.

			Las luces desaparecieron.

			Pasó un segundo. Aparte de los gemidos, solo había silencio. Di un paso adelante. Una ráfaga de aire electrificado me detuvo. Unas chispas doradas se encendieron en múltiples sitios, se prendieron por todas partes a mi alrededor. Brotaron llamas que proyectaron una luz brillante sobre los apliques de hierro. Por instinto, mis ojos siguieron al resplandor a medida que se extendía por las anodinas paredes gris mate de una especie de caverna, solo para revelar marcas como las que ya había visto en los Templos Sombríos y en los Pilares de Asphodel: círculos con líneas verticales a través. Noté un cosquilleo en la piel de detrás de mi oreja izquierda. Mi intuición primigenia se activó entonces y seguí el recorrido de la luz. Esas marcas eran el símbolo de la Muerte. De la verdadera Muerte…

			No estaba sola.

			Todos mis músculos se pusieron en tensión mientras mi cuerpo se tornaba caliente y después frío. Había tres figuras sentadas a caballo delante de mí, las cabezas inclinadas y encapuchadas. Llevaban el cuerpo oculto por túnicas blancas que ondulaban con suavidad. Los tres caballos no eran nada más que huesos y tendones, también cubiertos de mortajas pálidas.

			Ya los había visto antes. En los Pilares. Recordaba sus nombres. Incluso podía oír a Nektas decirlos ahora.

			Polemus, Peinea, Loimus.

			Guerra. Pestilencia. Hambre.

			Eran los jinetes del final de todo, a los que solo podía invocar el Primigenio de la Vida.

			Todos los instintos que poseía, tanto los viejos como los nuevos, me gritaban que huyera, porque estos seres nunca habían sido mortales ni dioses. Eran primordiales. No Antiguos, pero creados por ellos. Por eso me transmitían la misma sensación.

			Sin embargo, un conocimiento innato me advertía de que si huía, fracasaría. No tenía ni idea de en qué, así que me mantuve inmóvil.

			El jinete del centro movió un brazo para buscar algo entre los pliegues de su capa. Extrajo una espada con empuñadura de marfil mate y una hoja del color de la sangre.

			—Demuestra tu valía. —Una voz rasposa cortó a través del aire, con un traqueteo como de huesos viejos y secos.

			Abrí los ojos como platos cuando giró la espada y me la tendió con la empuñadura por delante. Me dio la sensación de que era Polemus. Guerra.

			Sin tener ni idea de lo que pretendía el jinete, no me atreví a moverme para agarrar la espada.

			—¿D… dónde está Ash?

			Silencio.

			A lo mejor no lo conocían por ese nombre. Parecía improbable, pero me aclaré la garganta de todos modos.

			—¿Dónde está Nyktos?

			—El Primigenio de la Muerte está a salvo —repuso el jinete. Su voz me ponía la carne de gallina—. Demuestra tu valía.

			—Quiero verlo.

			—Demuestra tu valía.

			Con el pecho palpitante, pasé del miedo a la ira.

			—Quiero verlo —repetí—. Ahora.

			—Debes demostrar tu valía, Primigenia.

			El jinete que estaba a la izquierda habló entonces, su voz quebradiza y añosa. Peinea, pensé. Pestilencia.

			—Demuestra que eres digna.

			—¿Que demuestre que soy digna? —Me puse aún más tensa y caí de cabeza en una densa ira—. ¿Digna de qué y por qué?

			Las palabras salieron arañando por boca del tercer jinete, que tenía que ser Loimus. Hambre.

			—Demuestra que eres digna de la corona y de llevar sobre los hombros el peso de la Vida.

			—Ya… —Miré el espacio a mi alrededor. No parecía haber ninguna abertura, aparte de algunas grietas y fisuras finas, pero tenía que haber alguna. Si no, ¿cómo había llegado hasta ahí?—. Sin ofender, pero no tengo ningún interés en demostrar eso, ni tengo ninguna intención de invocaros a vosotros tres en un futuro próximo, así que… —El hedor a carne quemada aumentó, amenazaba con asfixiarme—. ¿Qué demonios es ese olor espantoso?

			—Almas sentenciadas a los fosos —respondió Polemus.

			Me quedé pasmada, mientras las palabras del jinete se repetían en mi cabeza. ¿Los fosos? Eso tenía que significar que…

			—¿Estoy en el Abismo?

			—Demuestra tu valía —repitió Polemus por lo que me pareció la centésima vez.

			Apreté los puños.

			—Mirad, casi muero, y eso fue después de que me tuviese cautiva un Primigenio desquiciado. Y ahora me han traído al Abismo en contra de mi voluntad. Así que gracias por este nuevo trauma. No tengo ni idea de si mi marido está a salvo o en proceso de reducir el mundo a cenizas para encontrarme. Un mundo que se supone que debo dirigir, pese a apenas ser capaz de terminar un pensamiento completo. Y lo único que quiero es pasar una noche agradable con mi… —Un caballo relinchó, cortando en seco mi diatriba. Me forcé a respirar hondo y a calmarme. Estos seres eran tan viejos como los Antiguos—. En lugar de eso, estoy aquí plantada, vestida solo con una camisa, y tengo un hambre de mil demonios.

			—Demuestra tu valía —contestó Loimus.

			Mi cabeza voló hacia el jinete.

			—Juro por los dioses que si uno de vosotros vuelve a decir «demuestra tu valía» una sola vez más, voy a…

			Polemus me tiró la espada. La lanzó, sin avisar siquiera.

			Con una maldición, me aparté a un lado justo a tiempo. El arma pasó volando por mi lado.

			—¿Qué diabl…? —Miré la espada boquiabierta cuando esta se detuvo a escasos centímetros de golpear la pared y se quedó ahí, levitando como si colgase de unos hilos invisibles.

			—Debes demostrar tu valía —declaró Polemus.

			Cerré los ojos y respiré hondo. Me arrepentí de inmediato, pues el olor me asfixió. Me obligué a respirar más despacio y repasé deprisa mis otras opciones. No era tan idiota como para pensar en desafiar a los jinetes, no cuando sabía que eran algo creado por los Antiguos y además no sentía ni una gota de esencia en mí. ¿Y esa sensación que había tenido antes? ¿La intuición que me advertía de que si huía fracasaría? Seguía ahí, presionaba sobre mis hombros. No lo entendía del todo, pero al parecer tenía que hacer algo.

			A regañadientes, pronto llegué a la conclusión de que si no hacía lo que ellos querían, lo más probable era que me quedase ahí por toda la eternidad, con los jinetes diciendo lo mismo una y otra vez.

			Con un gruñido, me dirigí hacia la espada. En cuanto mi piel entró en contacto con la empuñadura, esta se calentó. Bajé la vista mientras sopesaba el arma. Pesaba casi tanto como un sable. Y era de algún tipo de piedra carmesí que me recordaba a los vertiginosos acantilados verticales de las montañas de las Tierras Umbrías.

			Posé los ojos en la empuñadura. No parecía hecha de ningún tipo de material común. Si no supiera que debía ser imposible, habría jurado que estaba hecha de hueso. Hice una mueca de asco. Sí, era mejor no pensar en ello.

			—Perfecto —ladré, al tiempo que me giraba hacia los jinetes—. Acabemos con esto de una vez.

			Polemus levantó su mano derecha y yo me puse tensa. Esperaba que cargaran contra mí, pero eso no pasó.

			Estallaron unas llamas voraces que subieron hacia el techo. Una luz carmesí inundó las marcas grabadas en la piedra. Di un paso atrás y todas las marcas talladas por la caverna dieron la impresión repentina de estar empapadas en sangre reluciente.

			—¿Qué… qué está pasando? —balbuceé.

			No hubo respuesta. Una fina lluvia de polvo cayó del techo y atrajo mi atención hacia arriba. Un resplandor rojo oscuro llenó las fisuras y la luz era tan radiante que me escocía en los ojos. Se me enturbió la vista cuando la luz emanó de las grietas para caer al espacio entre los jinetes y yo.

			Con los ojos como platos, observé cómo la luz palpitaba y crecía, cómo se expandía para cobrar forma delante de mí hasta volverse sólida. Aterradora.

			—Tienes que estar de broma —escupí, y las llamas doradas se apaciguaron, proyectando sombras danzarinas por las paredes de la caverna mientras yo contemplaba a la amenazadora criatura de escamas verdes y azules que se alzaba sobre mí.

			No podía creer lo que estaba viendo.

			La bestia era enorme, al menos el doble de alta que yo, y tenía el cuerpo de un draken. Patas poderosas y garras afiladas que, no solo estaba claro que podían cortar la carne como si no fuese más que papel de seda, sino que también eran parte de unas pezuñas tan grandes que podrían rodear toda mi cintura. Su pecho y su tronco eran anchos y musculosos. La cola era gruesa y con púas, pero ahí era donde terminaban las similitudes con los drakens.

			La cosa tenía múltiples cabezas.

			Tres, para ser exactos.

			Y sus ojos, los tres pares, eran de un brillante tono plateado refulgente, y centelleaban cargados de eather.

			Quizá tan espantoso como sus tres cabezas era el olor que emanaba. Era nauseabundo. Un hedor a medio camino entre el de un cadáver en proceso de putrefacción y el azufre.

			—Demuestra tu valía —me ordenó uno de los jinetes—. Y mata al monstruo.

			¿Esperaban que me enfrentase a esa cosa con nada más que una espada? ¿Sin armadura? ¿Sin un par de botas o de pantalones siquiera? ¿Y con el estómago vacío?

			—Me da la sensación de que no estoy preparada en absoluto para esto —musité, al tiempo que ponía todos los músculos en tensión.

			Con sus lenguas bífidas siseando, las cabezas izquierda y derecha de la criatura oscilaban al unísono mientras la del centro permanecía quieta. Extendió sus largas patas arrastrando unas garras letales por el suelo de piedra.

			Inspira. Fuese verdad o no, años de entrenamiento con Holland me habían enseñado que lo primero que debía hacer era acallar la mente. Contén. No podía pensar en Ash. Ni en lo que estaba pasando fuera de la caverna, ni en lo que me aguardaba después de esto… si es que esa cosa no me comía. Espira. No podía ni pensar por qué estaba sucediendo esto. Contén. Tenía que bloquearlo todo y concentrarme solo en la pesadilla que tenía delante.

			No era como ponerme el velo de vaciedad y convertirme en un lienzo en blanco o en un recipiente vacío. Esto era mucho más natural. No hubo ningún forcejeo ni resistencia cuando silencié mis pensamientos y puse los músculos en tensión. Me convertí en algo para lo que estaba mucho mejor hecha que para ser una reina.

			Una luchadora.

			Una guerrera.

			Pero esa no era la única cosa que me había enseñado Holland. Ajusté mi agarre sobre la espada. A veces, golpear primero no era lo mejor, sobre todo cuando no estabas a una distancia segura y te enfrentabas a un adversario nuevo. No tenía ni idea de lo que era capaz esa bestia, así que me preparé y esperé.

			No tuve que esperar mucho.

			La cabeza del centro se elevó, luego retrocedió de un modo fluido y serpentino que me provocó un escalofrío de repugnancia por todo el cuerpo. Pasó un segundo…

			Con un ataque tan veloz como los de los crótalos que habitaban cerca de los Acantilados de la Tristeza, la cabeza de la izquierda salió disparada hacia mí, la boca abierta de par en par para revelar unos colmillos tan largos como mis dedos. La esquivé hacia un lado y luego salté hacia atrás, esperando que la cabeza derecha pasase a la acción. Lo hizo. Arremetió contra mí, y dispuse de apenas un segundo para girar fuera de su alcance.

			Sujeté la espada con fuerza frente a mí, apreté los dientes y corrí hacia delante, mis pies descalzos rápidos sobre la piedra. Me agaché por debajo de un zarpazo de las garras de la criatura y me abalancé sobre ella para clavar la espada en su pecho. O para intentarlo. La hoja chocó con las escamas y el impacto sacudió mis brazos hasta los hombros.

			Me quedé consternada y bailoteé unos pasos hacia atrás. Las escamas eran como una especie de armadura.

			Mientras retrocedía un poco más, vi a los jinetes envueltos en sus mortajas y los señalé con la espada.

			—¿No podíais haberme dado algo que de verdad funcionase?

			—Demuestra…

			—Sí —interrumpí a Loimus, para volver a concentrarme en las escamas de la bestia. Se veían finas franjas de piel entre ellas, cada una de tres a cinco centímetros de longitud—. Demuestra tu valía. No hace falta que sigáis repitiéndolo.

			Como una montaña de músculos y escamas, la bestia atacó, incrustando las garras en la piedra. Giré a la derecha y me agaché mientras ella se alzaba, solo para arremeter con la espada con mayor precisión que antes. Atiné en un punto entre las escamas y esta vez encontré poca resistencia. La piel cedió. Una sangre fría y rancia brotó de golpe, voló por el aire y salpicó mi pecho y mi cara.

			Por todos los dioses.

			La criatura aulló y se encabritó, mientras su cola arañaba sobre las piedras y se columpiaba como un látigo hacia mí. Con una maldición, liberé la espada de un tirón y salté para ponerme fuera de su alcance. Giré en redondo, justo cuando su cabeza derecha atacaba. Levanté la pesada espada con un gruñido, di media vuelta y corté hacia abajo con la hoja, apuntando a los puntos vulnerables entre las escamas blindadas de su cuello.

			Se me revolvió el estómago cuando la hoja atravesó músculos y tendones. La criatura chilló y la cabeza derecha golpeó el suelo para hacerse añicos en un charco de sangre purulenta.

			Con una sonrisilla de suficiencia, sujeté la espada ante mí una vez más y levanté la vista.

			—Bueno, ¿por qué cabeza seg…?

			Me quedé boquiabierta. Delante de mis ojos, una luz roja brotó del muñón mientras la bestia golpeaba el suelo con la cola. Y le creció una cabeza nuevecita, igual que las otras dos.

			—¿Qué diablos? Joder —gruñí. Mi frustración dio paso a una furia ardiente.

			La ira palpitaba a través de mí y me lancé a por la bestia, que giró a toda velocidad, más deprisa de lo que hubiese creído posible. Entonces recordé algo que me había dicho una vez sir Holland, cuando había sido solo un caballero mortal que me entrenaba para luchar.

			«Nunca dejes que la ira te domine en una batalla. Solo un tonto utilizaría el arma favorita de la muerte».

			Por todos los dioses, era tontísima.

			Esquivé a toda velocidad al menos dos pares de mandíbulas chasqueantes, pero me di cuenta de que había apartado los ojos del resto de la criatura.

			Una pata delantera o trasera, lo que fuese, salió disparada por el aire. La bestia me atrapó con un agarre demoledor. Todos mis huesos se estrujaron mientras me levantaba del suelo. Sentí un dolor atroz que me dejó aturdida por un momento. Mis manos sufrieron un espasmo involuntario y la espada cayó con un repiqueteo metálico contra las piedras del suelo. Con una sacudida implacable de la pata, me lanzó volando por los aires.

			Me estrellé contra la pared de la caverna. El impacto sacó todo el aire de mis pulmones y un dolor tremendo recorrió mi columna. Golpeé el suelo y me quedé tirada bocabajo mientras la oleada de dolor alcanzaba su cénit.

			—Menuda desilusión —dijo uno de los jinetes con un suspiro.

			Aspiré una bocanada de aire entrecortado, antes de rodar sobre el costado.

			—Los comentarios son… innecesarios —gruñí, harta de todo aquello.

			Me puse de rodillas como pude, luego eché el peso atrás. Vi la espada unos palmos delante de la bestia. Necesitaba dilucidar cómo derribar a esa cosa, y hacerlo deprisa. Era obvio que los espacios entre las escamas eran vulnerables, pero había clavado la espada en su pecho y no había conseguido nada. ¿Y cortarle la cabeza? Se había limitado a hacer crecer otra.

			Levanté la vista y miré entre los mechones de mi pelo. Las dos cabezas oscilaban una vez más. La del centro estaba quieta. Nuestras miradas se cruzaron. Sus ojos centelleaban con algo más que solo eather. Había hambre en ellos, pero también inteligencia.

			Deslicé la vista hacia las otras dos cabezas. El brillo de sus ojos no era tan intenso. ¿Era posible que esas dos cabezas fuesen más como extremidades? Si eliminaba la cabeza del centro, ¿mataría a la bestia?

			No tenía ni idea, pero era un plan. Uno que no incluía ser lanzada contra las paredes otra vez.

			Me puse en pie, sorprendida al descubrir que la mayor parte del dolor ya había amainado. Los ojos de la bestia se cruzaron con los míos de nuevo.

			Uno.

			Dos.

			Tres.

			Cuatro.

			Cinco.

			Eché a correr hacia delante al tiempo que me agachaba para recuperar la espada. La bestia atacó con las dos cabezas laterales. Mi espada rebotó contra las escamas del cuello izquierdo. En un intento por distraerla, giré en redondo y bajé la hoja contra esa zona. El hedor a sangre putrefacta aumentó. Tenía la frente perlada de sudor. Se produjo un coro de escamas chocando contra las piedras mientras esquivaba los incesantes golpes de la criatura y sus voraces fauces. Me acerqué más y más, hasta que vi saliva gotear de los colmillos de la cabeza central. Inspira. Dos de las cabezas retrocedieron. Contén.

			Pasé a la acción. Columpié la espada en un gran arco y, con un tajo rápido, corté a través del aire. La punta del arma golpeó el suelo. Toda la hoja goteaba sangre.

			Había dado en el blanco.

			La criatura se echó atrás de golpe y se estremeció mientras lanzaba un chillido estridente. Se tambaleó, zigzagueó hacia los jinetes, luego se apartó. Sus aullidos se fueron volviendo más callados y menos monstruosos. Una luz roja iluminó el cuerpo de la bestia, seguida de un entramado de venas dispersas.

			Se me aceleró la respiración y di un paso atrás. La luz de las antorchas centelleaba sobre la espada manchada de sangre. Las patas de la criatura cedieron debajo de ella al tiempo que las dos cabezas restantes se desplomaban envueltas en un resplandor palpitante.

			Bajé la espada. Mis labios empezaron a curvarse hacia arriba, pero mi sonrisa se congeló al instante. Cualquier sensación triunfal que hubiese empezado a sentir desapareció de un plumazo.

			A la criatura le estaba pasando algo, y no era su muerte.

			La bestia estaba cambiando. Encogió de tamaño y se transformó bajo la titilante luz de las antorchas. Las garras se convirtieron en manos y pies. Las escamas desaparecieron, sustituidas por piel. Aparecieron unos pantalones hechos de algún tipo de arpillera andrajosa y… pelo castaño claro. De repente, delante de mí había un hombre arrodillado sobre manos y pies, temblando.

			Lo supe. Por todos los dioses, lo supe antes de que girase la cabeza siquiera y yo viese su cara. Aun así, se me paró el corazón cuando mis ojos se cruzaron con los suyos… unos ojos azules en un rostro que una vez había sido apuesto, pero que ahora estaba delgado y lleno de un terror absoluto.

			Mi hermanastro.

			Tavius.

			Me quedé muy quieta, aunque mi corazón latía cada vez más y más deprisa. Incapaz de apartar la mirada siquiera, lo miré, una presión creciente sobre mi pecho.

			Aspiró una bocanada de aire forzada y todo su cuerpo sufrió un espasmo. Un sonido gutural y desgarrador salió por sus labios resecos y agrietados. Su espalda se combó, el cuerpo forzado al máximo. Su boca se contorsionó para estirarse muy abierta. Con brazos temblorosos, sufrió una arcada cuando algo bajo la piel y los frágiles huesos de su cuello se movió hacia arriba, creando unos bultos irregulares.

			Un leve temblor recorrió mi brazo mientras la saliva resbalaba por su barbilla. Unas tiras de algo de varios centímetros de longitud y que parecían delgadas cuerdas negras con nudos en las puntas salieron por su boca abierta de par en par y cayeron al suelo. Sufrió una convulsión y otra arcada. Su cabeza dio un latigazo hacia atrás, su mandíbula crujió y esa boca cruel suya se abrió de forma grotesca en torno a un puñado de cuerda más grueso. Algo de forma oblonga, sólido y duro, presionó contra su garganta. Sus hombros dieron una violenta sacudida mientras se atragantaba. Su cabeza oscilaba arriba y abajo…

			Fuera lo que fuere aquello, consiguió por fin salir de su boca. Un mango adosado a lo que ahora sabía que eran tiras de cuero cosidas con hilo de cobre.

			Un látigo aterrizó sobre las piedras con un suave golpe reverberante.

			El látigo.

			El que yo todavía podía oír silbar por el aire. El que todavía podía sentir crujir contra mi piel. El que le había metido a presión por la garganta.

			Cruzando los brazos por delante del pecho y la cintura, Tavius cayó de rodillas. Todo su cuerpo temblaba y su cabeza se desplomó hacia atrás. Saliva y mucosidad teñidas de sangre resbalaban de su boca. Sus ojos acuosos también estaban teñidos de sangre. Nuestras miradas se cruzaron.

			El tiempo se paró.

			Luego se aceleró.

			—Por favor —gimió.

			Mi reacción fue inmediata. No pensé. Había superado ese punto. No estaba en la caverna delante de los jinetes. Estaba en el Gran Salón de Wayfair, atada a los pies de piedra de la estatua de Kolis mientras Tavius me humillaba. Mientras me hacía daño porque albergaba en su interior el mismo tipo de maldad implacable y podrida que tenía Kolis. Intentaba destruirme, no porque pensara que era una amenaza real para sus aspiraciones al trono de Lasania, sino porque era un hombre y podía.

			Dejé caer la espada y fui a por él. Estampé el talón de mi pie contra su costado. Varios huesos crujieron. Todavía podía sentir su peso aplastándome… El muy bastardo gritó al caer de espaldas, aferrado a su costado, pero lo único que oía era a él exigiendo que le suplicase con respeto. Le di otra patada, y otra más. Lo pisoteé, golpeando todas y cada una de esas costillas y las sombras entre ellas que eran visibles bajo su piel.

			Eso no era suficiente.

			Como tampoco lo era su muerte.

			Ni la venganza que ya me había cobrado. Caí de rodillas encima de él, lo agarré del pelo y tiré de su cabeza hacia atrás. Le di un puñetazo, y otro y otro. Sus huesos crujieron, se rompieron, mientras yo no hacía más que ver su mueca de desprecio cuando me había tirado aquel bol de dátiles a la cara. No hacía más que ver el placer cruel que había obtenido atormentando a la princesa Kayleigh, no su piel ahora magullada y sus huesos hundidos. Seguí pegando.

			—Demuestra tu valía —dijo uno de los jinetes—. Y mata al monstruo.

			Aspiré una bocanada de aire embriagadora y eché el brazo atrás. Tenía los nudillos pringosos de sangre. Contemplé los rasgos irreconocibles de Tavius. ¿Matar al monstruo? Podía hacerlo. Lo haría encantada.

			Me puse de pie, pasé por encima de ese pedazo de mierda tembloroso y recogí la espada. Me enderecé y volví hacia él, arrastrando la punta de la hoja carmesí por la piedra mientras me acercaba otra vez a Tavius.

			La promesa que le había hecho una vez susurraba en el fondo de mi mente, pero ahora no prometería verlo arder.

			Eso no era bastante.

			Sonreí cuando Tavius rodó sobre el costado para hacerse un ovillo, como si pudiera convertirse en el pequeño e insignificante hombre que había sido cuando estaba vivo. Mi mano se apretó sobre la espada mientras él temblaba y se estremecía. La curva de mis labios se ensanchó.

			—No volverás a los fosos —escupí, y esta vez mi voz estaba llena de fuego en lugar de humo—. Dejarás de existir por completo. Todas las partes de ti desaparecerán. —Tavius se quedó muy quieto, un ojo hinchado y medio cerrado se clavó en mí—. El cuerpo físico. Tu conciencia. Todo se esfumará. Dejarás de existir —le prometí—. Voy a acabar contigo.

			Ese único ojo se cerró.

			Levanté la espada por encima de mi cabeza, sin apenas registrar su peso.

			No permitas que esto deje marca.

			Ash… Había dicho eso cuando se había dado cuenta de que quería asestarle el golpe final a Tavius. Ash, un Primigenio de la Muerte, me había concedido mi petición.

			Me había cobrado mi venganza. Fuese o no fuese correcto, me la había cobrado. Me había deleitado en ello, porque Tavius era un mal hombre. Se lo había buscado, y mis manos habían impartido el castigo.

			—Demuestra tu valía —ordenó Polemus—. Y mata al monstruo.

			Mi corazón tronaba en mi pecho. Ya había matado a este monstruo en particular.

			—Demuestra tu valía. —El susurro de Loimus fue un viento rancio contra mi piel—. Y mata al monstruo.

			Había hecho lo prometido: había cortado las manos de su cuerpo. Aunque no le había arrancado el corazón del pecho ni le había prendido fuego como habría querido, había hecho bastante. Había hecho que pagara por sus culpas y no me había quedado marca porque…

			Yo era un monstruo. Igual que Tavius, solo que de otro tipo.

			Jadeando, sujeté la espada más fuerte. Si alguno de los jinetes dijo algo, ya no pude oírlo por encima del frenesí de mis pensamientos: ¿Esto era correcto? ¿Merecía Tavius una muerte final? ¿Podía yo tomar esa decisión siquiera cuando se trataba de él? ¿Debería hacerlo?

			Parpadeé con el estómago revuelto.

			—Yo…

			—Demuestra tu valía —me urgió Peinea.

			—No puedo —dije con voz ronca—. No es mi lugar hacerlo.

			—Eres la verdadera Primigenia de la Vida —respondió Polemus—. Puede que no gobiernes sobre el reino de los muertos, pero tu voluntad desbanca a todos.

			Mi mirada saltó hacia los jinetes encapuchados.

			—Eres la Agna Udex y la Agna Adice —dijo Peinea.

			La Gran Gobernante.

			La Gran Condenadora.

			Las vestiduras revolotearon alrededor de Loimus.

			—Es tu derecho, pues tú mandas sobre todos. Tienes en tus manos el poder de recompensar y de condenar.

			Se me quedó la boca seca. Me empezó a temblar el brazo, deslicé la vista otra vez hacia Tavius.

			—No dudaste en el pasado, cuando no tenías ningún derecho a quitar una vida —dijo Polemus—. ¿Por qué dudar ahora cuando llevas la Corona de las Coronas?

			Esa era una buena pregunta. Había estado mal entonces, y lo había hecho sin dudar. Lo había hecho muchas veces, sin que me causase de verdad ningún tipo de culpa duradera. Ni siquiera cuando me enteré de que al restaurar la vida de un mortal, terminaba con la de otro. Ash había dicho que era la influencia de las brasas primigenias. A lo mejor estaba en lo cierto. Los Primigenios no estaban hechos para sentir lo mismo que los mortales, no cuando se trataba de amor y odio, o de vida y muerte. A lo mejor tenía que ver con cómo me habían educado, instruida para no ser nada. Para no sentir nada. Tal vez había sido la idea de que yo no era más que un sacrificio, un medio para lograr un fin; esa idea la había tenido muy presente desde el momento en que fui lo bastante mayor para comprender mi deber. Quizá fueran todas esas cosas las que me habían convertido en un monstruo de otro tipo.

			No quería ser eso.

			Nunca había querido serlo.

			Pero era una elección. Lo sabía. Porque Ash había llevado esa culpa empapada en sangre más profundo y durante más tiempo que yo. A otras personas las criaban igual que a mí, y algunas sufrían cosas peores: abusos, maltrato, abandono, olvido… Aun así, eran incapaces de hacer cosas tan terribles.

			Yo no quería ser capaz de hacer cosas tan terribles.

			Así que hice mi elección y decidí no serlo.

			No sería un monstruo.

			—No lo condenaré. —Sin apartar los ojos de Tavius, forcé a mi mano a relajarse. La empuñadura resbaló entre mis dedos y la espada cayó al suelo con un estrépito metálico. Me llegaron unos murmullos desde donde estaban los jinetes, pero sucedió algo antes de que pudiera mirarlos.

			Tavius se estremeció y entonces… desapareció. No quedó nada más que un espacio vacío donde él había estado. La espada se esfumó al instante siguiente, y yo me tambaleé hacia atrás.

			Cada uno de los caballos flexionó una rodilla huesuda y los tres hicieron una especie de reverencia. Las cabezas encapuchadas de los jinetes se inclinaron, igual que habían hecho antes en la carretera al Valle.

			—No has matado al monstruo —dijo Polemus.

			—Pero lo has herido. —Ese fue Peinea.

			—Debido a ello, se te considera digna —añadió Loimus.

			—Digna de que respondamos cuando nos invoques. —La cabeza encapuchada de Polemus se levantó un poco, justo lo suficiente para que yo captara un destello de brillantes ojos iluminados por eather—. Hasta entonces.

			Antes de tener ocasión de decir nada, sus formas vestidas de blanco se volvieron transparentes, como si no estuviesen hechas de nada más que humo. En cuestión de segundos, me quedé sola en la caverna iluminada por las antorchas, sola con la certeza de que el monstruo que me habían obligado a matar había sido…

			El que yo misma llevaba dentro.
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			Me quedé en el centro de la caverna durante unos momentos, a la espera de sentirme perturbada o, como poco, consternada por la idea de que el monstruo había sido yo. Que de alguna manera los jinetes habían sabido lo que existía dentro de mí: una frialdad que siempre me había molestado y a menudo me había horrorizado.

			En lugar de eso, me divirtió el simbolismo de la bestia multicéfala. La idea de que uno podía infligirle todo el daño que quisiera a las otras cabezas, las partes de sí mismo que reaccionaban a la agitación y el conflicto causando inevitablemente más dolor y aflicción. Uno podía atacarse sin descanso, pero era la cabeza central a la que debía enfrentarse cara a cara. Era algo así como tratar los síntomas pero nunca la enfermedad. ¿Y Tavius? Solté el aire con fuerza y crucé los brazos delante del pecho. Dudaba que ese hubiese sido el bastardo en realidad. Seguía en algún lugar del Abismo, viviendo la peor vida posible. De todas maneras, era obvio que había representado la parte de mí que podía sentirse provocada con gran facilidad y reaccionaba con violencia a la sensación de impotencia e indefensión.

			La parte de mí que podía ser horripilante en su crueldad fría.

			El monstruo que llevaba dentro.

			Y comprendía por qué me habían puesto a prueba. Querían saber si era capaz de controlarme. De controlar mi ira. Eso tenía sentido, puesto que tendría la capacidad de invocarlos, lo cual, por lo que había podido entender con lo que me habían contado y lo que había confirmado mi intuición, provocaría el fin de todas las cosas. Estaba claro que no querrían servir a alguien que podría enfadarse por alguna nimiedad y terminar con los mundos debido a ello.

			Mis ojos se deslizaron hacia las marcas grabadas en la piedra. Lo que me dejó angustiada fue el hecho de que los jinetes hubiesen sabido que no había matado al monstruo.

			Solo lo había herido. Y lo había hecho por los pelos. Solo porque no quería ser el tipo de persona que tomaba ese tipo de decisiones.

			Pero esa era yo.

			La pregunta restante era por qué me habían encontrado digna cuando no había cumplido con mi cometido. Y lo que era aún más importante…

			¿Cómo se supone que voy a salir de esta maldita caverna?

			Las antorchas se avivaron en respuesta, y el fuego dorado subió hacia el techo una vez más. A medida que se calmaban las llamas, esa luz carmesí reapareció en las marcas y las llenó en una oleada que dio la vuelta a la sala entera. La piedra crujió contra piedra. Medio temerosa de que la caverna pudiese caerme sobre la cabeza, desdoblé los brazos. Polvo y piedrecitas caían en pequeñas cascadas desde el techo.

			Delante de mí, apareció una fisura refulgente en el centro de la pared, que luego se extendió hacia el techo y el suelo. La grieta aumentó de tamaño y se abrió, mientras la piedra crujía contra sí misma. La abertura se detuvo con un leve temblor cuando el espacio fue lo bastante grande para que yo pudiera pasar a través.

			—Uhm, ¿gracias? —dije, como si la caverna pudiese entenderme de alguna manera. A lo mejor podía. ¿Qué sabía yo?

			Ansiosa por volver con Ash y asegurarme de que no hubiera tenido, bueno, una reacción exagerada, eché a andar. En cuanto me metí por la abertura, la pared se cerró a mi espalda.

			Una oscuridad fría e impenetrable me envolvió al instante, se enroscó alrededor de todos mis sentidos hasta que lo único que podía hacer era oír esos gemidos lejanos y tenebrosos. Aspiré una bocanada de aire brusca.

			Maldita sea.

			Mis pasos se ralentizaron. No podía ver nada mientras me forzaba a poner un pie delante del otro, aunque sí que sentía un leve zumbido en el mismísimo centro de mi ser. Una chispa de poder, de eather, se encendió dentro de mí.

			—Gracias a los dioses —murmuré, al tiempo que aspiraba una bocanada de aire más profunda y larga.

			Sintiéndome un poco mejor por el hecho de que no estaba del todo desarmada, alargué los brazos hacia delante a ciegas. Mi vista, por mucho que hubiese mejorado, no se estaba ajustando a la ausencia total de luz. Al final, sentí la frialdad suave de una pared. La aproveché como guía y aceleré el paso. Cada dos o tres palmos, pisaba charcos poco profundos en los que no quise pensar para nada.

			Seguí el túnel serpenteante que giraba y se retorcía como una serpiente, perdida en la oscuridad hasta que un resplandor rojo anaranjado apareció a lo lejos. El olor a azufre aumentó mientras me apresuraba hacia la luz. Al final eché a correr.

			Salí en tromba del túnel y, por una décima de segundo, lo único que vi fue fuego. Montañas de fuego y criaturas aladas que volaban por encima de las llamas, chillando mientras transportaban cuerpos que se debatían.

			Sabía lo que eran esas criaturas. Eran las que el amigo de Ash había creído que lo visitaban de noche y le robaban la respiración.

			Las sekyas.

			Aunque también conocía sus otros nombres. Arpías. Ni’meres. Furias.

			Una de ellas bajó en picado para agarrar a algún alma indefensa entre sus garras. Unos gritos agudos cortaron a través del aire…

			Todo se puso oscuro.

			Estiré las manos al instante, entré en contacto con piedra lisa.

			Me eché hacia atrás, tambaleándome. Mi cadera chocó con algo duro. Bajé la vista y reconocí la lustrosa barandilla de piedra umbra. El faldón de mi camisa prestada llamó mi atención. Me invadió la confusión. La tela estaba ajada pero prístina, sin mancha alguna. Levanté las manos para sujetarlas bajo el resplandor plateado de… unas estrellas. Mis nudillos no estaban manchados de sangre ni hinchados como deberían estar.

			¿Qué demon…? Giré en redondo.

			Vi unas puertas abiertas delante de mí. Las puertas abiertas de un balcón. Con el corazón en la boca, me aparté de la barandilla y crucé el balcón. De repente sentí una especie de presencia que presionaba sobre mí, una que me recordó a la sensación que me invadía cuando había Primigenios cerca, aunque esto era diferente. La sensación no se centraba solo en mi pecho, sino que reverberaba por todo mi cuerpo cuando abrí las pesadas cortinas.

			El dormitorio estaba oscuro, pero vi a Ash dormido en la cama. Su pecho subía y bajaba con sus respiraciones regulares.

			No tenía ni idea de cómo había acabado ahí desde un túnel en el Abismo, pero en ese momento no me importaba lo más mínimo. Lo único que importaba era que Ash estaba a salvo. Un escalofrío de alivio me atravesó de arriba abajo. Hice ademán de entrar.

			Una ráfaga de viento cruzó el balcón y me revolvió el pelo por delante de la cara. Capté un atisbo de una barriga con escamas. El draken más grande y el primero de su especie.

			Retiré el pelo de mi cara, di un paso atrás y miré al tejado del palacio justo cuando Nektas aterrizaba con un golpe sorprendentemente silencioso. Sus enormes alas estaban desplegadas en toda su envergadura y la corona de cuernos de la parte superior de su cabeza centelleó bajo la luz de las estrellas cuando bajó su ancha nariz para mirarme desde lo alto con sus vibrantes ojos azules, iluminados con el resplandor antinatural del eather.

			Lo saludé con la mano, en un gesto bastante desenfadado y claramente raro.

			Las delgadas pupilas verticales se contrajeron. Estiró su elegante cuello, remetió las alas detrás de su espalda y luego saltó desde el borde del tejado.

			Nektas se transformó.

			No importaba cuántas veces viera a un draken cambiar de su verdadera forma a su apariencia de dios, siempre me invadía una mezcla abrumadora de asombro y euforia. Era como si hubiese capturado las estrellas del cielo y hubiese envuelto miles de ellas a su alrededor. Su cuerpo se transformó mientras caía, su masa se encogió a medida que el espectáculo rutilante se atenuaba. Aparecieron armas donde había habido alas. Dedos donde había habido garras.

			Me quedé boquiabierta cuando Nektas aterrizó en cuclillas sobre la barandilla. Su largo pelo negro veteado de carmesí resbaló por la piel de tono cobrizo que mostraba leves ondulaciones con forma de escamas.

			Unos pantalones holgados y negros aparecieron de la nada mientras levantaba la cabeza. Sus ojos, con sus pupilas verticales llenas de historias que yo no podía ni empezar a comprender, conectaron con los míos.

			—Meyaah liessa —dijo con esa voz grave y ruda suya—. Me alegro de verte.

			Me dispuse a cruzar la distancia que nos separaba para darle un abrazo, pero me detuve. Para empezar, no quería tirarlo de la barandilla. Además, ya lo había saludado con un gesto raro. No necesitaba añadir un abrazo incómodo a la lista.

			Aunque quería hacerlo.

			Porque había un vínculo entre nosotros que ni siquiera compartía con Ash, uno forjado durante el viaje de ida y vuelta a los Estanques de Divanash. Él había oído el secreto que yo había susurrado a esas aguas tranquilas y cristalinas. Que cuando había tomado demasiada poción somnífera, no había sido por accidente. No había querido despertar nunca más. Nektas lo había oído y no me había juzgado. No me había mirado de manera diferente. Lo único que me había preguntado después era si estaba bien. Y entonces había dicho y hecho algo que yo jamás olvidaría.

			«No todo el mundo puede estar bien siempre. Así que si alguna vez encuentras que no lo estás, puedes hablar conmigo. Juntos, nos aseguraremos de que estés bien», me había dicho, y lo había dicho mirando al frente.

			Había querido dejarme espacio pero al mismo tiempo hacerme saber que se había dado cuenta. Había querido asegurarse de que me sintiera cómoda, para que pudiera oír de verdad sus palabras y saber que le importaba y se preocupaba.

			Eso significaba el mundo entero para mí.

			Siempre lo haría.

			Me aclaré la garganta.

			—Yo también me alegro de verte.

			Sus ojos, ahora del color de unos zafiros pulidos, recorrieron mi cara. Con todo lo que había sucedido, había olvidado que sus ojos solo se habían vuelto de color carmesí después de que Kolis se llevara las brasas.

			—¿Estás bien?

			—Sí. —Hice una pausa—. Creo. No estoy del todo segura… —Eché otro vistazo al dormitorio—. Acaba de pasar algo extraño. O eso creo.

			Una brisa revolvió unos mechones de pelo largo por delante de su pecho.

			—Te han puesto a prueba.

			—¿Sabes…? —Me callé, luego miré otra vez la habitación y bajé la voz—. No quiero despertar a Ash.

			—No lo despertarás. Dormirá hasta la mañana —explicó Nektas, atrayendo mi atención de vuelta a él—. Lo harán todos los que viven en el palacio. Fue igual cuando Eythos completó la prueba de sangre.

			—Pero Ash está bien, ¿no? Y todos los demás… Espera. —Fruncí el ceño—. ¿Qué acabas de decir sobre Eythos?

			—Sí, Ash está bien, igual que todos los demás. Es como… un hechizo. Uno inofensivo.

			Arqueé una ceja.

			—¿Un hechizo inofensivo?

			—Sí. —Una sonrisa suavizó las duras líneas de su rostro—. Te convocaron los jinetes, ¿verdad?

			—Sí —asentí—. Querían que demostrase que era digna.

			—El hechizo es para asegurarse de que no les impidan poner a prueba al verdadero Primigenio de la Vida —aclaró—. Eythos tuvo que hacer lo mismo.

			Me alivió un poco saber que yo no era un caso único.

			—Hubiese sido agradable por su parte explicarme lo que estaban haciendo en lugar de dejarme inconsciente. —Crucé los brazos—. Porque no hay nada como despertar en una cueva oscura en medio del Abismo.

			—Dudo que estuvieras en medio del Abismo. Lo más probable es que estuvieras en las afueras —dijo, como si eso cambiase algo—. Le hubiese advertido a Ash de que esto podía ocurrir, pero sucedió hace tanto tiempo que se me fue de la cabeza.

			—¿Te estás volviendo olvidadizo ahora que te haces viejo?

			Nektas se rio bajito.

			—No se me considera viejo. Es más como… —Ladeó la cabeza—. De mediana edad.

			Mis cejas salieron disparadas hacia arriba.

			—¿En serio?

			El viento sopló por el balcón otra vez, cargado del aroma a rica tierra húmeda. Nektas levantó la barbilla y cerró los ojos.

			—Es maravilloso sentir el viento fresco sobre la piel. —Respiró hondo, levantó las pestañas—. Todo gracias a ti.

			—¿A mí? —pregunté con voz de pito—. Pero si yo no he hecho nada.

			—Todo gracias a ti y a él. —Miró más allá de mí hacia el dormitorio—. ¿Esta brisa que siento? ¿La vida que ha regresado a las Tierras Umbrías? Mi hija ha tocado una brizna de hierba hoy y pronto verá agua limpia surcar las tierras. —Sus vívidos ojos azules, luminosos de eather, volvieron hacia los míos—. Eso es lo que tu fuerza de voluntad y el amor de Ash le han dado a mi hija. Nada de eso sería posible sin vosotros dos. Tú sobreviviste. Él persistió.

			Un nudo de emoción atoró mi garganta. Giré la cabeza hacia las estrellas mientras me deshacía de él.

			—No sabíamos si funcionaría. Lo único que quería hacer Ash era salvarme.

			—Si cualquiera de los dos hubiese vacilado, si no fueses tan valiente como eres o no hubieses estado dispuesta a amar sin condiciones ni expectativas… Si él no hubiese estado tan decidido a salvarte, si se hubiese negado a creer que lo que sentía por ti durante todo este tiempo era amor… —enumeró Nektas—. Habrías muerto, liessa. Y su dolor habría arrasado los mundos. Eso no es no hacer nada. Lo es todo. —Se quedó callado un momento—. No te diste por vencida. Él tampoco.

			Tragué saliva alrededor del nudo de emoción e ignoré el pinchazo de dolor cuando mi colmillo arañó el interior de mi labio.

			—No quería morir cuando me llevó a mi lago. Yo… dejé de querer eso una vez que supe lo que es vivir de verdad. Cuando supe que por fin sería capaz de convertirme en algo distinto de lo que simbolizaba mi deber —admití, la voz ronca—. Enamorarme no fue lo que cambió eso. Fue el hecho de poder sentir una emoción así cuando todo lo que había sentido nunca era ira o nada en absoluto. Fue darme cuenta de que podía convertirme en alguien… —El aire que solté salió tembloroso—. Alguien que importaba. —Nektas escuchó en silencio mientras yo continuaba hablando, los dedos enroscados en mi pelo—. Pero estaba preparada para morir. Lo había aceptado. No me di por vencida. Me entregué.

			—Lo mismo hizo Ash. Los dos os entregasteis.

			Lo pensé un poco.

			—Supongo que esa es una manera de verlo.

			—Es la única manera. —Nektas me observó con atención—. No creo que sea posible que nadie se sienta tan incómodo como tú cuando recibe un elogio. Acepta el elogio. Te lo has ganado.

			Solté una risa breve.

			—Sí, señor. —Lo miré de reojo. Su sonrisa desconcertada tironeó de mis labios y me hizo pensar en algo—. ¿Lo sabías? ¿Que Ash y yo éramos corazones gemelos?

			—No había forma de que supiera eso —admitió, al tiempo que bajaba de la barandilla de un solo paso fluido—. Pero sabía que Ash sentía más de lo que creía posible después de hacer que le extirparan el kardia. —La luz de las estrellas se reflejaba en su ancha mejilla—. Lo vi en la forma que hablaba sobre ti. En cómo se preocupaba por ti. Así que empecé a sospecharlo, aun cuando los corazones gemelos son una cosa tan excepcional. O a lo mejor deseaba que así fuera, ya que no quería perderos a ninguno de los dos.

			Tardé unos segundos en poder hablar con el creciente nudo de emoción que se estaba formando en mi garganta.

			—¿Sabes? Ni siquiera me has preguntado si pasé la prueba de los jinetes.

			—No necesito preguntarlo. —Giró un poco el cuerpo hacia mí para apoyar la cadera en la barandilla—. Sé que lo hiciste. Porque eres digna, liessa.

			—Empiezo a pensar que ahora lo único que quieres es que me sienta incómoda —musité.

			—Yo jamás haría eso.

			—Ya. —Entonces se me ocurrió algo—. ¿Recuerdas cómo eran las habilidades de intuición de Eythos?

			—Sí, claro. —Se giró hacia mí mientras el viento revolvía el pelo por su pecho otra vez—. Supongo que la habilidad se está desarrollando también en ti, ¿no? —Asentí—. ¿Qué quieres saber?

			—Todo. —Me reí, luego aflojé la mano sobre la barandilla—. Pero sobre todo, quería saber si sabías cómo funcionaba. Porque es como que… en un segundo siento una sensación extraña y simplemente sé algo. Y al siguiente, no tengo ni idea, en especial si tiene algo que ver conmigo.

			—No conozco los detalles más precisos. —Nektas se frotó la barbilla—. Pero sí sé que la vadentia se volvió más fuerte a medida que pasaba el tiempo. Eythos podía mirar a una persona y saber casi todo sobre ella.

			Fruncí el ceño.

			—No creo que yo pueda hacer eso.

			—Eythos tardó varios años en poder hacerlo. —La piel entre las cejas de Nektas se arrugó—. Pero las brasas ya estaban madurando en ti mucho antes de tu Ascensión. Para Eythos no fue así. La habilidad podría desarrollarse antes en ti.

			Lo pensé un poco.

			—Es posible. Quiero decir, esas brasas habían madurado dentro de Eythos e incluso dentro de Ash en cierta medida antes de que las colocaran en mi estirpe.

			Nektas asintió.

			—Pero la intuición no funcionó nunca con respecto a él.

			Me sentí un poco aliviada.

			—O sea que no es que yo sea defectuosa o algo así, ¿verdad?

			La arruga entre las cejas de Nektas se profundizó.

			—No, creo que es más probable que tenga algo que ver con el equilibrio.

			—¿Eso es lo que creía Eythos?

			—Sí. No sería justo que uno supiera cómo iba a afectarle cada acción y elección que hiciera, ¿no crees? —sugirió Nektas—. Eso afectaría al equilibrio.

			—Supongo. —No estaba segura de lo que tenían en mente los Hados… los Antiguos… cuando de restaurar el equilibrio se trataba. Ni si eso ayudaba en realidad. Sus acciones a menudo parecían contraproducentes.

			—Ah, acabo de acordarme de otra cosa. —La frente de Nektas se alisó—. Por lo general, Eythos tenía que pensar en lo que quería saber. Tenía que darse tiempo, como él decía, para escuchar lo que el mundo le estaba diciendo. Eso era difícil para él.

			Sonreí, pues sabía muy bien a qué se refería. En ocasiones, yo no permitía que un pensamiento terminara antes de hablar o de que se me ocurriese otra cosa.

			—Sé que era capaz de percibir la agitación dentro de Iliseeum y, con el tiempo, también en el mundo mortal. No estoy seguro de si eso era la vadentia o si se debía a que él era el verdadero Primigenio de la Vida, pero sentía la agitación en Iliseeum antes de percibir que pasaba algo en el mundo mortal —me explicó, y la arruga de su ceño volvió a profundizarse—. Pero había algo más. A veces, lo invadía una sensación. Algo que por lo general salía de la nada. Era como un impulso que lo guiaba hacia un lugar, o bien hacia una persona. Incluso a veces hacia un objeto. Cuando le sucedía, no podía ignorarlo. A veces lo volvía loco, en especial cuando le sucedía en medio de la noche. —Nektas retiró el pelo de su cara—. Y no le gustaba no saber a dónde lo llevaba o por qué.

			Eso no me había pasado. Aún.

			—¿Cuéntame alguna de las razones por las que esa sensación lo guiaba hacia algo?

			—La verdad es que variaba mucho. —Nektas guiñó los ojos. Dio la impresión de estar mirando hacia atrás en el tiempo. Me pregunté cómo podía recordar todo esto—. A veces, era porque necesitaba algo. Otras veces, lo guiaba hasta alguien que necesitaba decirle algo. Sé que incluso se encontró con objetos aleatorios. Cosas que no tenían ningún sentido en ese momento pero que más adelante sí.

			Me picó la curiosidad.

			—¿Como qué?

			—Uno que se me ocurre fue un viejo collar de diamantes hasta el que lo guio esa intuición. Al final resultó que pertenecía a Keella y que tenía un valor personal para ella —me contó Nektas—. Siempre le tuvo cariño a Eythos, pero luego aún más.

			—Lo cual es probable que consiguiese que estuviera aún más dispuesta a ayudarlo cuando todo el tema del alma de Sotoria —cavilé—. Es una locura.

			Nektas asintió.

			—Hubo otras cosas. Un borde afilado de piedra umbra. Así fue como descubrió sus usos. —Me miró de nuevo—. Sé que no te he dicho gran cosa, pero espero que haya ayudado.

			—Lo ha hecho. Gracias. —Sonreí, pero mi sonrisa se diluyó cuando mis pensamientos volvieron a la prueba—. No sé por qué he pasado la prueba de los jinetes.

			Nektas cruzó los brazos delante del pecho.

			—¿A qué te refieres?

			—Se suponía que debía matar al monstruo, y lo hice. Más o menos. —Mientras le explicaba lo sucedido, aparté la mano de mi pelo y la apoyé en la barandilla—. Dijeron que solo lo había herido. Así que no estoy segura de cómo la he pasado.

			—No eres perfecta. Como tampoco lo era Eythos. Eso no lo hacía indigno. Como tampoco te hace indigna a ti.

			Asentí despacio.

			—Sí, pero ¿el monstruo de Eythos era una parte fría y asesina de sí mismo?

			—Su monstruo era su ego. Un rasgo compartido con su hermano y que, por suerte, no le pasó a su hijo. —El pelo se deslizó por el hombro del draken cuando ladeó la cabeza—. Eythos no era perfecto. Es posible que Ash no viera ese lado de su padre. Era un hombre diferente entonces, pero tenía un ego que solo rivalizaba con su alegría al dar vida. Y hacer eso, crear y restaurar vida, alimentaba ese ego. Le costó muchas vidas sofocar la necesidad de ser zalamero con ese monstruo. —La espiración de Nektas salió acompañada de un leve retumbar—. Por desgracia, para cuando lo dominó, el daño ya estaba hecho.

			Porque cuando Eythos le negó a Kolis lo que pedía, después de haber cedido a tantas peticiones anteriores, eso desencadenó todo, bueno, todo esto.

			—Pero ese no era su único monstruo —añadió Nektas—. Como tampoco era el que lo mató.

			—¿Su amor por su hermano?

			—Su creencia errónea de que hay bien en todos los seres vivos, sin importar cuántas veces demuestren que todo lo que queda en su interior está podrido. No creo que tú vayas a tener el mismo problema, ¿verdad? —comentó, y los contornos de las escamas se engrosaron bajo la piel de sus hombros—. Así que quizá tu monstruo sea tu salvador.
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			Aunque sabía que Nektas jamás mentiría acerca del bienestar de Ash, no pude descansar hasta que lo vi con mis propios ojos. Me senté a su lado mientras dormía, a la espera de que se le pasase el efecto del hechizo. Las horas transcurrieron despacio durante lo que pareció una eternidad, pero por fin el cielo al otro lado de las puertas del balcón empezó a aclararse, luego se sonrojó con suaves pinceladas rosas y lavanda. La luz del amanecer se coló en la habitación para deslizarse por el suelo de piedra. Poco a poco, los rayos dorados besaron el pie de la cama.

			Ocurrió muy deprisa.

			Un fogonazo de energía brotó de Ash y me hizo resbalar hasta el borde de la cama mientras retiraba el pelo de mi cara en el proceso. La temperatura del cuarto cayó en picado. Ash abrió los ojos de golpe, sus iris de un tono plata puro y crepitante. Espesas sombras giratorias aparecieron bajo su piel cada vez más fina mientras se incorporaba. El eather se avivó en mi interior cuando retrajo los labios para enseñar los colmillos. Un gruñido salvaje y primitivo brotó por su garganta.

			—Ash. —Me puse de rodillas a toda prisa y alargué los brazos hacia él.

			Nuestros ojos conectaron mientras las sombras corrían de un lado al otro de su pecho. La expresión de sus ojos era salvaje, casi feroz. Ni siquiera estaba segura de que me viera.

			Puse ambas manos sobre sus mejillas frías, tiritando. El fiero gruñido puso de punta los pelos de mi nuca, se me aceleró el corazón. Unos zarcillos de eather oscuro lanzaban latigazos al aire a nuestro alrededor.

			—No pasa nada —le dije. Se quedó quieto como una estatua—. Estoy aquí mismo.

			Pasó un segundo vacilante… y entonces su boca estaba sobre la mía. El beso fue brutal, un choque de dientes y lenguas. Pude saborear su pánico y su furia, sentir su cruda desesperación en cada pasada agónica de su lengua, mientras cerraba los puños en torno a mi pelo. Me besó como si quisiera demostrarse que de verdad estaba con él. Que estaba bien.

			No supe en qué momento exacto esa urgencia se convirtió en una necesidad física, ni cuándo el terror y la ira se convirtieron en lujuria, pero noté que Ash perdía el control y percibí el momento en que cambió. Lo sentí.

			Su piel se endureció y se enfrió aún más. Irradiaba oleadas de energía que zumbaban por encima de mi piel y acariciaban mi esencia. Me recorrió un intenso escalofrío cuando caí sentada y el faldón de la camisa se arremolinó alrededor de mis caderas. Entre los mechones de mi pelo enredado, vi que su piel se había afinado aún más. Las sombras de sus mejillas y de su pecho se oscurecieron, se juntaron.

			Mi corazón tronaba. Lo miré y reconocí la dura línea de su mandíbula, su boca ancha y expresiva, y el ángulo de sus altos pómulos. Pero igual que cuando había despertado de mi estasis, Ash era sombra y humo convertidos en piedra, su piel del color de la medianoche, veteada de luz de luna giratoria.

			Se me quedó el aire atascado en los pulmones cuando unos zarcillos etéreos de neblina surgieron detrás de él, se extendieron desde la parte superior de sus hombros y luego se condensaron para formar alas de sombra hechas de energía pura.

			Se me puso la carne de gallina cuando nuestros ojos conectaron. No había nada humano en el aspecto que tenía, en cómo su pecho apenas se movía, o en cómo su mirada penetrante convertida en eather ribeteado de sombras se deslizaba hacia la cama.

			No sentí ningún miedo, a pesar de que la esencia presionaba contra mi piel. Levanté la vista hacia un Primigenio de la Muerte: precioso, aterrador y mío.

			Al recordar la advertencia que me había hecho la última vez que había perdido el control, me estremecí de la anticipación y de un deseo al rojo vivo. Me hervía la sangre, convertida en un fuego que llenó mis venas. Mis pezones se fruncieron bajo la camisa. Una pesadez palpitante bajó para instalarse entre mis piernas.

			Ash abrió las aletas de la nariz y, cuando respiré hondo, capté el intenso aroma cítrico de su excitación.

			No hubo necesidad de palabras. Mi respiración salía ya en jadeos cortos y superficiales cuando me tumbé hacia atrás y abrí las piernas, ofreciéndome a él. Me estremecí cuando el aire frío besó mi piel caliente y mojada.

			Solo era visible un puntito de sus pupilas cuando bajó la vista hacia lo que le ofrecía. Su mirada fue tan pesada e intensa que se me cortó la respiración de nuevo, y mis caderas dieron una leve sacudida.

			Ash levantó la cabeza y pasó apenas un segundo antes de que atacara con una elegancia depredadora. Su peso me empujó sobre la espalda y capté un atisbo de sus alas al bajar y rozar la cama. Un grito de placer escapó de mis labios cuando su frío miembro me penetró. Me puse tensa, desacostumbrada a su forma primigenia más grande, mientras me llenaba y me estiraba. La breve punzada de dolor se diluyó en cuanto se asentó bien profundo en mi interior e hizo que arqueara la espalda para acogerlo. Por todos los dioses, daba la impresión de estar en todas partes. Su presencia dentro de mí era casi abrumadora, casi demasiado, mientras yo gemía y jadeaba.

			Despacio, fui consciente de su quietud. Su pecho se movió entonces, subiendo y bajando deprisa contra el mío mientras temblaba.

			Abrí los ojos para mirarlo. Bajó la barbilla y estiró el cuello de un lado al otro.

			—¿Ash? —susurré.

			—Estoy… —La mano sobre mi cabeza apretó el puño, luego sus alas llenas de eather parpadearon antes de colapsarse en una lluvia de chispas centelleantes—. Solo necesito un momento. —Se estremeció, lo cual hizo que los dedos de mis pies se enroscaran con la sensación—. No… no quiero hacerte daño.

			—No lo harás.

			El eather palpitó en sus ojos antes de que los cerrara de golpe.

			—Eso no lo sabes.

			Sí lo sabía.

			Siempre estaba a salvo con él.

			Observé cómo batallaba consigo mismo, y esa parte oculta de mí, la oscura y pecaminosa, no quería que recuperase el control.

			—Ash. —Deslicé las manos por los suaves y fríos planos de sus mejillas al tiempo que levantaba las caderas. Ash gruñó, y pensé en las soeces palabras que él había dicho la última vez que perdió el control. Una oleada de deseo lascivo me inundó—. ¿Querrías follarte mi vulvita?

			—Por todos los dioses —gruñó, y sus caderas dieron una sacudida.

			Y entonces lo hizo.

			Y… por los dioses. Ash folló duro y deprisa, la fuerza tan salvaje como la forma en que su boca se movía sobre la mía. Enrosqué las piernas alrededor de sus caderas y me elevé para ir a su encuentro, mientras mis dedos se enredaban en las sedosas hebras de su pelo. Estábamos frenéticos mientras me embestía una y otra y otra vez, hasta que ya no pude mantener ese ritmo salvaje. Los sonidos que yo hacía seguro que me harían ponerme roja como un tomate más tarde, pero no podía evitarlo mientras temblaba debajo de él. Se movió más deprisa, más duro, al tiempo que deslizaba un brazo bajo mi cabeza. Sus colmillos o los míos pincharon mi labio y Ash gruñó, luego succionó la gotita de sangre con su boca mientras me penetraba hasta el fondo. Sin espacio alguno entre nosotros, apretó las caderas contra mí. No hubo ninguna progresión constante hasta el clímax. Sentí que su pene empezaba a sufrir espasmos y eso me empujó a mí también hasta el borde, hasta que caí por el otro lado. Una tormenta de placer, casi violenta, arrasó todo mi ser. Eché la cabeza atrás de golpe mientras gritaba su nombre.

			No supe cuánto tiempo pasamos así unidos, nuestros corazones poco a poco más calmados. Pero cuando Ash habló, supe que estaba en completo control de sí mismo.

			—¿Sera? —dijo con voz rasposa.

			—Estoy aquí, y estoy bien. —Ladeé la cabeza en su busca. Sus labios encontraron los míos. El beso fue suave y dulce, pero no por ello menos demoledor que los que habíamos compartido antes.

			Ash salió de mí, pero su cuerpo no se separó del mío. Con todo su peso sobre un brazo, apoyó la frente en la mía.

			—Por los Hados, Sera. Pensé que…

			No necesitaba terminar la frase. Sabía lo que había pensado, lo que debió de atormentar su mente mientras dormía, inmovilizado por el hechizo. Lo que le había hecho perder el control de su forma mortal.

			—No era él —susurré.

			El estremecimiento de alivio de Ash hizo que me doliera el corazón. Por todos los dioses, no había creído que fuese posible odiar a Kolis más de lo que lo odiaba ya, pero había estado equivocada. Supe que este siempre sería un temor hasta que diéramos debida cuenta de Kolis.

			Un temor para ambos.

			Me aclaré la garganta.

			—Fueron los jinetes.

			Ash levantó la cabeza, arqueó las cejas.

			—¿Qué diablos?

			Mis labios amagaron con sonreír.

			—Sí, esa fue más o menos mi reacción inicial.

			Deslizó los dedos por mi mejilla.

			—Cuéntame lo que pasó.

			Así que eso hice. Le conté cómo había acabado en una caverna a las afueras del Abismo. Ash escuchó en silencio mientras le explicaba cómo había tenido que demostrar mi valía. Sus ojos se entornaron cuando describí a la bestia de tres cabezas. Cuando llegué a la parte de Tavius, se puso rígido.

			—Pero en realidad no era él —le aseguré.

			—No fastidies —gruñó. Fue mi turno de arquear una ceja—. Él es un caso especial. Me enteraría si saliese del último sitio en donde lo dejé. —Hizo una pausa—. En pedazos.

			¿Pedazos?

			—¿Cómo lo…? —Cerré la boca—. ¿Sabes qué? No creo que quiera saberlo.

			Sonrió con los labios apretados, sin enseñar los dientes.

			—¿Estás segura de eso?

			¿En verdad? Sí. Recorrí la leve cicatriz que tenía en la barbilla con un dedo.

			—Era solo una representación de mí misma.

			—¿Cómo demonios se supone que Tavius puede ser una representación de nada de ti? —exigió saber Ash, y el eather se agitó en sus ojos.

			—La parte de mí que… reacciona con violencia cuando pierdo el control —admití. Fue algo difícil de compartir cuando sus labios se afinaron, antes de retraerse hasta que las puntas de sus colmillos fueron visibles—. Al principio, no me di cuenta de que no era Tavius. Le… le di una paliza.

			—Bien —gruñó Ash, sus ojos fieros—. ¿Qué te dije cuando de él se trataba?

			—Que no permitiera que me dejara marca.

			—Exacto. —Deslizó el pulgar por mi barbilla—. Eso no ha cambiado. No importa si era o no era el verdadero Tavius.

			—Lo sé. —Le regalé una sonrisa—. Al principio, pensé que él era el monstruo al que debía matar. Estaba a punto de hacerlo, hasta que me di cuenta de que si lo hacía, sería una muerte final. Hubiese…

			—Creíste que habrías destruido su alma —terminó Ash.

			—No pude hacerlo. —Mi risa fue corta y sin humor alguno—. Me pareció equivocado. Dejé caer la espada y él desapareció. Ahí es cuando me di cuenta de que se suponía que debía matar a la parte monstruosa de mi ser. La parte fría.

			Ash apretó la mandíbula.

			—No hay nada frío en ti.

			—Sí que lo hay —insistí, mi voz apenas era más que un susurro—. No sé si nací así, si es cosa de las brasas, o si fue por cómo me criaron y educaron y por las elecciones que hice debido a eso. Pero ya te lo he dicho antes, Ash: yo no siento las cosas del mismo modo que tú.

			—Sera…

			—Sé que debes percibirla, esa parte de mi alma. Es imposible que no lo hayas hecho. Y no tienes por qué mentir. No quiero que lo hagas porque, por los dioses, el hecho de que debes de haberlo sentido siempre y aun así me hayas aceptado hace que te quiera aún más. —Busqué sus ojos—. No soy como tú. Tú cargas con esas marcas. Las soportas. Yo no. En realidad, no.

			—Eso no es verdad. No lo es —insistió. Bajó la barbilla, de modo que teníamos los ojos a la misma altura cuando abrí la boca para protestar—. Kolis es una persona que no siente empatía ni arrepentimiento. Kyn, lo mismo. Veses es otra. ¿Eres como ellos?

			No me parecía en nada a Kyn o a Kolis, pero Veses… ¿Qué me había dicho después de contarme que había arrasado la mitad de su corte cuando Kolis trajo a Sotoria de vuelta?

			«Nuestras reacciones violentas con respecto a las personas que amamos es algo que tenemos en común».

			Era verdad que teníamos eso en común.

			Pero era lo único.

			—No —musité—. No soy como ellos.

			—Joder, menos mal que has dicho eso —repuso Ash—. Es solo que llevas esas marcas de otra manera, Sera. El hecho de que estemos teniendo esta conversación siquiera lo demuestra. —Sus ojos encontraron los míos—. Todos nosotros, los buenos y los malos, somos un poco monstruosos. Yo no soy mejor que tú. —Se me hizo otro maldito nudo en la garganta, igual que cuando había dicho esto mismo antes de que partiéramos al encuentro de Kolis para obtener su aprobación para la coronación—. ¿Esas partes? —El eather se agitó en sus iris—. No te definen. No son la suma de quien eres. Nunca lo fueron.

			—¿Crees eso sobre ti mismo? —pregunté, a sabiendas de que él albergaba mucho más bien dentro de sí que el que yo tenía en mi interior. Solo que él no lo veía de ese modo—. ¿Y sobre las cosas monstruosas que has hecho?

			—Empiezo a hacerlo, sí —reconoció. Eso me sorprendió.

			—¿Qué ha cambiado eso?

			—Tú.

			Me eché hacia atrás.

			—¿Yo?

			—Sí, tú. —Su sonrisa regresó a su cara—. Porque alguien como tú no podría quererme si fuese la suma de las peores cosas que he hecho.

			Se me cortó la respiración, al tiempo que mis emociones bullían en mi interior. Empecé a ver su cara borrosa.

			—Creo que voy a llorar.

			—Esa no era la respuesta que buscaba. —La preocupación tiñó el tono de su voz y se incorporó un poco.

			—¡Es porque estás siendo dulce! —exclamé, y parpadeé deprisa para intentar eliminar las lágrimas de mis ojos—. Y no sé por qué estoy tan emotiva, maldita sea. Hasta que te conocí, nunca había sido así. Es irritante.

			Ash se rio entre dientes y el alivio relajó su expresión.

			—Es muy mono.

			—No estoy de acuerdo en absoluto con esa afirmación —musité, al tiempo que recuperaba la compostura—. Pero volvamos a lo de los jinetes. Dijeron que no había matado al monstruo, pero que lo había herido.

			Pasó un momento.

			—¿Te consideraron digna?

			—Sí. Así que ahora puedo invocarlos si quiero terminar con los mundos. —Puse los ojos en blanco—. O algo así.

			—Bueno, pues es un alivio —comentó, con lo que se ganó una mirada de soslayo por mi parte—. Pero no me sorprende. Porque lo que he percibido en ti no es crueldad, Sera. Eso no es lo que alimenta al monstruo del que hablas.

			Casi le pregunté qué lo alimentaba, pero lo pensé mejor. Lo que Ash percibía en mí estaba totalmente influenciado por lo que sentía por mí, y no necesitaba ni que mi intuición me lo dijera.

			La verdad era que Ash estaba en lo cierto acerca de algunas de las cosas que decía. Yo no era malvada. Kolis, Kyn e incluso Veses sí lo eran. Ninguno de ellos había nacido así, pero se habían vuelto malvados. ¿Yo? Me daba la sensación de que estaba en algún punto a medio camino entre la bondad y la maldad, en equilibrio precario sobre una línea fina. Y no podía evitar pensar que el verdadero Primigenio de la Vida debería ser bueno en todos los aspectos. O, como poco, bueno en su mayor parte.

			Como Ash.

			—¿En qué estás pensando? —preguntó.

			—Es… estaba pensando en ti —dije después de un instante—. En cómo tu padre quería que fueses el verdadero Primigenio de la Vida. Todo el mundo aquí quería eso.

			Pero algo se torció cuando Eythos hizo ese trato con el desesperado Roderick Mierel y puso las brasas y el alma de Sotoria en mi estirpe. Yo no renací como Sotoria y las brasas se volvieron mías. Esas dos cosas fueron solo el principio de lo que se había torcido en el plan de Eythos.

			—Esperaban que Ascendiera para convertirme en el verdadero Primigenio de la Vida, pero no lo hice —dijo Ash, y apoyó la mejilla en un puño—. Lo hiciste tú. Y no hay quien cambie eso, Sera.

			—Ya lo sé. Es solo… —Unas palabras que no debería pronunciar brotaron por mi boca—. Nunca deseé ser reina, ni gobernar nada ni sobre nadie. —Me senté entonces y pegué las rodillas al pecho. Ash hizo otro tanto antes de que yo continuara—. Nunca quise ese tipo de poder, y sigo sin quererlo. Aunque entiendo que esto no puede cambiarse. Es solo que no sé cómo se supone que debo ser una reina, no digamos ya la Primigenia de la Vida.

			Ash estiró un brazo para acariciar la curva de mi mejilla con las yemas de sus dedos. Una leve corriente de energía siguió a su contacto.

			—Limítate a ser tú misma.

			Solté una carcajada breve.

			—¿En serio? ¿Crees que ese es buen consejo? Porque ser yo misma suele acabar conmigo dándole un puñetazo a alguien, lo cual no suena como un comportamiento demasiado regio.

			Los labios de Ash se curvaron un poco.

			—Según lo irritantes que sean, no estoy seguro de tener demasiados problemas al respecto. Pero eso no es todo lo que eres.

			—Ah, sí. Cuando no quiero ir dando puñetazos por ahí, estoy muerta de miedo y creo que no puedo respirar —dije, mientras él remetía unos mechones de pelo detrás de mi oreja—. Y sí, sé que estoy diciendo todas estas cosas porque estoy ansiosa. Pero saberlo no significa que pueda evitar pensarlo. —Solté un bufido de exasperación—. Hubiese creído que ser la verdadera Primigenia de la Vida significaría que ya no tendría que lidiar con esta ansiedad fuera de control nunca más.

			—¿Esta ansiedad? —preguntó—. Ya te conté que Lathan experimentaba algo parecido.

			Sentí una punzada dolorosa en el corazón ante la mención del amigo que había muerto mientras me protegía en el mundo mortal. De niño, Lathan solía experimentar la sensación de no poder respirar antes de quedarse dormido, lo cual lo había conducido a creer que era el sekya. Obviamente, ese no era el caso. Se había debido a todas las cosas que aún rondaban por el fondo de su mente y que lo alcanzaban cuando sus pensamientos por fin se acallaban. Algo con lo que yo tenía experiencia de primera mano. La divinidad no lo había superado; se había limitado a aprender a gestionarlo. ¿Cómo? Ojalá lo supiera, porque ni siquiera mi nueva habilidad de videncia me daba la respuesta.

			—Eso no lo había convertido en débil ni en alguien defectuoso ni nada —continuó Ash—. Como ya te dije, era tan fuerte y valiente y temerario como tú. La ansiedad que sufría era solo una parte de él. Igual que es solo una parte de ti.

			—Vaya, está claro que tengo muchas partes —mascullé.

			—Pero ¿el resto de ti? —continuó, haciendo caso omiso de mi comentario—. El resto de ti es valiente y fuerte. Lista y leal y mucho más amable de lo que quieres reconocer. Eras más que digna de ser una consorte en las Tierras Umbrías, y eres más que digna de ser la verdadera Primigenia de la Vida y la Reina de los Dioses.

			Me di unos segundos para asimilar sus palabras, y deseé que se grabaran a fuego.

			—Gracias.

			—No necesitas darme las gracias por decir la verdad —declaró, al tiempo que deslizaba los dedos entre mi pelo—. Tampoco deberías sentir nunca que hay nada malo en ti, sobre todo cuando de esto se trata. Cualquiera estaría nervioso.

			—¿Tú lo estarías?

			—Sí. —Apreté las comisuras de mi boca mientras le lanzaba una mirada de soslayo—. Lo estaría, Sera. Es una gran responsabilidad con la que cargar. —Sus dedos continuaron deslizándose por mi pelo un poco más—. Es mucho poder.

			En verdad, sí que era mucho poder. Y una autoridad que podía blandirse de la peor de las maneras. Kolis era prueba de ello. Aun así, cualquiera podía caer víctima de su mal uso. El sentido común me decía que era probable que mi temperamento me hiciera más vulnerable a ello.

			Pero no era solo un abuso de poder con el que las cosas podían ir mal. Era también el fracaso a la hora de utilizar esa autoridad y saber cuándo y cómo hacerlo. ¿Haría acto de presencia mi intuición para guiarme? ¿O sería eso también algo que tendría que dilucidar por mí misma? No lo sabía, y la verdad era que todo ello me aterraba.

			—¿En qué estás pensando? —me preguntó Ash en voz baja, mientras enroscaba un mechón de mi pelo alrededor de uno de sus dedos.

			—No… no lo sé. —Cerré los ojos. Eso era mentira—. Es solo que no quiero decepcionar a nadie.

			—No lo harás —afirmó, sin dudarlo ni un segundo.

			—Me da la sensación de que eso es algo que tienes que decir.

			—No es verdad —insistió, el ceño fruncido.

			—Eres mi marido —señalé—. Así que sí lo es.

			—Quiero darte mi apoyo porque soy tu marido. No porque tenga que hacerlo —me corrigió, y me dio la impresión de derretirme un poco ahí mismo—. Y aunque no sé demasiado sobre relaciones, creo que sé lo suficiente como para saber que mentirte no es darte mi apoyo.

			Yo tampoco sabía demasiado sobre relaciones, pero pensé que tenía razón.

			—Sé que no los decepcionarás, Sera. —Tiró con suavidad del mechón de pelo con el que estaba jugando—. Pregúntame cómo lo sé.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Tienes todas esas reacciones reflejas cuando se trata de tu bienestar —dijo—. Reaccionas primero y piensas en todas las posibles consecuencias después. —Empecé a fruncir el ceño, porque nada de eso sonaba de verdad como un buen rasgo de la personalidad—. Pero no haces lo mismo cuando se trata de otras personas —añadió.

			Eso no siempre era cierto.

			—En esos casos lo piensas —continuó—, tomas lo que sientes y lo que los mundos podrían necesitar, y llegas a una solución válida para ambas partes. Así es como te has ganado el respeto y la lealtad de los dioses de aquí, Sera. Lo has hecho luchando a su lado para defender las Tierras Umbrías más de una vez, y arriesgándote para mantenerlos a ellos y a su hogar a salvo.

			—Solo hice lo que habría hecho cualquier persona medio decente.

			—La mayoría de las personas, sean dioses o mortales, dicen que serían héroes y que ignorarían sus instintos de supervivencia para correr a defender a otras. Incluso las buenas personas creen eso de sí mismas. Pero la verdad es que su instinto de supervivencia es demasiado grande. Lo que dicen que harían no es lo que de verdad harán. Es solo de lo que se han convencido. —Tocó mi mejilla—. Así que no. No hiciste lo que habría hecho cualquier persona medio decente. Hiciste mucho más, pese a todas esas partes monstruosas que puedas tener. Siempre lo has hecho.

			Aparté la mirada al notar que me sonrojaba con sus elogios injustificados. La forma en que él me veía era una versión de mí misma a la que quería estar a la altura.

			—Voy a preguntarte lo que me preguntaste tú una vez —dijo, sacándome de mi ensimismamiento—. ¿Qué vas a hacer con los Elegidos?

			—¿En serio? —repliqué.

			—Sí. En serio. Los Elegidos eran algo que estaba claro que te preocupaba antes. Ahora estás en una posición que te permitirá cambiar cómo se hacen las cosas una vez que nos ocupemos de Kolis.

			Abrí la boca para responder, pero darme cuenta de pronto de que de verdad podría hacer algo acerca de los Elegidos me dejó muda. Ash no me estaba pidiendo que le diera mi opinión irrelevante al final del día.

			Por todos los dioses, esto parecía mucho más real que ser convocada para demostrar mi valía ante los jinetes.

			Apreté los brazos alrededor de mis piernas mientras mi mente rebotaba para todos lados.

			—Yo… vi a algunos de los Elegidos cuando estuve en Dalos. Algunos parecían estar en puestos en los que servían a los dioses. Todavía iban vestidos de blanco y llevaban velo. Otros no. —Aún podía ver a Jacinta y al dios, Evan… Kolis me había manipulado, con facilidad, para que matara a Evan. Me había manipulado de mala manera. Tragué saliva—. Kolis dijo que les daba a los Elegidos la opción de escoger: podían permanecer cubiertos y recluidos y luego Ascender, o no. Los que elegían no actuar como sirvientes podían pasar tiempo con otras personas. No vi que forzasen a ninguno a mantener relaciones íntimas, pero también sabía que no los valoraban. Vi cómo Callum mataba a uno sin vacilar. Así que sé que, solo porque no viera a nadie maltratado, no significa que no estuviera ocurriendo.

			—Creo que Kolis decía la verdad en lo de darles elección —comentó Ash—. Pero he visto las limitaciones de esa elección con mis propios ojos.

			Asentí. Demasiadas personas lo habían visto por sí mismas. Y después estaba Gemma, una de las Elegidas a las que Ash había rescatado. Había quedado tan traumatizada por lo que había vivido en Dalos que, cuando vio a un dios de ahí, le había entrado el pánico y había huido al Bosque Moribundo, donde casi había perdido la vida. De hecho, sí que había perdido la vida. Yo la traje luego de vuelta.

			Habían pasado muchas cosas malas en Dalos que yo no había podido ver.

			—Pero cuando tú gobiernes no será así —señaló Ash—. Si es que optas por continuar con el Rito.

			Lo pensé un poco.

			—Mi respuesta inmediata es ponerle fin. Como he dicho, por lo que tienen que pasar los Elegidos antes de que los traigan a Iliseeum ya es bastante malo de por sí. Aunque tú dijiste que no siempre fue así. —Levanté la vista hacia él—. ¿Verdad?

			—Verdad —confirmó—. Cuando gobernaba mi padre, los Elegidos no tenían prohibido interactuar con otras personas, y solo iban a los templos el año de su Ascensión, donde les enseñaban las costumbres de Iliseeum.

			¿Las costumbres de Iliseeum? La verdad era que no había visto ninguna, pero supuse que eran otra cosa más que se había ido al diablo durante el reinado de Kolis.

			—También dijiste que el propósito de traer aquí a los Elegidos y Ascenderlos a la condición de dioses era para garantizar que siempre hubiera dioses sirviendo en cada corte que recordasen lo que era ser mortal. —Ash asintió—. Y eso es necesario. —Crucé un brazo por delante de mi estómago, ahora revuelto—. Así que creo que continuaría con el Rito, pero solo si los terceros hijos e hijas eligen ser Ascendidos. —Una oleada de emoción serpenteó por mi interior—. Podrían tener hasta el año en el que hubiesen entrado en los templos bajo el reinado de tu padre para decidir si eso era lo que querían.

			—Vale.

			—Y podrían cambiar de opinión en cualquier momento —añadí—. Bueno, hasta el momento en que Ascendieran… espera. —Abrí los ojos como platos—. Eso significa que yo tendría que Ascenderlos.

			—En efecto.

			—¿Sabes cómo los Ascendía tu padre? —pregunté, al tiempo que me preguntaba si lo que había dicho Kolis sería verdad.

			—Del mismo modo en que yo te Ascendí a ti —respondió. Otra cosa sobre la que Kolis no había mentido—. En cuanto al Rito, eso era lo que había pensado que contestarías —dijo Ash—. Esa es también la razón de que sepa que harás lo correcto para Iliseeum y para el mundo mortal —continuó—. Y no seré el único que lo vea así.

			Asentí despacio, el corazón acelerado. A lo mejor ahora que había una verdadera Primigenia de la Vida, los otros Primigenios estuviesen más dispuestos a dejar de apoyar a Kolis.

			Sus ojos se deslizaron hacia mi cara.

			—Pero tú también tienes que verlo —murmuró.

			Por todos los dioses. Quería creer eso, así como todo lo demás que había dicho, pero era difícil. Y me había pasado demasiados años pensando que era una decepción para mi familia. La cosa había acabado como esperaba. Me gustaría tener la misma fe en mí misma que tenía Ash. Necesitaba intentarlo al menos. Si no lo hacía, lo fastidiaría todo.

			Sería ese monstruo.

			—Liessa —me llamó Ash con suavidad. Giré la cabeza hacia él.

			—Sé que dijiste que no debería decirte esto, pero voy a hacerlo de todos modos. Gracias.

			Ash suspiró.

			Yo reprimí una sonrisa mientras remetía la nariz contra mis rodillas, pero sentía sus ojos sobre mí. Estaba preocupado. Debía de percibir que yo no tenía el mismo nivel de fe en mí misma y quería insistir. Era hora de cambiar de tema.

			—Esta ha sido una conversación de lo más seria para mantener mientras estoy desnuda. Es una suerte que nada de eso importe. ¿Sabes lo que sí importa? —Me aferré a la primera cosa que me vino a la cabeza y no tuviera nada que ver con esto.

			—Me da la sensación de que sea lo que fuere lo que tienes en la cabeza, no será más importante que lo que yo tengo que decir —repuso Ash.

			—Eso es maleducado. Y también estás equivocado.

			—Demuéstralo.

			—Tu pene. —Ash se apartó de golpe, la boca abierta, aunque estaba claro que no sabía qué responder a eso—. Es más grande cuando estás en tu forma primigenia —continué.

			Ash parpadeó confuso.

			—¿Sí? No me he fijado nunca.

			—¿En serio? —repuse con sequedad—. Es bastante más grande, Ash. No hay ninguna necesidad de que seas modesto.

			Se rio entre dientes y empecé a relajarme en cuanto lo oí.

			—Ahora siento curiosidad por qué pene prefieres.

			—No lo sé —dije con tono juguetón, al tiempo que descruzaba las piernas—. Tendré que pensarlo un poco antes de decidirme.

			—Puedes hacer eso. —La mano de Ash aterrizó sobre mi costado, después se deslizó hacia mi cadera. Sus ojos la siguieron. Luego apretó la mano—. Pero tengo una idea mejor.

			—¿Y cuál es?

			Ash rodó sobre la espalda y me levantó para sentarme a horcajadas sobre él.

			—Puedo ayudarte a decidir.

			Solté una exclamación al sentir que se endurecía debajo de mí. Y luego ayudó. O al menos lo intentó. No había manera de elegir entre sus dos formas.

			Ambas eran perfectas.
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			Estaba ahí sola, con los ojos cerrados, mientras me deleitaba en el silencio de la sala de baño después de lavarme con el agua que Ash había recalentado.

			Por muy decidida que estuviera a ser responsable, había fracasado de manera gloriosa. Ash y yo habíamos pasado la mayor parte del día en la cama otra vez, y lo único que habíamos conseguido hacer era dormir y tener sexo. El cielo estaba oscuro ya cuando por fin decidimos hacer algo de provecho.

			Ash se había marchado a buscar algo de comer. Gracias a los dioses. Porque estaba muerta de hambre. No había pasado demasiado tiempo, pero aún no había vuelto. Supuse que quienquiera que estuviese ahora mismo en la Casa de Haides querría saber lo que había pasado durante la noche y oír de boca del propio Ash que yo no solo estaba despierta sino que era plenamente consciente de quién era.

			Es decir, Seraphena Mierel, hija del rey Lamont y la reina Calliphe. Una princesa no reconocida durante un tiempo y la salvadora de un reino que nunca supo de su existencia. Un lienzo en blanco, parte asesina y parte seductora. Una figura de esperanza y de fracaso. Pero ya no podía ser ella. Ahora tenía que ser solo yo.

			Una esposa.

			La reina.

			Y la verdadera Primigenia de la Vida.

			Kolis debe de estar furioso.

			Solo pensar en el Primigenio de la Muerte hizo que una ira al rojo vivo palpitara por mi interior, mezclada con el eather. La energía subió como la espuma para crepitar y sisear por mis venas como un relámpago. La intensidad del poder hizo que se me cortase la respiración. Me había acostumbrado al vaivén del eather, e incluso a su intensa fuerza el puñado de veces que había echado mano de la esencia de los Primigenios, pero lo que sentía palpitando por mi cuerpo ahora era algo muy diferente. Era una tormenta de poder casi absoluto, ardiente e interminable como el mismísimo sol. El aire de la sala de baño se cargó de electricidad, lo cual hizo vibrar mi piel. El subidón de energía parecía destructivo, capaz de crear un verdadero caos si le daba rienda suelta.

			Sin embargo, no creía que el cometido de la Primigenia de la Vida fuese sembrar el caos y la destrucción, así que respiré hondo y aguanté el aire. Insté a mi corazón a ralentizarse porque había emociones mucho más peligrosas y asfixiantes bullendo bajo la furia.

			No estoy ahí, me recordé, agarrada al borde del tocador. Ya no soy la prisionera voluntaria de Kolis. Jamás volveré a serlo.

			Y pensar en mi tiempo con Kolis, en mi tiempo en Dalos, no servía de nada cuando necesitaba centrarme en averiguar qué hacer con el Primigenio de la Muerte. No podíamos matarlo. No sin un dios de su corte original para Ascender. Y aunque Ash llevaba brasas de muerte en su interior, él no contaba.

			En el silencio, rebusqué en la biblioteca de conocimiento erigida en mi mente durante mi estasis. Había muchísima información ahí. Casi demasiada. Ahora, por ejemplo, entendía a la perfección por qué Ash y los otros Primigenios y dioses luchaban a menudo con armas en lugar de con la esencia primigenia. Utilizar esa energía cruda unos contra otros afectaba a los mundos, y solía manifestarse como eventos climatológicos severos. El impacto no siempre era inmediato, pero cada vez que la utilizaban contra otro, la energía aumentaba y aumentaba hasta que los mundos ya no podían contener tanta. El efecto y las consecuencias no eran tan graves como el hecho de que los Primigenios la empleasen entre ellos, pero seguía habiendo un precio que debía pagarse en sangre.

			Y eso era bueno saberlo. Obvio. Pero darme cuenta de cosas así de manera aleatoria hacía que me costara más concentrarme en cosas aisladas.

			En cualquier caso, aunque pudiese concentrarme mejor, no serviría de nada. No se me ocurría nada. No me llegaba ninguna sensación extraña. Ninguna respuesta para cómo detener a Kolis sin destruir los mundos. No brotó ningún conocimiento repentino en mi cabeza. No había más que un vacío de blancura vibrante y preguntas que solo llevaban a más confusión.

			Tenía que haber algo más en el plan de Eythos. No se habría arriesgado a la destrucción de los mundos creando (aunque había fallado) la única arma que podría matar a Kolis sin saber que podía hacerse algo con las brasas de muerte.

			Pero aunque se nos ocurriese alguna manera de hacerlo, requeriría utilizar a Sotoria. Otra vez. Y por todos los dioses, se merecía estar en paz. No forzada a renacer una vez más, solo para utilizarla como una herramienta sin ninguna autonomía. Yo había vivido esa vida, y no estaba segura de poder tener algo que ver con permitir que la viviera otra persona. En especial alguien a la que ya habían forzado a vivir demasiadas vidas.

			No obstante, Kolis y qué hacer con Sotoria no eran las únicas cosas que debía dilucidar. También necesitaba aprender a, bueno, actuar como una auténtica reina y ser la verdadera Primigenia de la Vida.

			A encontrar la fe que Ash tenía en mí, dentro de mí. A ser mejor. Menos monstruosa e… impulsiva.

			Y a no hacer lo que estaba desesperada por hacer, que era ir en busca de Ash y exigirle que nos apoderáramos de Dalos y acabáramos con todo Primigenio que se enfrentase a nosotros. Y en especial con Kyn, por lo que les había hecho a Ector, Orphine, Aios y tantos otros.

			El eather vibraba bajo la superficie cuando cerré los ojos. Yo también podía hacerlo. Podía Ascender a dioses en sus cortes para sustituir a los que cayeran y asegurarme así de que el impacto para el mundo mortal fuese mínimo. Podía hacerme con el control, liberar a los Elegidos y a cualquier draken que Kolis hubiese sometido a la servidumbre.

			Pero la que hablaba ahora era la parte de mí que no había matado.

			Hacer algo así provocaría una guerra sangrienta. Morirían drakens y dioses inocentes en las Tierras Umbrías y por todo Iliseeum. Y el problema se extendería al mundo mortal, lo cual costaría muchísimas vidas.

			Y como la verdadera Primigenia de la Vida, nada de eso debería parecerme tan correcto como lo hacía.

			Pero como había dicho Ash, no había forma de cambiar esto. Y tenía razón. Yo no necesitaba que la intuición me dijese que no habría abdicación al trono. No habría ningún periodo de adaptación. Este era mi presente y mi futuro, y no había tiempo de fingir que toda mi existencia y la de los mundos no había cambiado… ni de perder los papeles en una espiral de inseguridad.

			Así que necesitaba ser… bueno, menos como la versión de mí que podía mentir con la misma facilidad que podía matar. No podía seguir siendo la piltrafa temperamental y abrumada por la ansiedad que era. Vale, Ash aceptaba todo eso, incluso la parte en la que había intentado matarlo. Me aceptaba a mí. Pero esto era más grande que yo, que nosotros. Ahora tenía que pensar en los dioses. En los drakens. En los mortales. Necesitaba ser mejor.

			Y de pie en una sala de baño con los ojos cerrados mientras me daba la peor charla motivadora de la historia no era por donde debería haber empezado.

			Respiré hondo una vez más y abrí los ojos. Lo primero que vi fue la espiral dorada de la marca de matrimonio en el dorso de mi mano derecha. Esa imagen ayudó a calmarme. Levanté la vista hacia el espejo.

			Oh, madre mía.

			Mi pelo era una pesadilla rubia pálida, casi plateada. Rizos y bucles mojados y enredados caían más allá de mis hombros, hasta rozar la curva de mi cintura. No tenía ningunas ganas de intentar desenredar los nudos. Mis ojos se deslizaron hacia mi cara. Tenía el mismo aspecto que antes: pecosa, mandíbula testaruda, barbilla un poco puntiaguda, cejas arqueadas. Aunque la palidez y los moratones que había tenido mientras estaba en Dalos habían desaparecido.

			Levanté el labio superior para revelar dos colmillos solo un poquito más largos que antes. De manera tentativa, toqué uno de ellos con la lengua. Hice una mueca de inmediato cuando la pinché. Desde luego que estaban más afilados, a pesar de que eran, según Ash, pequeños.

			No había cambiado nada más en mí excepto los colmillos…

			—Por todos los dioses —susurré, y mis labios se abrieron por la sorpresa.

			Los colmillos no eran lo único que había diferente en mí. Mis ojos también habían cambiado. Acerqué más la cara al espejo, como si eso pudiese modificar de alguna manera lo que veía.

			No lo hizo.

			Miré más allá del resplandor detrás de mis pupilas. El aura ya había estado ahí en los días previos a mi Ascensión, así que no era inesperado.

			Mis ojos seguían siendo verdes. Bueno, más o menos. Vetas plateadas fragmentaban ahora los iris, lo cual les daba un aspecto casi roto.

			Parpadeé una vez, luego varias veces más, pero las relucientes líneas plateadas siguieron ahí. Se me aceleró el corazón y las vetas y motas se avivaron.

			¿Cómo podía ser que ni Ash ni Nektas hubiesen mencionado esto?

			Me aparté del tocador y me forcé a tragar con la garganta seca.

			Bueno, vale, pensé y asentí de manera brusca. Esto… esto es también quien soy ahora. Puedo lidiar con ello. Levanté la barbilla. Lidiaré con ello.

			Y lo haría.

			Porque tenía que hacerlo.

			Los mundos dependían de ello.
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			—Bueeeno. —Alargué la palabra mientras Ash dejaba un cuenco de fresas azucaradas sobre la mesa que había trasladado más cerca del sofá. Lo había hecho para que, como él mismo había dicho, su reina pudiese estar más cómoda mientras comíamos—. ¿Cuándo ibas a mencionar lo de mis ojos?

			—Ya lo hice —respondió, al tiempo que dejaba varias bandejas más en la mesa—. Te dije que estaban preciosos.

			—Simplemente di por sentado que estabas siendo dulce. —Mi estómago gruñó al detectar el aroma a hierbas y especias. ¿Cuándo había comido por última vez? No tenía ni idea—. Ni siquiera se me había pasado por la imaginación que lo estuvieras diciendo porque parecen rotos.

			Su risa grave y melódica resbaló por encima de mi piel.

			—Tus ojos no parecen rotos, liessa. Son tan preciosos como antes. Solo que un poco distintos ahora.

			—Pero son diferentes de los ojos de cualquier otro Primigenio. Incluso los de Bele se pusieron plateados después de su Ascensión.

			—No estoy seguro de por qué es así, pero supongo que tiene que ver con que antes fueras mortal.

			Observé cómo levantaba la tapa de una bandeja de pollo, luego otra de ternera. Mientras revelaba otra bandeja con varias raciones de distintas verduras, levanté la vista. Recorrí cada línea despampanante de su rostro hasta que llegué a la curva de su mandíbula.

			—¿Cómo te hiciste esa cicatriz en la barbilla?

			Una ceja subió por su frente cuando me miró.

			—Esa ha sido una pregunta aleatoria.

			—Lo sé. —Mis mejillas se calentaron—. Es solo algo que siempre me he preguntado, y pensé que moriría sin saber la respuesta.

			La mano de Ash se quedó paralizada con el cuchillo levitando por encima del pollo. Nuestros ojos conectaron y su pecho se hinchó con una respiración profunda. El aura de esencia se avivó detrás de sus pupilas antes de derramarse hacia fuera.

			La preocupación afloró en mí. Me estiré hacia él y dudé solo un momento antes de poner mi mano sobre su brazo.

			—¿Estás bien?

			—Sí. —Se aclaró la garganta—. Es solo que, por un instante, olvidé lo cerca que estuve de perderte.

			Mi corazón trastabilló al tiempo que le daba un apretón en el brazo.

			—Lo siento. No pretendía…

			—No te disculpes. No hay ninguna razón para hacerlo. —Se inclinó hacia mí para depositar un beso rápido en mi frente—. Ocurrió cuando era joven, pocos años después de mi Ascensión y antes de que fuese capaz de mantener a raya mi temperamento cuando estaba cerca de Kolis.

			Mis hombros se tensaron. Por supuesto, la cicatriz tenía que ver con el falso rey, también conocido como El Jodido Bastardo.

			—Kolis me ordenó que condenara al Abismo a un dios que él acababa de matar. El dios no había merecido morir, tampoco ese castigo, así que me negué. Eso cabreó a Kolis cuando estaba cerca de uno de sus drakens. —Por todos los dioses, cómo odiaba a Kolis—. Creía que el bastardo estaba dormido —continuó, al tiempo que empezaba a trinchar el pollo—. Me equivocaba.

			—¿Era Naberius? —pregunté, mientras me venía a la mente la imagen del gran draken de escamas negras con reflejos rojos—. La mayor parte de las veces que lo vi estaba dormido.

			Ash sonrió con ironía.

			—Sí, ese sería él. Nab es casi tan viejo como Kolis. —¿Nab? Siestecitas hubiese sido un mote mejor—. También es uno de los hijos de puta más cascarrabias que conocerás jamás.

			Mi atención se desvió hacia la pared de piedra umbra desnuda por encima de nosotros.

			—Vi a un par de sus drakens. Diaval era uno de ellos.

			—¿Te refieres a ese capullo rubio?

			Mis labios se curvaron un poco.

			—¿Te refieres al del pelo más bonito que he visto en la vida? ¿A ese capullo? Sí. Cuando intenté escapar, él estaba con Elias cuando me atraparon —le conté, mencionando al guardia que había estado espiando para Attes—. Golpeé a Diaval con eather como te hice a ti en el Bosque Moribundo. Eso lo lanzó varios pasos hacia atrás. Creo que estaba demasiado sorprendido para poder reaccionar de verdad.

			Una sonrisa lenta se desplegó por los labios de Ash.

			—Esa es mi chica.

			Mi sonrisa se ensanchó aún más.

			—Había otro con el que nunca interactué. Solo lo vi de pasada, pero algo en él me pareció diferente de los otros. Tenía la piel marrón clara, y llevaba el pelo trenzado.

			—Ese es Sax —me dijo Ash—. Es el más callado de los drakens de Kolis.

			—¿Qué quieres decir con el más callado?

			—No lo he oído hablar nunca. Ni una sola vez. —Ash me miró—. Diaval y Nab siempre pertenecieron a Kolis. Estaban con él cuando gobernaba las Tierras Umbrías. —Hizo una pausa—. Sax era uno de los drakens de mi padre.

			Lo cual significaba que lo habían forzado a establecer un vínculo con Kolis y ahora no tenía otra elección que defender al Primigenio hasta la muerte. Por todos los dioses, eso me enfermaba y me cabreaba hasta la médula. Jugueteé con el borde de una servilleta. Eso no estaba bien.

			—¿Qué pasó con Nab?

			—Estaba increpando a Kolis y, como he dicho, creía que Nab estaba dormido. Bueno, pues no lo estaba y, cuando di un paso hacia Kolis, el draken lanzó un zarpazo con sus garras. Me dio en la cara… en la barbilla y en la nariz. —Ash señaló con su cuchillo la tenue cicatriz sobre el puente de su nariz—. Y después en el cuello. Casi seccionó la mitad de mi maldita cabeza.

			—Por todos los dioses —susurré. Se me hizo un nudo en el estómago—. ¿Y lo único que te quedó fueron esas dos pequeñas cicatrices?

			—Es donde más se clavaron sus garras. Ellas fueron las que más destrozos provocaron. Estuve hecho un desastre durante un par de días después de aquello.

			Miré su cuello, alucinada de que esa cicatriz de su barbilla, de apenas un dedo de anchura, y el tenue cortecito de su nariz fuesen todo lo que quedaba de lo que debió de ser una herida de pesadilla. Y de que hubiese estado hecho un desastre solo durante unos pocos días.

			Lo que había dicho Attes, el Primigenio de la Concordia y la Guerra, sobre la vulnerabilidad de un Primigenio recién Ascendido volvió a mi memoria. Mi nuevo y extraño sentido de la sapiencia no me proporcionó ninguna respuesta.

			—Entonces —empecé, mientras Ash se estiraba por encima de la mesa para agarrar un tenedor. Mis ojos volvieron hacia su cara al verlo pasar una pechuga de pollo a un plato—. Ahora, básicamente, soy un Primigenio bebé.

			—¿Un qué? —La carcajada de Ash tironeó de mis labios y de mi corazón—. ¿Un Primigenio bebé?

			—Attes dijo que los Primigenios recién Ascendidos son más débiles de lo normal, aunque utilizó la palabra novato en lugar de bebé, pero por alguna razón eso me hace pensar en soldados. —Vi cómo se tensaba su mandíbula ante la mención del Primigenio—. Todavía estás enfadado con Attes.

			Ash no dijo nada. No necesitaba hacerlo.

			—Me juró que te apoyaría, pasara lo que pasare. Aparte de eso, tu padre confiaba en Attes lo suficiente como para contarle lo que pensaba hacer con las brasas y con el alma de Sotoria —le recordé con dulzura mientras jugueteaba con el dobladillo del vestido color carbón que me había puesto—. En algún momento, tendrás que darte cuenta de que Attes no nos traicionó.

			—Ya me he dado cuenta, liessa.

			Fruncí los labios mientras él cortaba furioso la pechuga de pollo en trozos lo bastante menudos como para un niño pequeño.

			—Me da la sensación de que viene un «pero».

			—Pero eso no significa que pueda perdonarlo por haberte puesto en manos de Kolis.

			—Lo hizo para proteger las Tierras Umbrías, Ash.

			Un mechón de su pelo se soltó y resbaló por su mejilla.

			—¿De verdad lo estás defendiendo?

			—Yo no diría que lo estoy defendiendo. Solo digo que había razones para lo que hizo.

			Ash me miró pasmado.

			—¿Y en qué se diferencia eso de defenderlo?

			—En que yo también estaba cabreada con él. —Agarré mi vaso de agua—. Parte de mí todavía lo está. Pero su hermano estaba a punto de arrasar la corte entera para dejar solo los Pilares de Asphodel y más allá. Attes hizo lo que pudo en ese momento para detener a Kyn.

			—Eso lo entiendo. —Ash dejó su cuchillo a un lado y se sirvió una cucharada enorme de coliflor humeante.

			—Entonces, tienes que entender que solo estaba tratando de evitar eso.

			—Lo que entiendo es que yo habría evitado que Kyn destruyera las Tierras Umbrías. —Sus ojos veteados de eather encontraron los míos—. Y si no, las Tierras Umbrías hubiesen caído, pero tú habrías estado a salvo. Y eso es lo único que importa.

			Se me cortó la respiración mientras me sostenía la mirada. Incluso sin videncia, sabía en lo más profundo de mi alma que estaba diciendo una verdad absoluta. Si la cosa se reducía a optar entre la corte que llevaba dos siglos protegiendo o mi seguridad, me elegiría a mí.

			—Eso no debería sorprenderte, liessa. El sueño o la visión, como quieras llamarlo, que tuve la noche que naciste se hubiese hecho realidad. —Una corriente de energía emanó de Ash e hizo que la lámpara de araña en lo alto oscilara un poco—. Habría reducido los mundos a cenizas si te hubiese perdido. Puede que no creas que hubiera permitido que sucediera eso, igual que crees que mi decencia se extiende más allá de ti, cuando en realidad no es así. Habría dejado que se quemara todo. Y encantado de hacerlo. —Extendió la palma de una mano sobre la mesa—. Lo siento si eso te molesta. De verdad que lo siento. Pero es la verdad.

			Mi mano se apretó sobre el vaso.

			—No… no creo que hubieses estado encantado de verlo arder todo, pero yo… —Mi corazón martilleaba en mi pecho. Dejé el vaso en la mesa—. Yo haría lo mismo por ti. —El eather se removió bajo mi piel, como reacción a la verdad de lo que acababa de decir. Haría cosas innombrables, cosas mucho peores de las que ya había hecho, para mantener vivo a Ash. Y era más que capaz de hacerlas—. Es probable que eso no sea bueno. De hecho, no es bueno, si tenemos en cuenta todo eso de la Primigenia de la Vida. Pero no me molesta.

			La esencia primigenia giró en los ojos de Ash.

			—Entonces, por el bien de los mundos, más vale que nos aseguremos de que los dos sigamos vivos.

			Sin apartar los ojos de los suyos, asentí.

			—De acuerdo.

			Ash deslizó el plato hacia mí.

			—Por favor, come. —Agarré mi tenedor y, consciente de sus ojos sobre mí, me metí un trozo de sabroso pollo en la boca. Mi estómago me lo agradeció de inmediato—. Eres una novata —continuó tras un momento—. Lo cual significa que te cansarás antes o después de utilizar la esencia de manera repetida. Pero aun así, serás más fuerte que todos los dioses y es muy probable que también de muchos de los Primigenios. —Alanceó un trozo de ternera braseada y lo trasladó a su plato—. Si miramos atrás, ya lo eras. Un dios joven, no digamos ya uno en medio de su Sacrificio, no sería capaz de hacer demasiado con el eather estando rodeado de tanta piedra umbra.

			Eché un vistazo a la superficie satinada del techo. La piedra umbra absorbía energía (el eather que podía encontrarse en todos los seres vivos) del entorno, lo cual debilitaba la capacidad de los dioses y los Primigenios para utilizar la esencia. Pero yo casi había provocado que el palacio entero se desplomase sobre nuestras cabezas después de descubrir a la Diosa Primigenia de los Ritos y la Prosperidad alimentándose de Ash. Solo pensar en Veses y en cómo se había aprovechado de la necesidad que tenía Ash de protegerme provocó que el eather vibrase ardiente en mi interior. Aunque tampoco lograba dejar de ver su expresión espantada cuando Kolis se la entregó a Kyn para que él la castigara.

			Me moví, incómoda de repente. ¿Cómo podía odiar a una persona con cada fibra de mi ser, pero al mismo tiempo sentir pena por ella? Me metí varios trozos de pollo en la boca a la vez. Me negaba a pensar en ella, o a sentirme mal por ella.

			—Y seas o no una Primigenia recién Ascendida, sí puedes matar a otro Primigenio. Eres más peligrosa ahora, sin la experiencia o el control necesarios para utilizar todo el alcance de tus poderes, pero tendrás que reponer más el eather gastado de lo que tendrás que hacerlo cuando pase el tiempo. Puedes hacerlo descansando, comiendo o alimentándote. —Hubo un segundo de silencio—. Espero que elijas la tercera opción.

			Me quedé paralizada con otro trozo de pollo a medio camino de mi boca abierta. Miré a Ash de reojo.

			Él esbozó una sonrisa ahumada y múltiples partes de mí se enroscaron de un modo de lo más agradable.

			—Aunque no uses eather —continuó—, necesitarás alimentarte con mayor frecuencia al principio que más adelante. Por lo general, una vez a la semana. —Oh…—. Serás más susceptible a las lesiones que los otros Primigenios. Las heridas que matarían a un dios no suelen ser más que una astilla clavada para un Primigenio, pero a uno recién Ascendido podría dejarlo fuera de juego varios días. Incluso podría dejar cicatrices.

			Mis ojos bajaron hacia la leve marca de su barbilla y pensé en armas fabricadas con los huesos de los Antiguos. Sabía que esos podían sumir a un Primigenio en una estasis, e incluso matar a un novato si se lo dejaba inmovilizado por ellos demasiado tiempo. Y destruirían por completo a un dios o a una divinidad, sin dejar nada que yo pudiera utilizar para traerlo de vuelta siquiera.

			El aromático pollo perdió algo de su sabor cuando pensé que Kolis tenía la mayoría de los huesos.

			—Tú no tienes armas fabricadas con los huesos de los Antiguos, ¿verdad?

			Ash negó con la cabeza.

			—Kolis me las prohibió. Decidió que yo no era del todo fiable. —Puse los ojos en blanco—. Keella tampoco tiene. Aunque en el caso de Maia no estoy seguro —caviló, en referencia a la Diosa Primigenia del Renacimiento y la Diosa Primigenia del Amor, la Belleza y la Fertilidad.

			Asentí, distraída.

			—Sé que la debilidad puede perdurar varios años.

			—En efecto. —Ash cortó la ternera por el centro, luego empezó a cortar la mitad de ella en trozos más pequeños—. Pero la cantidad de tiempo varía de unos Primigenios a otros. Yo estoy en mi segundo siglo de vida y aún no he alcanzado todo mi poder.

			Si pensaba en lo que había visto de él, eso era difícil de creer.

			—Pero mataste a otro Primigenio.

			—No estoy seguro de que Hanan cuente —comentó con sequedad.

			Sonreí con suficiencia al oír eso. Básicamente, existían dos maneras de matar a un Primigenio. Una era a manos de otro Primigenio, lo cual no era fácil. Y la otra era… bueno, morir a manos de la persona a la que amaban. Siempre había creído que esta última posibilidad se refería solo al amor entre personas que no eran de la misma sangre, y así era, pero la muerte de Eythos demostraba que ese no era siempre el caso.

			Noté un cosquilleo en la piel de detrás de mi oreja izquierda. Sus debilidades eran diferentes, como también lo eran las de Attes y Kyn. Su creación simultánea a partir del mismo Antiguo hacía que su amor pudiese ser un arma para blandir el uno contra el otro. Así era como Kolis había podido matar a su hermano. Y el hecho de que Eythos pusiera las restantes brasas de vida dentro de mi estirpe. Todo ello se había convertido en la tormenta perfecta.

			Una jodida tormenta perfecta.

			Porque Kolis no había sabido que Eythos había trasladado el resto de sus brasas. Tampoco había creído que su hermano todavía lo quería.

			Kolis no había tenido la intención de matar a Eythos.

			Miré a Ash de reojo. Le costaba creer que su padre pudiera querer todavía a su hermano después de todo lo sucedido. Y yo no podía culparlo por ello. Había muchas probabilidades de que no aceptara de buen grado la parte de que su madre sentía cariño por Kolis, y ni siquiera estaba segura de si eso era algo que Ash necesitara saber.

			Devolví mis pensamientos a su rumbo.

			—Sin embargo, Hanan sí que contaba. Era el Primigenio de la Caza y la Justicia Divina —dije, con tono pensativo. Ahora, Bele era la gobernante de Sirta, la corte que antes había pertenecido a Hanan. Pero ¿Bele era una Primigenia? Después de que la diosa Cressa hiriera a Bele de muerte con una daga de piedra umbra y yo la hubiese devuelto a la vida, nadie sabía a ciencia cierta qué era Bele. Los otros la percibían como una Primigenia, pero no del todo. Así que…

			El cosquilleo de detrás de mi oreja regresó mientras asentía para mí misma. Bele había Ascendido cuando la traje de vuelta, pero se había elevado a la condición de Primigenia con la muerte de Hanan.

			Ella también era una Primigenia bebé.

			Sonreí.

			—Había pasado una eternidad desde que Hanan hubiese tenido que luchar de verdad con alguien, y yo estaba furioso —continuó Ash—. Ese tipo de ira puede reforzar a un Primigenio, incluso a uno novato, pero es temporal. Si hubiese tenido que enfrentarme a alguien como Phanos… Probablemente el resultado habría sido diferente si mi rival hubiese sido el Dios Primigenio del Cielo, el Mar, la Tierra y el Viento.

			Me encantaba cómo a su ego no le costaba nada admitir algo así. Era lo bastante fuerte y agresivo como para saber cuándo lo superaban, y esa era una cualidad singular.

			Una que no estaba segura de poseer.

			Vale. Una que sabía que no poseía, lo cual significaba que era otra cosa en la que debía trabajar.

			—Después de acabar con Hanan, me debilité casi de inmediato —musitó—. Y eso permitió a Kolis tomar ventaja.

			No había sido solo Kolis. Mi patético intento de que dejasen de pelear solo había servido para distraer a Ash. Una oleada de frialdad recorrió mi columna cuando breves imágenes de Kolis clavando repetidas veces la daga de piedra umbra en el pecho de Ash centellearon en mi mente.

			Sacudí deprisa la cabeza para deshacerme del recuerdo.

			Ash reunió varios de los trozos de ternera que había cortado y los pasó a mi plato.

			—En cualquier caso, la intensificación de tus sentidos se producirá mucho antes de que se considere que has alcanzado todo tu poder. Y supongo que tu intuición también continuará aumentando.

			Lo pensé un poco mientras él por fin se servía lo que quedaba de la carne y las verduras.

			—Tengo unos recuerdos de cuando estaba en estasis… No solo de ti hablándome, sino también otras cosas. Me sentía como si perdiese y recuperase la conciencia repetidas veces.

			Se tragó lo que tenía en la boca.

			—Mi estasis fue parecida a eso. No tuve ninguna sensación de que pasara el tiempo. Había oído a Nektas y después… nada.

			Asentí.

			—Yo creo que incluso oí la voz de mi niñera Odetta en algún punto. —Mi corazón dio un traspié cuando más de esos recuerdos me vinieron a la mente—. Vi cómo empezaron los mundos… cómo empezaron de verdad. Los Antiguos nunca fueron Primigenios. Eran algo distinto por completo. —Guiñé los ojos, para ver en mi mente lo que había visto durante mi estasis—. La esencia proviene de las estrellas. Los Antiguos mismos… Ellos eran estrellas. —Ash bajó su tenedor—. Sí. —Me giré hacia él, recordando lo que me había dicho—. Dijiste que algunos de los Antiguos eran conscientes de que eran demasiado poderosos, así que crearon descendientes de su propia carne. Los Primigenios. Con el tiempo, transfirieron parte de su esencia a cada uno de ellos para establecer un equilibrio de poder. Yo lo vi. ¿Sabías que no eran Primigenios?

			Ash se quedó callado un momento.

			—Nunca se afirmó de manera explícita que los Antiguos fuesen Primigenios. Era solo algo que yo… bueno, que la mayoría de nosotros dimos por sentado. Y mi padre solo habló de ellos cuando yo era bastante pequeño. Cuando lo hizo, lo que dijo me recordó a las fábulas que le puedes contar a un niño. —Me buscó con los ojos—. ¿Viste algo más?

			—Sí. —Comí un bocado de sabrosa ternera y aproveché para tomarme unos momentos con los que ordenar los recuerdos que me estaban llegando—. Vi el instante en que cayeron a este mundo. Cuando gobernaban los dragones. Vi a uno de los Antiguos arder bajo las llamas de un dragón —murmuré, cuando mi mente saltó de vuelta al principio de lo que había visto—. ¿Los Antiguos? Cayeron a otras tierras lejanas, al este y al oeste, donde erigieron ciudades de acero. ¿Sabes algo de esos otros mundos? —La respuesta me vino con mi siguiente respiración—. No lo sabes.

			Ash arqueó una ceja.

			—Tendrías razón.

			—Nadie los conoce pero… tu padre. Él sabía la verdad. Como también la saben Kolis y los Hados. —Mi estómago dio una voltereta cuando por fin me acordé de qué más había visto—. Los Arae…

			Santo cielo.

			Había una razón para que se dijese que los Arae estaban en todas partes y en todas las cosas. Para que no respondieran ante los Primigenios. Era porque ellos eran los Antiguos… los que no se refugiaron en tierra o pasaron a Arcadia cuando se alzaron los Primigenios.

			Lo cual también significaba que Holland era un Antiguo. Y yo le había dado patadas y puñetazos. Lo había insultado. También estaba segura de que era probable que hubiese amenazado su vida en un ataque de ira en algún momento.

			Ash me miraba con intensidad.

			—¿Qué pasa con los Arae?

			Empecé a contarle lo que había averiguado, pero las palabras no acudían a mi boca. Sí acudían a mi mente, en cambio, acompañadas de una sensación de sapiencia profunda.

			No podía decírselo.

			Mi intuición no me dijo por qué, pero supe que habría consecuencias si lo hacía. Consecuencias graves.

			Odiaba tener que ocultarle esto a Ash. Para ganar tiempo, pinché un trozo de coliflor y pensé en la conversación que había mantenido con Nektas en el balcón. Estaría dispuesta a apostar que él sabía muy bien lo que eran los Hados.

			—Solo que ellos conocen las otras tierras. —Forcé a mis pensamientos hasta ahí mientras me hormigueaba la parte de atrás del cuello, cerca de la oreja izquierda—. No están separados por el tiempo, sino por espesos velos de eather en los que nuestro poder no puede penetrar. Querían que las cosas fuesen diferentes allí.

			—¿Por qué?

			Mastiqué la mantecosa coliflor y rebusqué en mi mente, pero no encontré más sobre ese tema.

			—No lo sé, pero hay más cosas sobre los Antiguos. Sé que las hay. Solo necesito un momento para pensar en ello.

			—¿Y más coliflor?

			—Eso también —murmuré, al tiempo que me metía otro pedazo de verdura en la boca y miraba el armario con los ojos guiñados. Había algo más sobre los Antiguos, seguro. Algo que tenía que ver con el equilibrio. Me puse rígida cuando un escalofrío cruzó mi pecho como una exhalación.

			Me giré hacia Ash.

			—Sin embargo, hay más. Cuando los Primigenios se alzaron y derrotaron a los Antiguos, algunos entraron en Arcadia. —Unos se convirtieron en los Hados, pero otros…—. Hubo Antiguos que se refugiaron en la tierra. Se sumieron en una estasis, Ash. No han desaparecido. Solo están dormidos, y no pueden despertar nunca. Ellos son la razón de que deba haber brasas verdaderas de vida y muerte en todo momento. La razón de que deba crearse vida, y de que la muerte siempre llegue. No es solo porque alguien dice que debe haber equilibrio. Los Antiguos se aseguraron de ello.

			Los pensamientos se avivaban en mi mente a toda velocidad mientras el eather vibraba bajo mi piel.

			—Es la razón de que Kolis haya estado creando los seres que él llama Ascendidos. Hasta ahora, ha mantenido el equilibrio, pero ¿si no se mantiene eso? Fuera lo que fuere lo que hayan hecho los Arae para vincular el equilibrio a los Antiguos que se refugiaron en tierra, desaparecerá. Despertarán. Y eso no puede suceder… —Solté una exclamación cuando el tenedor que sujetaba se calentó y tembló. Mi mano se abrió con un espasmo… Mi mano vacía.

			El tenedor se había evaporado.

			Mi mirada voló hacia Ash.

			—No pretendía hacer eso.

			—No pasa nada. —Ash se estiró para agarrar un tenedor sin usar. Hizo una pausa, luego miró del cubierto a mi mano—. ¿Estás bien?

			—Eso creo.

			Ash me dio el tenedor.

			—¿Qué pasaría, exactamente, si esos Antiguos despertaran?

			Un escalofrío bajó rodando por mi columna mientras tragaba saliva.

			—Sería peor que lo que habría hecho la Podredumbre. Los vi destruyendo reinos enteros y matar a casi todos y casi todo. ¿Y los que se refugiaron en tierra? Son justo los que las fuerzas combinadas de Primigenios, drakens, dioses y mortales no pudieron derrotar. Solo pudieron forzarlos a sumirse en una estasis. No sé cómo hicieron eso, pero lo que sí sé es que, sin importar cuánto tiempo pasen refugiados en tierra, ya no son el principio de todo, los grandes creadores y dadores de vida.

			Ash se había quedado muy quieto, sin apartar la mirada de mí mientras hablaba. Me dio la impresión de que no parpadeaba siquiera.

			—Si despiertan —añadí, y la esencia primigenia palpitaba ardiente a través de mí—, lo harán como unia y eram. La lluvia y la cólera de aquel principio grandioso en su momento.

			—Joder —murmuró Ash. Helada hasta la médula, solté el aire despacio.

			—Eso ha sonado… dramático. —Me reí—. ¿Verdad?

			—Sí, ha sido dramático. —Ash parpadeó varias veces—. Unia y eram son en lo que se convirtieron muchos de los Antiguos antes del final de su tiempo, pero cualquier Primigenio puede convertirse en ello si su ira de verdad lo consume, o si pasa demasiado tiempo sin alimentarse pero consigue no sumirse en una estasis.

			Un escalofrío bajó despacio por mi columna. La idea de que algún Primigenio se convirtiese en eso era aterradora.

			Ash pinchó un trozo de carne con su tenedor.

			—¿Sabes qué? Esto plantea una pregunta muy importante… bueno, en realidad, más de una. Pero si la existencia de las verdaderas brasas de vida y muerte mantienen a los Antiguos básicamente sepultados bajo tierra, ¿por qué querría un Hado entrenarte para matar al verdadero Primigenio de la Muerte?

			—¿Y por qué tu padre, que tenía que saber todo esto, intentó crear un arma que pudiera hacerlo? —añadí.

			Masticando despacio, Ash levantó las cejas.

			—Otra buena pregunta.

			—Hay algo que no cuadra. —Retiré un rizo de mi cara mientras pensaba en Holland y su amabilidad. No podía imaginarlo como un ser infinito e interminable más viejo que los propios mundos. Simplemente no podía.

			—Hay muchas cosas que no cuadran, empezando con por qué estos conocimientos no están más extendidos. Todos los Primigenios deberían estar en posesión de esta información —declaró Ash—. ¿Por qué habrían de saberlo solo mi padre y Kolis?

			—Yo… —Fruncí el ceño y me dediqué a estudiar mi tenedor, pero no vi nada en mi mente aparte de una vibrante pared blanca—. No… no lo sé. —Me invadió la frustración, aunque la reprimí antes de que hiciese desaparecer otro cubierto—. Pero siempre y cuando haya equilibrio, los Antiguos no serán un problema. —La sabrosa carne se agrió en mi estómago—. Dijiste que Kolis se ha debilitado a causa de mi Ascensión, y que eso nos ha dado algo más de tiempo. Aunque supongo que no es demasiado.

			Ash asintió, luego deslizó el borde del tenedor por su plato.

			—Es imposible saber cuánto con exactitud, pero hay un poco de caos en todas las cortes. Supongo que la mayoría de los Primigenios no saben bien cómo reaccionar a tu Ascensión, lo cual también nos da tiempo.

			La tensión se coló en mis músculos. Pinché con brusquedad otro trozo de deliciosa coliflor.

			—Porque están aprovechando ese tiempo para decidir si continuar al lado de Kolis o no.

			El interés frunció su ceño.

			—¿Eso es lo que te está diciendo tu videncia?

			—No. Es solo una suposición. Pero puedo intentar contestar a eso. —Fruncí el ceño, la vista clavada en el vaso de agua, e intenté determinar si estaba en lo cierto. En lugar de encontrar una explicación o silencio, me topé con lo que parecía otra pared—. Hay como una… una espesa nube de electricidad estática en mi cabeza. Sé que la electricidad estática no puede verse, pero es la mejor descripción que se me ocurre.

			—Suena mucho a escudo mental. —Su tenedor levitaba sobre la coliflor—. Es lo que yo veo o siento cuando alguien me está bloqueando para impedir que lea sus emociones.

			Le lancé una mirada taimada y pensé que un escudo era algo en lo que necesitaba trabajar.

			—Pasa igual cuando intento pensar en algo que quiero saber sobre mí misma. —Pinché un trozo de pollo—. Nektas dijo que a Eythos le pasaba lo mismo con cualquier cosa que tuviera que ver con él —comenté. Ya le había contado a Ash mi encuentro accidental con Nektas entre episodios de dormir y de sexo.

			En lugar de alargar la mano hacia el agua, lo insté a que se moviera y seguí hablando.

			—Y tenía que ver con el equilibrio. —Solté una exclamación cuando el vaso salió disparado por la mesa para chocar con la palma de mi mano. El agua rebosó por los bordes y salpicó la mesa. Levanté la vista hacia Ash con una mueca—. Ups.

			Tenía los labios apretados, como si tratase de no reírse.

			—Cuidado —murmuró, al tiempo que agarraba una servilleta. Sonreí con timidez.

			—No me había dado cuenta de que el vaso se movería tan rápido.

			Ash, que secaba la mesa, arqueó una ceja.

			—A lo mejor deberías practicar con algo que no necesites comer o estés intentando consumir.

			—Buena idea. —Bebí un trago de agua con cuidado.

			Ash tiró la servilleta a un lado.

			—En cualquier caso, hablando de la vadentia. Me recuerda a cómo los Arae son incapaces de ver el destino de los Primigenios elevados.

			—Parece bastante conveniente —musité.

			—Y de poca ayuda.

			Mi sonrisa se apagó cuando mi mente corrió de vuelta a lo que Ash había dicho acerca de Hanan. Había algo en ello que me inquietaba… Jugueteé con lo que quedaba en mi plato. Ash había dicho que su ira y el hecho de que Hanan estuviese desentrenado lo había ayudado a derrotar al otro Primigenio, pero…

			—Por cierto, antes, ¿cuando hablaste del Despertar de los Antiguos? —comentó Ash, sacándome de mi ensimismamiento—. Has sonado como la verdadera Primigenia de la Vida.

			Eso picó mi curiosidad, así que me eché atrás en la silla.

			—¿Cómo suena la verdadera Primigenia de la Vida?

			—Poderosa.

			Las comisuras de mis labios se curvaron hacia arriba. Eso me gustaba. Quizá demasiado.

			—¿Y cómo suelo sonar?

			—Preciosa.

			Puse los ojos en blanco y me reí.

			—Sé muy bien que suelo sonar como una desquiciada inconexa y medio borracha.

			—A mí me gusta cómo suenas, cómo sueles hablar. —Echó la cabeza atrás para mirarme—. Pero no lo describiría como una desquiciada medio borracha.

			—En cambio, ¿sí me describirías como inconexa?

			Esbozó media sonrisa.

			—Diría «entretenida».

			—Ya. —Sonreí al oír su risita—. Por cierto, ¿has visto a Nektas desde que amenazaste con matarlo? ¿Y te has disculpado?

			Un leve rubor tiñó las mejillas de Ash, lo cual me hizo sonreír otra vez.

			—De hecho, sí. —Se aclaró la garganta—. Me informó de que las cosas estaban tranquilas.

			—Eso está bien.

			—Así es.

			Aproveché para comer un trozo de pollo mientras pensaba un poco en por qué las cosas estaban tranquilas. Si teníamos suerte, Kolis seguiría en estasis, aunque no parecía muy probable.

			—No durará mucho.

			—No, no lo hará. —Ash hizo una pausa—. Pronto, habrá una ciudad entera llena de gente con ganas de verte.

			Mi pecho sufrió un espasmo. Bajé el tenedor.

			—¿Quiénes y por qué?

			—Algunos serán de Lethe —explicó, en referencia a la ciudad de las Tierras Umbrías—. Otros serán de otras cortes, venidos a presentar sus respetos a su nueva reina.

			Mi estómago cayó de golpe hasta las inmediaciones del suelo.

			—No tienen por qué hacer eso.

			La sonrisa torcida de Ash volvió a su cara.

			—Lo hacen porque quieren, liessa. No porque tengan que hacerlo.

			Se me cerró la garganta.

			—¿Hay alguna manera de hacer que, no sé, que no quieran hacerlo?

			—Han pasado siglos desde la última vez que hubo un verdadero Primigenio de la Vida, Sera. —Su mirada plateada conectó con la mía—. Supongo que están emocionados y esperanzados. Anhelan seguridad y estabilidad.

			Mi pánico amainó un momento, enmudecida por el profundo cariño que vi en sus ojos y oí en su voz. Amor. Ya lo había visto antes, cuando sus facciones se suavizaban al mirarme o al hablar conmigo, pero hasta ahora no lo había reconocido por lo que era. ¿Cómo podía hacerlo cuando debería haber sido imposible? Pero ahora veía y sentía su amor, y eso significaba el mundo entero para mí. Mi mismísimo ser se hinchó de tanta alegría que sentí como si pudiese flotar directa hasta el techo.

			Ash ladeó la cabeza, lo cual deslizó uno de esos bucles despistados hacia su mandíbula.

			—¿En qué estás pensando?

			—¿Estás leyendo mis emociones otra vez?

			—Es un poco difícil no hacerlo cuando las estás proyectando.

			Suspiré.

			—De verdad que tengo que trabajar en ese escudo.

			—No ayudará si estás proyectando tus emociones —me recordó, luego levantó la mano. El cuenco de fruta resbaló con suavidad por la mesa para detenerse ante la yema de sus dedos.

			Entorné los ojos.

			—Creído.

			Ash sonrió.

			—He podido saborear tu nerviosismo y tu inquietud cuando hablabas de los dioses viniendo a Lethe. Sabía espeso y ácido, pero luego cambió a algo… dulce. —Frunció el ceño mientras estudiaba la fruta del cuenco. Movió varias piezas a los lados antes de pescar una brillante fresa de un rojo intenso—. Como esto, pero sumergido en chocolate.

			Una oleada de calor afloró en mi pecho y me giré hacia él, al tiempo que encogía y levantaba una pierna.

			—¿Así es como sabe el amor para ti?

			Sus ojos volvieron a los míos y me ofreció la fresa.

			—¿Eso era lo que estabas sintiendo?

			Acepté la fruta.

			—Sí.

			—Entonces, así es como sabe para mí. —Pescó otra fresa sin mirarla y se la metió en la boca. Una gotita de jugo se quedó pegada a su labio y atrajo toda mi atención—. Delicioso y exuberante.

			Los músculos de mi bajo vientre se enroscaron sobre sí mismos y tuve que apartar la mirada antes de hacer nada inapropiado. Como trepar por encima de él a media frase.

			—Ya sabes —me dijo— que si hubiese alguna manera de evitar que los otros supiesen que has Ascendido y darte más tiempo para adaptarte, lo haría.

			—Lo sé. —Di un mordisquito a la fruta, que me costó tragar. Este pico de ansiedad no tenía nada que ver con tener fe en mí misma—. Solo estoy siendo ridícula.

			—No, no es verdad. —Apartó el cuenco a un lado según terminaba mi fresa—. No estabas preparada para esto, Sera. Y aunque hayan podido criarte desde que naciste para esperar algo así, has pasado por muchas cosas en un periodo de tiempo muy corto. —Como no quería pensar en las muchas cosas por las que había pasado, asentí y me limpié los restos pegajosos de los dedos—. Pero no vas a enfrentarte a ningún dios o Primigenio tú sola —prosiguió Ash con suavidad—. Yo estaré justo ahí, a tu lado, igual que lo estarán todos los que sirven a las Tierras Umbrías.

			Lo miré de reojo y encontré otra fresa azucarada entre sus dedos. Acepté la sabrosa fruta y le di un mordisco.

			Entonces desplegó una de esas escasas sonrisas radiantes, con la línea recta de sus dientes a la vista. Mientras lo miraba, me quedé fascinada con cómo suavizaba la belleza ruda de sus rasgos. También había una naturalidad especial en este tipo de sonrisa, como si sus labios estuviesen hechos para estar curvados siempre de ese modo. Pensé que si hubiese vivido una vida diferente, esa sonrisa sería lo primero que verían muchas personas.

			Me pregunté cómo había tenido tantísima suerte con él. Apoyé la frente en la suya.

			—Te quiero —susurré—. Te quiero muchísimo.

			Ash pasó una mano por detrás de mi cabeza, sus dedos se enroscaron alrededor de varios mechones de mi pelo. Sus labios encontraron los míos y el beso transmitía esas dos palabras con el mismo poder que si las hubiese pronunciado en voz alta.

			—Termina de comer —dijo contra mis labios, y sentí cómo su boca se curvaba en una sonrisa—. Por favor.

			Mis labios esbozaron una leve sonrisa antes de retomar mi tenedor. En el silencio, mi mente volvió a lo que habíamos estado hablando antes de todo aquello. Jugueteé con otro trozo de pollo por mi plato y me pregunté cuánto duraría la calma en el mundo. Mi intuición no me dijo nada y, sin ojos en Dalos, no teníamos forma de saberlo.

			De repente pensé en Elias, uno de los guardias más cercanos a Kolis y que había estado espiando para Attes.

			—¿Crees que Attes tiene más espías en Dalos?

			—Estoy seguro de que sí. —Ash pinchó una loncha de carne—. Pasó por aquí cuando estabas en estasis, pero yo no hablé con él. Lo hizo Nektas.

			—¿Dijo Nektas si Attes sabía si Kolis seguía en estasis o no?

			—Lo único que mencionó el Primigenio fue que a Kolis no lo habían visto por Dalos. —Eso podía significar cualquier cosa—. Pero estoy seguro de que volverá. —Ash hizo una pausa—. Por desgracia.

			Ignoré esto último y crucé los dedos por que Attes volviera pronto. Quería asegurarme de que tuviera el diamante La Estrella en algún sitio donde ni Kolis ni nadie más pudiera ponerle las manos encima…

			Casi dejé caer el tenedor.

			—Ese hijo de puta dorado con máscara.

			—¿Qué? —farfulló Ash, al tiempo que tragaba.

			—Callum. —Me incliné hacia delante, con lo que sacudí la mesa entera—. El Retornado rubio que siempre está con Kolis.

			Ash alargó la mano hacia su vaso.

			—¿Qué pasa con él?

			—Ya sabes que Kolis tiene predilección por Callum, ¿no? —Cuando asintió, continué hablando—. Al principio no lo entendía… por qué Callum era el único al que permitía estar a solas conmigo o cómo estaba claro que el tipo tenía más manga ancha con Kolis que cualquier otro. Había veces, incluso, en las que llegaba a mostrarse en desacuerdo con Kolis.

			Ash se quedó muy quieto.

			—Si estás a punto de decirme que Callum es hijo de Kolis…

			—Eh, no. —Mi labio se enroscó cuando pensé en cómo Kolis no había estado con nadie desde que había tenido cautiva a Sotoria. No era su celibato lo que me repugnaba. Era la razón para mantenerlo—. Callum nunca creyó que yo fuese Sotoria. Estaba empeñado en que no lo era, incluso después de que Kolis hiciese llamar a una diosa de las llanuras de Thyia —dije, en referencia a la corte de la Diosa Primigenia del Renacimiento—. Quería que ella confirmase si lo que yo afirmaba acerca de ser Sotoria era verdad. Podía leer recuerdos, como Taric. Se llama Ione. ¿La conoces?

			La piel se arrugó entre sus cejas.

			—He oído hablar de ella. A menudo acompaña a Keella. No sabía que tuviese la habilidad para explorar la mente. —Apretó la mandíbula—. ¿Miró dentro de la tuya?

			—Lo hizo, sí, pero se encargó de que fuese lo menos doloroso posible —me apresuré a decirle—. Y mintió por mí, Ash. Vio la verdad y mintió. —Mi preocupación por la diosa volvió a la superficie—. Kolis tiene que saberlo ya. Espero que ella esté bien.

			—Si le mintió a Kolis, sabía lo que estaba haciendo, por lo que supongo que será lo bastante lista como para desaparecer —declaró Ash—. ¿Y Callum no se creyó que fueras Sotoria, ni siquiera después de eso?

			—No, y la razón para que no lo hiciese es la misma por la que es tan cercano a Kolis —le conté—. Callum es el hermano de Sotoria.

			Ash se atragantó con su agua.

			—Tienes que estar de broma.

			—Ojalá lo estuviera. —Por todos los dioses, qué verdad más grande—. Si creías que las cosas eran un lío antes, espera a oír esto.

			—Genial —masculló Ash.

			—El día que Kolis vio a Sotoria en los acantilados y la asustó, ella estaba reuniendo flores para su hermana, Anthea. Se suponía que Callum debía estar con ella, pero estaba enredando con alguien en vez de eso. Se sentía responsable de la muerte de su hermana. —Levanté una mano—. Mira, Callum no me gusta nada, pero no fue el responsable de la muerte. Kolis fue el único responsable de eso.

			—Estoy de acuerdo.

			—Así que Kolis, que es posible que fuese el ser menos consciente de sí mismo en todos los mundos, fue a ver a los padres de Sotoria para contarles que le había pedido a Eythos que restaurara la vida de Sotoria. —Observé cómo Ash atrapaba mi mano y se la llevaba a los labios. Depositó un beso en la palma, luego la bajó a mi regazo mientras le contaba cómo Callum había pedido que lo llevara ante Sotoria para poder disculparse, y cómo había acabado la cosa para él cuando Kolis le había explicado que no podía hacerlo—. Callum se cortó su propio cuello.

			—Joder. —Ash soltó un resoplido brusco.

			—Sí, y Kolis… —Negué con la cabeza—. Por todos los dioses, percibí la angustia en su voz cuando habló de sujetar a Sotoria entre sus brazos hasta que murió y de luego hacer lo mismo con su hermano.

			—Suenas molesta por ello.

			—Lo estaba. Lo estoy —admití—. Lo que les ocurrió a Sotoria y a Callum es una tragedia. Y por aquel entonces, Kolis no era la persona a la que conocemos hoy. No estoy diciendo que fuese bueno entonces —continué—. Está claro que tenía tendencias obsesivas y muy poco don de gentes. —Mis mejillas se hincharon con el aire que espiré—. Pero no creo que fuese todo maldad.

			Ash no dijo nada.

			Era comprensible. Ash nunca vería a Kolis más que como lo conocía.

			—Kolis no podía permitir que Callum muriera, y sabía que Eythos no intervendría. Así que hizo lo que estaba prohibido.

			Ash contuvo la respiración.

			—¿Dio vida?

			—Utilizó su sangre para Ascender a Callum, pero no es un demis —dije, en referencia a los mortales Ascendidos que no llevaban suficiente eather en su sangre, no como los terceros hijos e hijas—. Y no es uno de los Ascendidos. Ni siquiera es igual a los otros Retornados. Es como era antes de morir. Los otros Retornados, en cambio… Ellos no tienen deseos, no necesitan sangre, ni comida, ni dormir, ni compañerismo. Están impulsados solo por la necesidad de servir a su creador. A Kolis. Y eso es todo.

			—Esa es la razón de que la muerte no pueda dar vida. Hacerlo es una burla de esta… solo carne y hueso reanimados y sin alma. —La ira tensó las comisuras de su boca—. Esos Retornados suenan como un tipo de gyrm— dijo, y mi labio se enroscó ante la mención de los antaño mortales que, al morir, habían entrado en una servidumbre eterna para expiar pecados del pasado, o bien habían entregado sus almas a un dios o a un Primigenio a cambio de un favor—. Pero una versión mejorada.

			—Sí, no creo que estén llenos de serpientes —musité, con un estremecimiento—. Sea como fuere, Kolis no ve nada malo en ello. Cree que ser incapaz de desear o sentir nada es liberador. —Giré la cabeza hacia Ash—. Si yo no hubiese tenido brasas de vida en mi interior, ¿podría haber pasado eso cuando me Ascendiste?

			—No. Soy un Primigenio de la Muerte, pero no soy la verdadera Muerte. Lo más probable es que mi sangre hubiese hecho lo mismo que la de cualquier otro Primigenio —explicó. No sabía por qué me aliviaba saberlo, porque era irrelevante a estas alturas—. ¿Explicó Kolis alguna vez por qué Callum es diferente?

			—Dijo que Eythos le había comentado una vez que la creación resultaba moldeada por lo que fuese que sintiera el creador en ese momento. —Froté la piel de detrás de mi oreja—. Y estaba en lo cierto. Es lo que el creador siente de verdad, lo que es real y no puede ser forzado. Y todo lo que sintió Kolis al traer de vuelta a Callum era real: desesperación y amargura. —Se me agrió el estómago—. Sintió incluso alegría. Con los otros, sin embargo, lo único que sentía era deber. La única magia implicada fue que Callum retuvo algo parecido a un alma. —Fruncí el ceño—. Pero la creación es un reflejo de qué y quiénes somos. Un espejo de todas nuestras mejores y peores características. Callum es un recordatorio de lo que Kolis y él fueron en el pasado, pero ¿los otros Retornados?

			—Son un recordatorio de lo que es Kolis hoy —terminó Ash, y un músculo se abultó en su mandíbula—. Y son, en esencia, indestructibles. Pero ¿qué pasa con Callum? ¿No debería ser más fácil de matar si aún retiene algo parecido a un alma?

			—Sería de imaginar, pero si piensas en todas las veces que lo he visto morir solo para regresar después a la vida… Incluso después de todo lo que le hice yo… —La satisfacción que sentí al borrar esa expresión de suficiencia del rostro de Callum había sido breve—. Diría que no.

			Ash apartó la mirada para estirar el brazo por encima de la mesa y agarrar una botella de vino. Quitó el corcho y se sirvió una copa, luego volteó una copa vacía para servir otra.

			—Quiero preguntarte algo.

			—Vale.

			Dejó la copa de vino cerca de mi plato.

			—Cuando me tenían retenido en las Cárceres —empezó, en referencia a las montañas al este de Dalos—, oscilaba entre la conciencia y la inconsciencia. Kolis siempre conseguía estar ahí cuando estaba despierto. —Deslizó la vista hacia la copa que tenía en la mano—. Le gustaba hablar.

			Se me quedó la boca seca.

			—Dijo que habías intentado escapar.

			Dejé caer las manos en mi regazo antes de asentir.

			—En efecto. Ahí… ahí fue cuando machaqué a Callum.

			—¿Cómo lo encajó Kolis?

			—Sorprendentemente bien —admití—. De hecho, no parecía demasiado cabreado. —La cabeza de Ash giró despacio hacia mí—. Lo sé, suena increíble, pero él… tenía tantas ganas de creer que yo era Sotoria. —Dejé caer la cabeza hacia atrás. La luz de la lámpara de araña brillaba con suavidad allá en lo alto—. Creo que eso mantuvo su temperamento a raya.

			—La mayoría de las veces.

			Me puse tensa y cerré los ojos. Era probable que Ash se estuviese refiriendo a los moratones que había visto cuando caminábamos por los sueños del otro; mi mente, sin embargo, voló hacia el castigo de Kolis cuando intenté intervenir en nombre de Veses.

			Por el más breve de los segundos, casi pude sentir los músculos de mis brazos estirados de manera insoportable.

			Abrí los ojos.

			—Los moratones que viste cuando caminamos juntos en sueños me los hizo después de llevarme a Hygeia y convocar a Phanos. —Aspiré una bocanada de aire entrecortada al ver centellear ante mí la reticencia de los ojos del Dios Primigenio del Cielo, los Mares, la Tierra y el Viento. Se me comprimió la garganta—. Y después de que los ceerens me transfiriesen su esencia. Vi mi oportunidad de matar a Kolis… o lo que pensé que era mi oportunidad. Agarré una espada de piedra umbra y lo apuñalé.

			—Por todos los dioses. —Ash se pasó la otra mano por la barbilla.

			—No fue un plan muy bien pensado. Su reacción fue inmediata. No creo que tuviese siquiera la intención de pegarme…

			—Sera, tú me apuñalaste a mí y yo no te pegué.

			—Lo sé. —Lo miré de frente, al tiempo que pensaba que era probable que no hubiese herido a Ash si él hubiese reaccionado de alguna manera para defenderse. Después de todo, sí que lo había apuñalado en el pecho. Literal. Yo le habría hecho algo mucho peor si hubiese sido yo… y hubiese sobrevivido—. No lo estoy excusando. Solo estoy explicando que tiene más control de su temperamento de lo que todo el mundo cree.

			—Tenía ese control debido a lo que significas para él —masculló Ash—. Viste un lado de él que no ha visto nadie más, al menos no durante todos los años de mi vida.

			Tragué saliva mientras las náuseas trepaban por mi garganta. Entre mi estómago y la energía oscura que emanaba de Ash y cargaba el aire a mi alrededor, necesitaba llegar ya al punto de por qué había sacado este tema antes de vomitarme encima y por toda la mesa.

			—Lo único que digo es que eso fue lo que causó los moratones. E incluso entonces, eso fue todo. —Aunque en verdad no fue así. Kolis había empleado la coacción para asegurarse de que me comportara y solo podía quedarme ahí plantada mientras…

			Nop.

			No iba a ir ahí.

			Consciente de la mirada de Ash sobre mí, forcé a mis pensamientos a seguir adelante.

			—No ocurrió cuando me llevó de vuelta a Dalos después de intentar escaparme. Todo lo que hizo entonces fue soltarme un sermón. Y ahora, creo que fue porque mis acciones le recordaban a Sotoria. Todo el tema de intentar escapar de él. ¿Cuán espeluznante es eso?

			—No hay palabras para captar lo espeluznante que es.

			Cuánta razón tenía.

			—Cuando estábamos en la playa de Hygeia, vi su verdadero aspecto. Su forma primigenia. —Se me puso la carne de gallina al aparecerse en mi mente el tenue resplandor del rostro huesudo de Kolis—. Vi a la Muerte verdadera.

			Ash se había quedado quieto como una estatua, su expresión desprovista de toda emoción. Conté en mi cabeza. Tardó seis segundos en hablar otra vez.

			—Cuando hablamos antes, dijiste que te hacía llevar prendas de ropa reveladoras.

			—Sí.

			Esas pestañas envidiables bajaron y luego se levantaron. El eather que atravesaba sus iris se avivó.

			—¿Qué más te hizo hacer?
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			Daba la sensación de que habían succionado todo el aire de la habitación. Mis labios se entreabrieron y mi mente empezó a correr a toda velocidad, pero el hedor a lilas marchitas regresó para asfixiarme e impedirme pronunciar palabra alguna. ¿Qué más? ¿Qué más?

			Nada.

			Eso era lo que debía decir. En realidad no había pasado nada más.

			Sin embargo, aún sentía el roce de los colmillos de Kolis contra mi cuello. Un escalofrío serpenteó por mi columna y aparté mi mano de golpe. Respiré hondo y contuve el aire, utilizando las técnicas de respiración que me había enseñado Holland. Lo único que tenía que hacer era mirar a mi alrededor y ver que no estuviera cautiva. No estaba en una jaula, una jaula dorada que ni siquiera existía ya. Yo misma la había destruido. Yo había derribado a Kolis, aunque solo fuese por unos momentos. Yo había liberado a Ash de su prisión.

			Espira.

			Había sido yo, y mi fuerza, una fuerza alimentada por pura ira, terror y agonía.

			Lo sabía, pero parecía como si parte de mí todavía estuviese encerrada en un lugar donde me habían arrebatado todos mis derechos y libertades, arrastrando a mi identidad y mi voz con ellos. La desesperación y la sensación de indefensión que no quería volver a sentir jamás se colaron en mi interior, amenazando con empapar mi piel como agua putrefacta. La podredumbre de esas emociones presionaba sobre mí y, en el silencio ensordecedor de la habitación, me dio la impresión de que podría ahogarme en ellas si no tenía cuidado. Quería quitarme de encima esas sensaciones como una serpiente mudaba de piel, pero perduraban como un mal presagio.

			No estoy ahí.

			Ni siquiera comprendía por qué estaba tan afectada. Debería ser capaz de manejar esto mejor. Ya fuese Ash o Kolis, convertirme en la debilidad del Primigenio de la Muerte para luego terminar con él había sido mi deber desde mi nacimiento. Me habían entrenado para luchar desde el momento en que había podido levantar una espada. Me habían educado para seducir en cuanto fui lo bastante mayor para aprender cómo la carne podía convertirse en un arma. Había vivido mi vida entera sabiendo lo que se esperaba de mí y, sin embargo, no había estado preparada para los volátiles cambios de humor de Kolis ni para su retorcido sentido del honor. Su crueldad y su manipulación. Su obsesión. Ni siquiera para sus momentos de amabilidad impura.

			No había estado preparada para cuando amenazó con entregarme a Kyn, el Primigenio de la Paz y la Venganza, que estaba casi tan loco como Kolis.

			¿Qué más te hizo hacer?

			No había estado preparada para quedarme de brazos cruzados mientras convertía a un Elegido en algo que no era mortal ni dios, sino más bien en un ser que ansiaba beber sangre. Ninguna cantidad de entrenamiento me había preparado para fingir no solo estar dispuesta a pasar tiempo con él, sino también disfrutar de ello. Inspira. Para ver sus sonrisas falsas bien ensayadas y, peor aún, las verdaderas siempre que lo hacía feliz o le hablaba de Sotoria. Contén. Para ser testigo de cómo cobraba vida entonces, demostrando por fin que era capaz de sentir algo más aparte de maldad y manía persecutoria.

			¿Qué más te hizo hacer?

			Para permitirle dormir a mi lado. Abrazarme. Permanecer quieta mientras se alimentaba de mí y encontraba placer…

			—Liessa —susurró Ash.

			El sonido de su voz hizo que mi cabeza se levantara de golpe y me sacó de mi ensimismamiento. Mis ojos volaron hacia los suyos. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba ahí sentada. Desde luego que habían sido más que unos pocos segundos. ¿Habían pasado minutos? Mi corazón todavía latía como un martillo pilón.

			Ash alargó un brazo entre nosotros, cerró con suavidad la mano en torno a mi muñeca y separó mis dedos de mi cuello.

			Docenas de bolitas de inquietud se asentaron en mi estómago.

			Hay más.

			Yo lo sabía.

			Ash lo sabía.

			—Habla conmigo —dijo, tan callado que casi pude fingir que no había dicho nada.

			Quería huir de las puertas del balcón. Una opción mejor era cambiar el tema un poquito, y sabía con exactitud qué tema sacar. Debía de ser la cosa más importante de la que necesitábamos hablar y no habíamos hablado todavía.

			—No hay gran cosa que decir acerca de nada de eso. —Me aclaré la garganta mientras soltaba con discreción mi mano de la suya—. Aunque sí que tenemos que hablar sobre Kolis. ¿Qué vamos a hacer con él?

			Ese músculo se abultó en la mandíbula de Ash otra vez, mientras él alargaba la mano hacia su vaso y bebía, y yo hacía todo lo que podía para no retorcerme en mi asiento.

			¿Se había percatado de que había cambiado de tema a propósito? Por supuesto que sí. Pero ¿eso lo había enfadado? ¿Decepcionado? No quería eso. Era solo que no podía hablar con él sobre eso. Ahora no. No cuando ni siquiera sabía qué pensar al respecto.

			Después de lo que pareció una pequeña eternidad, Ash se animó a responder.

			—Hablar de cómo lo vamos a derrocar del poder es algo que debemos hacer con Lailah y Theon. Incluso con Attes —añadió, y me sorprendió un poco que pensara en incluir al otro Primigenio en, bueno, en cualquier cosa—. Pero sí tenemos que estar de acuerdo con respecto a qué hacer con Kolis.

			—Por supuesto. —Me relajé un poco—. Sabemos que no podemos matarlo.

			—Por desgracia, ahora mismo no.

			Mis pensamientos volaron hacia Sotoria, lo cual agrió mi estómago.

			—Tampoco podemos permitir que continúe como el falso rey ni como el verdadero Primigenio de la Muerte. Así que ¿qué nos queda?

			—Solo una cosa.

			Mi mente voló de inmediato hacia los Antiguos.

			—Tenemos que sepultarlo.

			Ash asintió.

			Toqueteé mi colmillo mientras lo pensaba un poco.

			—Eso no será fácil. Kolis es viejo. Es poderoso. Capaz de curar cualquier herida.

			—Casi cualquier herida —me corrigió Ash.

			Empecé a fruncir el ceño y entonces se me ocurrió.

			—Huesos de los Antiguos… espera. ¿El verdadero Primigenio de la Vida y el verdadero Primigenio de la Muerte pueden abrirse paso a través de esos?

			—Sí, pero si un arma así se deja dentro del cuerpo de un Primigenio, eso lo debilita mucho —me recordó—. Cualesquiera heridas o lesiones que sufra no se curarán mientras el hueso siga en su sitio.

			Un escalofrío bajó por mi columna.

			—¿No era eso lo que planeaba hacer Attes cuando se llevó a Kolis? —Cuando Ash asintió, continué—. ¿Se ha hecho alguna vez antes?

			—Sí, se ha hecho.

			Parte de mí creía saber ya cuándo y con quién se había hecho, pero tenía que preguntarlo.

			—¿Te lo ha hecho a ti?

			—Una vez —repuso Ash, inexpresivo—. Hace varias décadas.

			—Joder —murmuré con voz rasposa. Apreté la mano contra la mesa al sentir que el eather vibraba ardiente en mi interior—. Quiero que Kolis sangre y luego baile sobre esa sangre.

			Los ojos de Ash se deslizaron hacia los míos.

			—Me encantaría verlo, así que asegurémonos de que ocurra.

			Hice un esfuerzo por controlar mi ira antes de seguir destruyendo más cubiertos. No fue fácil.

			—También necesitaremos cadenas hechas de los huesos de los Antiguos, ¿verdad? Y supongo que no hay demasiados por ahí tirados.

			—Sé que Attes tiene unos cuantos, pero ni de lejos suficientes para fabricar cadenas —dijo—. Y existen limitaciones en el uso de huesos de los Antiguos contra un Primigenio. Incluso en el hecho de dejarlos clavados en su cuerpo. La tierra tratará de sanarlo y empujará cualquier arma de hueso fuera de su carne como si fuese una astilla. Y las raíces acabarán por romper las cadenas de hueso.

			Por todos los dioses, ni siquiera había pensado en cómo habían salido las raíces del suelo cuando yo casi me había forzado a una Ascensión temprana.

			—¿Cuánto tiempo hace falta para que suceda eso?

			—¿Para ti o para mí? —Se inclinó hacia delante—. Cientos de años. ¿Para un Primigenio de la edad de Kolis? Unos cuantos años. Una década si tenemos suerte.

			—Por todos los dioses. —Me eché hacia atrás y mis dedos encontraron el camino a mi pelo por voluntad propia—. ¿Qué pasa con las tumbas que hay aquí?

			—No contendrían a un Primigenio —dijo Ash, sin quitarme el ojo de encima—. Y habría otro problema importante con eso.

			—¿A qué…? —Me callé cuando la respuesta cobró forma delante de mí—. Todavía gobiernas las Tierras Umbrías, lo cual significa que recibes las llamadas de los Pilares y más allá. Pero si Kolis pone un solo pie en las Tierras Umbrías, se haría con el control del Abismo, del Valle y de todos los que sirven a las Tierras Umbrías, incluidos los drakens.

			—Porque él es el verdadero Primigenio de la Muerte —afirmó—. Sí.

			Me giré hacia él.

			—Pero será reacio a hacerlo. Si viene aquí, eso dejaría a Dalos vulnerable y abierto a que tú hicieras lo mismo ahí. Desde este momento, esa es la sede del poder.

			Esa era buena noticia. Más o menos.

			—Así que tenemos que averiguar cómo sepultarlo y mantenerlo ahí durante más de una década. —O mantenerlo ahí de manera indefinida para que Sotoria no fuese necesaria. Esa sería la mejor solución posible.

			Tenía que haber una manera de mantenerlo sepultado porque los…

			—Los Antiguos. —Giré todo mi cuerpo hacia Ash—. Ellos llevan sepultados miles y miles de años y son más poderosos que un Primigenio. ¿Cómo están sepultados?

			Ash bajó su vaso.

			—Esa es una pregunta buenísima. Una con la que supongo que la vadentia no está ayudando.

			Ash tenía razón. Mi intuición estaba en silencio.

			—Pero sé quién tiene esos conocimientos. Los Hados. También sé que las probabilidades de que los compartan con nosotros son entre escasas y nulas.

			—Aunque también significa que esa información está ahí fuera en alguna parte —prosiguió Ash—. Solo tenemos que encontrarla.

			—Sí, eso es todo. —Me reí—. Debería ser fácil… —Me callé de golpe otra vez, reacia casi a sugerir lo que estaba a punto de sugerir—. ¿Y si acudimos a los Estanques de Divanash?

			—Los estanques solo pueden mostrar a una persona o un objeto —respondió—. Y si es verdad que existe un objeto en alguna parte que ayudó a sepultar a los Antiguos y solo los Hados saben lo que es, lo más probable es que los estanques no revelen algo así.

			Mi frustración fue en aumento mientras enroscaba un mechón de pelo alrededor de mi dedo. No debería ser tan difícil. Y en realidad, los Antiguos deberían estar ayudándonos.

			—Solo hay una Primigenia casi tan vieja como Kolis que podría saber algo y habría tomado parte activa en la sepultura de los Antiguos, porque lo más probable es que los otros no fuesen lo bastante mayores para luchar —caviló Ash—. Keella.

			Retorcí mi pelo aún más apretado, la esperanza avivada de pronto. No había ninguna garantía de que Keella fuese a tener esa información, pero al menos era algo.

			—¿Podemos ir ahora? ¿A las llanuras de Thyia?

			—Podemos, pero creo que deberíamos reunirnos antes con los otros —sugirió.

			—Tienes razón.

			—Siempre —repuso, y le lancé una mirada ceñuda. Sonrió, alargó una mano hacia mí y soltó los dedos de mi pelo—. Así que el plan de juego es encontrar una manera de sepultar a Kolis. Una vez que tengamos esa información…

			—Tendremos que ir en pos de Kolis, lo cual desencadenará una guerra.

			—Me temo que es inevitable —declaró, al tiempo que rellenaba nuestros vasos.

			Tan inevitable, al parecer, que Ash había empezado a hacer planes para ella, expandiendo y entrenando a sus ejércitos mucho antes de que yo llegase a las Tierras Umbrías.

			—Y lo devastadora que pueda ser esa guerra, lo costosa que resulte, dependerá de lo grande que sea. Porque no se tratará solo de nosotros contra Kolis —continuó Ash—. Seremos nosotros contra quienquiera que se ponga de su lado, y él tendrá sus partidarios leales entre los dioses y los Primigenios.

			—La verdad es que no entiendo cómo puede ningún Primigenio haber estado de su lado antes y continuar a su lado ahora que hay un verdadero Primigenio de la Vida. —Sacudí la cabeza, mi frustración en aumento, porque hasta cierto punto sí que lo entendía—. Claro que no me conocen. Aunque sí conocen a Kolis y saben de lo que es capaz.

			Ash asintió. Mi mirada se posó en la espiral dorada de su mano izquierda y entonces se me ocurrió algo.

			—Nosotros no gobernaremos como lo ha hecho Kolis. Obvio. Pero cuando reinaba tu padre, ¿alguno de los otros Primigenios participaba en las decisiones que se tomaban?

			—Por lo que sé, la mayoría no —contestó.

			—¿Y eso incluía decisiones relacionadas con otras cortes? ¿Y con el mundo mortal?

			—Eso creo. —La curiosidad afloró en su rostro—. ¿Por qué lo preguntas?

			—No lo sé. Solo estoy pensando. Bueno, sé que las cosas serán diferentes cuando tú seas rey en lugar de consorte, pero ¿por qué no habrían de participar todos los Antiguos en la toma de decisiones importantes? —pregunté—. Me refiero a implicarlos de manera oficial.

			Ash ladeó la cabeza.

			—¿Por qué querrías algo así?

			—Porque dos personas solas, ya sean primigenios o mortales, jamás deberían decidirlo todo, en especial cuando se trata de cosas con las que no tienen ninguna experiencia y otras personas sí —señalé—. El poder debería compartirse. Eso es lo que hicieron los Antiguos, ¿no? Los Antiguos compartieron su poder al crear a los Primigenios.

			—Sí —admitió—. No evitó lo que estaba por venir, inevitablemente, pero si no hubiesen hecho lo que hicieron, ninguno de nosotros estaría aquí siquiera.

			Ese pensamiento daba miedo.

			Ash se quedó callado unos instantes.

			—Cuando mi padre vivía, había un reino, en el oeste, donde está Terra ahora, que estaba gobernado por un consejo de funcionarios electos. Creo que se llamaba el reino de Creta.

			—No he oído hablar de ese reino nunca —dije.

			—Supongo que porque era un reino joven lleno de ideales y de personas que también creían que no deberían ser gobernadas por un rey y una reina —dijo—. Al final, inevitablemente, los consumieron las luchas intestinas cuando nadie podía ponerse de acuerdo con nada, desde leyes comunes hasta cómo deberían recolectarse las rentas.

			—Vaya, menuda desilusión —musité.

			—Bueno, un fracaso no significa que no deba intentarse nunca más. —Deslicé la vista hacia él—. Creo que los otros Primigenios deberían participar en las decisiones. Eso los implicaría más en lo que ocurre fuera de sus cortes y templos —continuó Ash—. Pero no será fácil.

			—Oh, créeme, ya lo sé. Mi breve interacción con algunos de los Primigenios me lo indica. Pero… podría haber medidas de seguridad en vigor, ¿sabes? Si la mayoría decidiese algo terrible (cosa que, una vez más, basada en mi interacción con algunos de ellos, podría pasar) tal vez podría intervenir un poder de veto, o incluso un no Primigenio. De hecho, ¿por qué tendrían que ser solo Primigenios? ¿No debería haber también drakens implicados en las decisiones? —El entusiasmo empezó a apoderarse de mí—. Como Nektas.

			—Dudo que él quisiera participar en eso —declaró Ash.

			—O cualquier otro draken —dije, aunque en silencio añadiera que seguro que sería Nektas—. Hay formas mucho mejores de hacer las cosas.

			—Las hay. —Hizo una pausa—. ¿Qué te hizo pensar en eso?

			Levanté un hombro en medio encogimiento. No era la primera vez que se me había pasado por la cabeza.

			—Es solo que no creo que una o dos personas deban gobernar solas nunca. Y quizá parte de lo que ha ocurrido aquí no habría pasado si los otros Primigenios hubiesen estado más implicados en la toma de decisiones.

			Una leve sonrisa apareció en sus labios.

			—Y tú crees que no serás buena reina.

			—Cállate —farfullé, al tiempo que me sonrojaba porque oí con claridad el orgullo en su voz—. En cualquier caso, he sacado el tema porque, como hemos dicho, los otros Primigenios no saben cómo serán las cosas si gobernamos nosotros. No saben que las cosas pueden mejorar. Así que ¿por qué no los convencemos?

			Su mirada se volvió penetrante.

			—¿Estás hablando de convocar a los Primigenios?

			Era un movimiento atrevido. Uno que podía dar sus frutos o acabar en desastre, y mi mente quiso tomar de inmediato el camino más oscuro. Me dijo que sería imposible convencer a la mayoría de los Primigenios de que seríamos mejor opción que el falso rey, porque algunos solo me verían a mí y elegirían seguir siendo leales a Kolis, solo porque yo antes era mortal. Porque soy una mujer. Porque la última vez que algunos de ellos me vieron, iba vestida con túnicas transparentes y estaba sentada a los pies de Kolis. Porque…

			Para.

			Respiré hondo para aliviar la creciente tensión de mi pecho y asentí.

			—Pero no a Veses ni a Kyn. No tengo ningún interés en convencerlos de nada.

			—Yo tampoco. —Ash se estiró hacia mí y retiró un rizo despistado de mi cara—. Creo que necesitamos hablar de esto con los dioses de las Tierras Umbrías, pero si conseguimos que los otros Primigenios se pongan de nuestro lado, derrocar a Kolis será mucho más fácil. —Se quedó callado un momento, mirándome—. He de admitir que estoy sorprendido.

			—¿Por qué?

			—Por ti. —Agarró la botella de vino y rellenó su copa—. No esperaba que tu respuesta para cómo lidiar con Kolis fuese tan… comedida.

			—Yo tampoco —admití—. Es extraño ser la persona práctica en una situación. La verdad es que no me gusta.

			Ash soltó una carcajada grave.

			—Bienvenida a mi mundo.

			—¿Es malo? —pregunté con una sonrisa—. ¿Ser comedida?

			—No. —Ladeó la cabeza—. Es solo que esperaba que fueses más del tipo de «ataca primero y piénsalo después».

			—Bueno, ese es mi instinto inicial —reconocí, mientras pensaba en cuando había estado en la sala de baño—. Ir directos a Dalos y eliminar a todo el que se interpusiera en nuestro camino.

			—¿Y por qué no estamos haciendo eso?

			—Porque eso sería imprudente e impulsivo. En realidad no es un plan. Y… —Dejé mi vaso en la mesa, sin tener muy claro cómo poner en palabras lo que estaba pensando—. Y simplemente parece que sería un acto monstruoso.

			—Ya veo —dijo. Se echó atrás—. Lo que pasó con los jinetes te ha afectado de verdad.

			No servía de nada negarlo.

			—No he olvidado lo que hemos hablado esta mañana.

			—Solo que no crees lo que te dije sobre lo de ser un monstruo.

			—No, no es eso —me apresuré a decir—. Sí lo creo. Sé que no soy como Kolis o Kyn, y entiendo que todos somos un poco monstruosos. —Me giré hacia él y dejé caer las manos sobre la falda aterciopelada del vestido—. De verdad. Pero también sé que soy más… propensa a ceder a ese lado de mí y estoy tratando de hacer un esfuerzo consciente para evitarlo. —Busqué sus ojos mientras mis dedos se enroscaban sobre la suave tela—. ¿Hago mal?

			—No, liessa. —Alargó las manos entre nosotros y enderezó el cuello de mi vestido—. De hecho, es algo muy sensato.

			—Bien —dije—. Porque creo que abordar esto con cautela nos beneficiará. Kolis no quiere… —Fruncí el ceño al sentir que una repentina conciencia presionaba sobre mí.

			—¿Kolis no quiere qué?

			—La guerra —susurré, concentrada en la sensación. Me recordaba a lo que sentía cuando había Primigenios cerca, aunque esto era diferente. La sensación no se centró en mi pecho—. Viene alguien.
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